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PRESENTACIÓN 

Guatemala exper imenta la acumu lación de graves 
problemas irresueltos generados en distintos mo­
mentos de su h is to ri a, pero súbitamente, desenca­
denados por la tra umática expans ión de la violencia 
polí tica a p artir de las décadas sesen ta y setenta 
del siglo XX. Se le suman la corrupción, la militariza­
ción y el a utoritaris mo agobian tes que se generali­
zan, sobre todo, en los ai"tos och enta . 

Una mi rada de la r go a lie nto, no pu ede d ejar 
de advertir la inercia de procesos profundos her e­
dados, pero vigentes en la v ida cotidiana y en los 
h ábitos culturales mismos. 

Estas crisis se manifiestan tambié n y, con 
particular énfasis, en las su bjetividades y la cu ltura 
misma, como lo demuestran las relaciones sociales 
marcadas por la violencia, la anemia y el autorita­
rismo que amplios sectores internalizan en sus 
prácticas cotidian as, revelando una sociabilidad 
y una institucionalidad política m a rcadamente 
precarias, hasta e l p u n to de poner en duda, la 
v iabilidad de convivencia d emocrá tica en Guate­
mala com o sociedad y como nación. 

El es tudio está orientado al acercamiento d esde 
lo psicosocial, cultural y político para d escubrir 
las relaciones críticas entre las proble má ticas d el 
a utoritarismo en la política y el poder con las 
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subjetividades, Jos id ea les y la afect iv idad de lo s 
suje tos. Procura, ta mbién, ubicarse desde una 
per spectiva his tórica y contex tu a !. 

En síntesis d os diná micas inter re lac ionadas 
han orientado nuestro trabajo: Las re lac iones ele 
poder autoritarias y los procesos subjet ivos i m p i i­
cados en las problemá ticas d e l a u to ri ta ri s m o. 

Interesa dar una vis ión gene ra 1 a 1 p lan tea r 1 as 
mediaciones, v inculacion es e inte rre lac io nes d e l 
autoritarismo, abarcando dis tintas dime n s io n es 
Y enfoques teóricos. Por la comple jida d de la 
problemática abord ad a se pla ntea es te es tu d io 
explora torio, que se or ganizó e n d os parte s , la 
primera constituye un ensayo sobr e e l a u tori ta r is­
moen Guatemala y la segund a un estu dio e m pí rico 
del autoritarismo en las relaciones socia les, q u e 
se trabajó con una organizació n d e muje res. 

El trabajo incluye una m ira d a lo n g itu di n a l, 
? ara a~canzar un acercamiento a los procesos qu e 
mterv¡enen en la construcción d e las dimensio nes 
subjetivas d el autoritarismo en la socie d a d g u a te­
mal t~ca . Implica la comprens ió n de l p od e r e n las 
re lacwn~s s~c ~a les, su vinculac ión a l eje r c ic io de l 
~oder stmboltco del es tad o, l a socia lizac ió n e 
mte l" ·ó . rn~ tzac t n de l a utoritarism o e n e l contex to 
h1 stón co polít1·c0 1 . , . . . , Y e u tura l; y p or ul tuno, u n a 
ap~OXlmacwn al proceso de la identificación a u tori­
tan a del suje to, mediad a por el mied o. 

Para logr ar lo ante · . · · . , . n or, se an alizan las dz sposlCIO-
nespszcologzcas relac1·0 d . . . . na as con el poder, mtctalme nte 
en los esp acios p olíticos d esde la relación de l 
estado guatemalteco c.on los ciudadanos; y p os ter io r­
men te,. en las relac1ones sociales, a p a r t ir d e la 
herenc1a cultura l a utoritaria; la r epro ducció n d e l 
a u toritar ismo en las campañas electora les, que se 

Ln rlilltÍ/IIÍCn Jl~ico~ocinl del n lllori tnri~lllll 

t raba ja desd e e l aná lisis del discurso po líti co y en 
las exp resiones del a uto rita r is mo. 

Por la co rnp lejiclad del te ma, és te se delimitó 
a los an ter iores enfoques y espac ios, con el propós i­
to d e comprende r las vinculaci ones, expresiones 
v di ná micas que las p robl emá ticas d e l au torita r is­
;no toman en la interacc ión de re laciones sociales 
y polít icas en Guate1nala. 

La introducción contiene la expl icación y enten­
dim ie nto d el ten1a, la d e li m itación d el mismo y 
los objet ivos pro puestos, así como las di scip linas 
teó ri cas ut ili zadas. 

El capítulo l incluye el marco teórico y referen­
cia l. Su objetivo es d efin ir los tres ejes conceptu ales 
que son fundame ntal es para el estudio y los marcos 
teóricos desde los cuales se a na l iza el au tori ta rismo, 
el poder y la subjet iv id ad. El análisis d e l poder 
desde la ps ico logía soc ial explica e l fu ndame nto 
teórico d e l poder que existe en las re lac io nes 
socia les. 

El capítu lo 11 aborda el autoritarismo de es tado, 
a na liza las fu ncion es de l estad o como espacios 
priv ileg iados del poder, que concentra poderes y 
cu mp le determinadas funcio nes. Nos re fer imos 
al a ná lis is de la fu nción s imbólica de l estado 
au tor itar io, en ta nto en te o rdenador d e la vida 
socia l y constr uctor de las represen taciones que 
da n coh erencia a l sis tema, fu n d a me nta lme n te, 
en cuanto a la rep rod u cc ión del macro-poder y 
las fo rmas que és te asume e n las relaciones socia ­
les. Cu mple e l obje ti vo de con tex tual izar la exp e­
riencia h is tór ica y pol ítica del ejercicio del a utori­
tarismo de estad o en G ua temala. 

Un te rcer capítulo contem p la las d imensiones 
su bjetivas del auto ritarismo. El tema se d esar ro ll a 
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analizando los procesos de construcción d e la 
subjetividad con relación al pode r autorita ri o, 
tomando como elementos centrales la m e diac ió n 
social y cultural. Se profundiza en la construcci ó n 
de los mitos autoritarios como un e lemento s imbó­
lico del poder, vinculándolo a los eve ntos elec to ra­
les mediados por el mercado. Se plantea con e l 
objetivo de acercamos a la comprensión del c ó mo 
se socializa el autoritarismo. 

El capítulo IV aborda la compre nsió n d e la 
identificación de los sujetos con el a utoritari s mo, 
se analiza desde las teorías psicoanalíticas, fun­
damentando el proceso de identificació n con e l 
agresor y su relación con el miedo. Se explora la 
vinculación de las identificaciones autorita rias Y 
populistas. Con este capítulo se profundiza e l 
~roceso que posibilita la interiorización y la ide nti­
hcación con el autoritarismo. 
e ~1 c~pítulo V contiene la investigación empírica 
uahtahva, realizada con el Sector de Mujeres de 

la Asamblea de la Sociedad Civil, con el objetivo 
esp 'f . d · ec1 1CO e 1dentificar elementos de la cultura 
autoritaria en la sociedad gua temalteca, se d elimitó 
a la comprensión del cómo se e x presa el 
auto ·t · 1 n ansmo en las relaciones de g énero y e 
anál" · d 1s1s e las vinculaciones de la cultura 
auto · t · n ana con la ideología machis ta. 

Elca ' t 1 · 
f P1 u o VI conhene una reflexión sobre los 

e ectos del a t · · 1 . u ontansmo y el machismo en a 
SOC1edad g t l . . ua ema teca, conformadora de suJe tos 
autontario . s que se engnllan a la bruta lidad en el 
contexto de la violencia política. 

P~r último se plantean las conclusiones y la 
reflex16n final del presente estudio. 

Ln di11ámicn p~ icosocinl del nutoritnrisllltl X\'11 

El mis mo es tá diri g ido a sec tores acad émicos 
es tudiosos d e la p sico logía soc ia l y p olítica y a 
cua lquie r lec tor inte resad o en la proble má ti ca 
del a utoritaris mo. 

Es te estudio y su publicac ió n ha n s ido pos ibles 
g racias al apoyo y participac ión d el Sec tor Mu jeres; 
de Desarrollo y Paz d e Ca na d á; d e la Con1is ión d e 
Derechos Huma nos de G uatema la; la Maestría en 
Psico logía Socia l y Violencia Política, Esc u e la d e 
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INTRODUCCIÓN 

La vio lencia po lítica ha tenido graves repercusiones 
e n la sociedad gua temalteca, en a lg una medida, 
consignadas en el informe de la Comis ió n para el 
Esclarecimiento His tórico. Por décadas regímenes 
autoritarios ejercieron múltiples formas d e control 
soc ial, que ha n afectado profundamente las relacio­
nes socia les . Por lo que, en G u a temala se requiere 
de una relectura de esa realida d , para entender 
los múltiples fe nó menos que ca rac te ri zan es te 
p eríodo, entre ellos la violencia gen era li zada, las 
múltiples expresiones de conilictividad y la desarti­
culación d el tej ido soc ial. 

A l considerar la gravedad de las problemá ticas 
socio-políticas y ps icológicas que confronta la 
sociedad guatemalteca, se hace necesario profundi­
zar en los efec tos psicosocia les en la población , 
así como, encontrar elementos teó ricos q ue expli­
quen fenómenos que se vinculan a las v ivencias 
del autoritarismo, la milita rización, la r epresión 
y las diversas for mas d e control social que, como 
ma les endémicos, h an constituido la forma d e 
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relación y ejercicio de poder d e l estad o e n G u a te ­
mala. 

Identificamos que existen múltiples dificu 1 ta­
des para avanzar h acia la d e mocrati za c ió n de l 
país, entre ellas destacamos dos que cons idera m os 
fundamentales : la oposición de sec tores hegem ó n i­
cos que no quieren perder privilegios eco nó micos 
y de poder; pero por otra parte, e l a rr a igo de la 
cultu ra de la v io lencia que ha p os ib ilitado qu e 
algunos sec tores de p oblación se id entifiqu e n 
con el autoritarismo y sus p lanteamientos. 

La identificación con el autoritarismo es u n a 
problemática que, entendemos, no ti ene una expre­
sión generalizada en toda la población; la h is toria 
de lucha del pueblo guatema lteco h a demostrado 
su voluntad de actor político en busca de s er 
suj eto de su propia his toria. 

Los efec tos de la violencia p olítica y lo reciente 
del genoc~~io ~ufrid o, tienen repercusiones en la 
cons tr.uccwn Intersubjetiva y las p osibi lidades 
de acctón socio 1 ' t' -po l tca en este período centrando 
la atención en el análi sis de la comp:en s ió n de l 
pr?blem~ del autoritarismo desd e una p erspectiva 
pSlCOSOCtal y l' f . . yo 1 tca, que expl ique los proces o s 
de soctah zactón in ter· . .ó . d . f' . , ' ton zact n e 1 ent1 tcac ton 
del autoritarismo en Guat 1 . ema a. 

Partimos de l a · d 
. e l ea que, en este p e ríodo d e 

posconfltcto Guat 1 . 
' ema a tiene la oportunidad de 

avanzar hacia la 1. conso tdación del p roceso de 
paz y la profundización de la democracia. Sin 
embargo, no pued b . . , e o Vtarse que la poblacwn 
gua tema lteca ha pa d ·d . . ect o seculares opreswnes y 
que losmveles deexclusiónhan f t d 1. . a ec a oaamp tos 
sectores soctales, en sus cond iciones concretas de 

Introdu cció n 3 

v id a y en las representaciones soc io-p o líti cas con 
las que se co nfigura s u v is ión d e p aís . 

La op ortu nidad d e consolida r e l p roceso d e 
paz y la d e mocracia se ha v is to limitad a y es tá en 
grave riesgo, entre o tros fac tores, p orque sec tores 
d e población han mani fes tad o posiciones po líticas, 
en las que se id en ti fican con grupos y figuras 
a u toritari as; y respa ldar on p rop ues tas p olíticas 
que, después d e la firma d e la p az, ha n p rop icia d o 
que el contro l d el es tado es tu v iera e n ma nos d e 
un sector hegemó nico e mergente, ca racter izad o 
e n s u gestión por la corrupci ón, e l d ete r io ro d e 
las condiciones d e vida, el re troceso d el proceso 
d e paz, la v iolac ió n d e los d erechos humanos, 
entre o t ros g raves problem as. 

El a utori tari s mo cons titu ye un proble ma p a ra 
la socied ad en s u conj unto, esp ecia lme nte para 
los sectores desposeídos y las fuerzas de mocrát icas 
y progr es is tas, que es tá n impulsando cambios 
polít ico-sociales en la co ns trucción d e una nación 
más justa e incluyen te. 

La problemática de l au toritari smo en Guatema­
la al es tar arraigada en las re laciones sociales, se 
manifies ta e n las ins t itucio nes d e la socied a d , 
famili a, escuela, comité, gobierno o Es tado, en las 
que se plantea las difi cu ltades de la a lteridad, es 
decir, la ace ptación del 11 o tro u en tanto s ujeto 
pensante y a u tónom o . Por lo que, en su es t ud io 
ha y que co nsidera r las dispos iciones psicológicas 
e n relación a la autor idad y a l pode r, la es tructura 
de los s is temas políticos, la cultura y la ideología 
autoritaria y las dinámicas que el autoritari smo 
to ma en las re laciones sociales. 

Para delimitar el problema de estudio en di­
men s iones y enfoques se consideró que, en el 
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contexto his tórico d e G uate m a la, la s re la c io nes 
de poder autoritarias h a n s id o una condic ió n 
para perpetuar con m ayor facilid ad una organi z a­
ción social básicamente injus ta, divid ida e ntre 
los que tienen de más y los que no ti e n e n lo 
mínimo para la v ida. El estado o ligárqu ico, co m o 
ente ordenador de la sociedad, h a co n formado 
relaciones sociales en función de m a nte ner la 
explotación, la opresión y la discr imina c ió n d e 
amplias mayorías de la poblac ió n , en es p e c ia l de 
la población indígen a. 

Esta caracterís tica autoritaria en las re lac io ne s 
de poder no se circunscribe a la re lac ió n d e l 
est~do-ciudadano, sino que c ircula e n toda la 
soctedad, a través de los m ecanism os de socia li z a­
ción~ in ternalización e identificación, construyendo 
un Sistema de referencias y de sentidos con relació n 
al poder y al · · · d 1 . . ¡· , eJerciciO e a autondad, que unp tea: 
stmbolos valores · · · · · d ' , creenetas, mitos, ntos o actt tu . es 
que determ· 1 · . 
1 m an re acwn es saeta les marcadas por 
a cultura d 1 . . . 

1 
e autontansmo y la prác tica de la 

Vto encía. 

Este estudio busca explicar los procesos de 
construcción d 1 .d . . e a subjetividad que propician 
I enttftcaci 
un 1" . ones con el autoritarismo, lo cual es 

Po!'~~Itante para las p osibilidades de cambios 
1Htcos hacia la democratización. 

aceunaap . . . . 
val roxtmactón al s ts tema d e creenciaS, 

ores Y actitud · . . . 
taris , es que se tdenttftcanconel a uton-

mo, ast como el d , so · 11 f compren er desd e la psico log ta 
~ta as ormas Y los mecanismos de socialización 

e mterna lizac · - d 1 ton e os patrones autoritarios, 
q.ue nos pueden explicar las re laciones y las vincula­
CIOn es de los referentes autoritarios con las ide nti­
ficaciones que se trasladan a l plano político. 

1 n trod ucc ión 

El estud io teórico plantea elementos conceptua­
les y teo rías que ha n abo rda d o e l autoritari sm o, 
pro pone ejes d e inves tigación que no es p os ible 
ago ta rl os con e l presente po r s u comp le jidad , p o r 
lo qu e pue de n ser m o ti vo d e segu imie nto p ara 
futuros es tud ios e mpíricos q ue profund icen e n la 
proble m á t ica po lítica y ps icosoc ial v inculada a l 
auto ritari s m o y es p ecialmente en Jos procesos 
i nte rs u bje tivos de los guatem alteca s y gua tem a 1 te­
cas que reproducen y reconfigura n el a utoritarism o. 

Com o obje tivo gene ra l se planteó conoce r la 
d inámica ps icosocia l y política d e l autoritaris m o 
en la soc ieda d gua tem alteca, a na li zando el proceso 
de conformación d e la subje ti vidad a partir d e las 
relac iones de poder . 

Los obje tivos específicos d e fin id os son: 
• Desc r ib ir rasgos del s is te ma d e re ferencias 

a utor ita r ias, en la cul tura política. 
• Ana li zar el au tor itarismo de estado y v incula rlo 

a la herencia cultural a utoritaria en el contexto 
h is tó rico y político de Gua tema la . 

• P roponer u na exp licación al proceso de socia li­
zación y la interna lización del auto ritaris m o, 
a partir de la conform ación de las dimens iones 
s ubj e ti vas en relac ión a l poder. 

• Explicar e l proceso de interna li zac ión e identifi­
cación con el autoritaris mo y su relación con 
el miedo. 

Para el anális is de los obje t ivos específicos, se 
planteó una serie de interrogantes que se agrupan 
según las dinámicas del autoritarismo que permiten 
exp licar: 
• En la d inámica psico-socio-política se guía a 

explicar cómo influye e l autori tarismo de 
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estado en las rel ac iones socia les, a d es cribir 
elementos de la cultura e ideología a u to rita ri a 
en Gua temala y cuáles son los pr incipa les 
sistemas de referencias autoritar io s d e los 
guatemaltecos. 
En la dinámica psicosocial las interroga ntes 
se dirigen a comprender : cómo h a condicio nado 
el proceso histórico socia l la conformac ió n d e 
subjetividades identificadas con el a u to ri ta ri s­
mo, comprender los mecanismos d e socia li za­
ción e internalización del autor itar is m o y e l 
papel de las instituciones socia les e n ese pro­
ceso. 
En la dinámica psicológica la s inte rroga ntes 
profundizan sobre los procesos de inte rna liza­
ción e identificación con e l a utoritaris m o y la 
sumisión vinculados a l miedo. 

Se siguieron varios procedimientos para r ea li­
zar el estudio. Inicialmente se planteó y delimitó 
el .problema, se definieron los en foq u e s d e la 
ps~cología política, de la psicología social y de la 
P.stcología, con los que se interpretó la inves tiga­
Ción. 

Pos teriormente, se definió el m a rco teór ico Y 
referencial del est d. d . u IO esde los cua les se a naltza-
rond tres ejes fundamentales: el autorita ris m o, e l 
po er Y la subjetividad. 

L~s propuestas teóricas de la p sicología política 
e~ tudta.n el fenómeno del autoritarismo e n dos 
dtmenswnes que se · 1 . . . . . vmcu an, el eJerciCIO del p oder 
a utontano Y los efectos en la subje tividad d e los 
sometidos por el poder, entre ellos los a tri bu tos 
de adhesión irracionales a la autoridad, a quie n 

1 ntrod u cción 7 

ejerce el poder o a una act itud en la que la autoridad 
que ejerce e l poder es e l centr o d e la única verdad. 

Se fundamenta teó ricamente el poder d esde 
la ps ico logía social, para el análisis de las relaciones 
sociales. Tambié n se plantea n los postulados que 
permiten entend er el poder como est rategia, se 
to man los p lantea mientos mencio nados porque, 
d esd e el enfoqu e d e la psicología soc ia l, apor tan 
a la comprens ión d e las expres iones del poder e n 
las relaciones sociales y en las instituciones de la 
sociedad. 

El aná lis is d e la s ubj e tividad se a poya en 
propuestas teór icas de la psico logía social , en 
medio del d ebate actu a l del concepto, se llega al 
p la nteamien to de la subjeti vid ad como un campo 
d el poder, desd e una concepción de subjetiv idad 
no determinista por fue r zas ex ternas o internas; 
s i no como u na subjetividad entendida d esd e e l 
contex to his tó ri co, n1 atizada por la cul tura y la 
soc iedad, pero abierta a la posibil ida d d el cambio 
y a la lucha de suje tos. El m arco teórico se consti tuye 
con refe rencias bibliográficas y estudios realizados 
prev ia men te. 

Para acerca rse a l contexto sociopolítico d e 
G uatemala, se ana liza la exp erie ncia política d el 
ejerc icio del au tor itaris mo de estado. Se utiliza el 
marco teó rico de las funcion es d el es tado, enfat i­
zando la función simbó lica del es tado autoritario, 
en tanto ente ordenador de la v ida social y cons truc­
tor d e las representaciones e imaginarios qu e dan 
coherenc ia a l s is tema h egemónico. 

La experiencia hi stór ica d el esta do autoritario 
en Guatemala se anal iza con cinco proposiciones 
del poder como estra tegia. Es ta d imensión permite 
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explorar un aspecto de la sociabilidad del a u to ri ta ­
rismo. Se desarrolla el trabajo a través de refe r e n­
cias bibliográficas y estudios de la realidad gua te­
malteca. 

Partiendo del contexto sociopolítico marcado 
por el autoritarismo, se sigue la exp loración de 
¿cómo se ha socializado e internalizado e l a u tori ta­
r ismo en Guatemala?; y de ¿cómo se construyen 
subjetividades con relación a l poder? 

Esta dimensión se desarro lla analizando los 
procesos de conformación de la subjetividad con 
relación al poder, tomando como elementos centra­
les la mediación social y cu ltura l. Se profundiza 
en un elemento, la herencia cultural en la cons truc­
ción de los mitos autoritarios como un elemento 
simbólico del poder, vinculando las id e n tificacio-
nes l' t. po 1 Icas a los eventos electora les m ed ia dos 
~~1 ~ 1 m:r.cado. Se trabaja con revisión y aná lis is 

1 1~?rahco Y documenta l. Se realiza un estudio 
empinco para conocer el m ito autoritario, con 50 
~~~l~nas trabajadoras del Ministerio de Sa lud 

u . lea Y Asistencia Social (MS PASS), de es trato 
~oc;a l medio, profesionales. La información obteni-

d
a ue procesada y ana lizada con los indicadores 
e: orden segu .d d . . . 

1 
'. n a , JUshcia, progreso y bienes tar, 

mora y ejer . . d 
P

a 
1 

CIClO el poder. Se elabora una tabla 
rae análisis del . t d creen . . Sls ema e referencias, va lores, 

Cias, actitudes l . , . . 
Se est d., 

1 
. , con re acwn al autontansmo. 

del m u ~o . a difusión del autoritarismo a través 
~r. etmg elec toral, para e llo se anal iza dos 

exposiciones -bl. 
1 t 1 

pu 1cas de un experto en campañas 
e ec ora es. 

La comprens· , d 1 .d . . . , . IOn e a 1 enbhcacwn de los 
SUJe;os c~n el autoritarismo, se analiza desde las 
teonas psicoanal ' t· f d 

I teas, un amentando e l proceso 

Introducción 

de identi ficac ión con el agresor y su re lación con 
el miedo. Se explora la v ine u !ac ión de las identifica­
ciones auto ri tar ias y populistas . Con esta dimen­
s ión se profundiza en la inte rn ali zac ión y la identifi­
cación con e l autoritarismo. 

Con el análisis d e las dimensiones es tudiadas 
se plantean las conclus io nes y recomendaciones 
de l p resente estudio. 

Las discip linas teóricas que se uti li zan son la 
Psico logía soc ia l y política, partiend o d e que s u 
objeto de estud io se centra en la v inculación indivi­
duo sociedad med iado por la cultura política; y la 
rel ac ió n subjetiva entre e l estado y e l ciudadano, 
o mejo r expresado, entre el estado y el sujeto 
político individua l y colectivo. La p sicología p olíti­
ca da aportes teór icos p a ra los estudios sobre 
a u to ritaris nw, p er sona lidad autoritar ia e identifi­
cac ion es políticas. 

El tema d e a ná lisis de este estudio se incluye 
en un á mbito específico: el comprender los entrela­
zamientos de l contexto social y las lógicas subjeti ­
vas tras la prolongada cris is política-social en los 
pasados 50 años y la inc ipie nte art iculación de la 
soc ieda d c ivil e n Guatemala. 

La inves tigación se abre especialme nte a pro­
puestas que amplíen e l horizonte establecido de 
análisis para tales pro b lemas, sacando a la luz 
también los modos en que la cultura as imila y 
modifica transformaciones sociales tan con1plejas 
como las transcurridas en nuestro país. 

El propósito es contribuir a la construcción 
d e miradas renovadoras sobre la realidad socia l, 
mediante es tudios que enfa ticen en la subjetiv idad 
y s us procesos políticos y culturales. 
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Interesa acercarse desd e la teoría a la comp re n­
sión multidisciplinaria de actitudes y m anifestacio ­
nes masivas en las identificaciones políticas . Pasan­
do p or elementos personales d e la s ubje ti vidad. 
Explorando lo relacionado a las luc has por e l 
poder simbólico y las refle xiones de los procesos 
culturalmente reparativos d e l tejido socia l. 

Desde la psicología social exis ten dos g rand es 
paradigmas p ara analizar e l poder, e l jurídico y 
el estratégico. Mar tín Baró1 sis tem a ti za los pos tu­
lados de dos paradigmas del poder, e l ju ríd ico y 
el estratégico . En el jurídico: e l poder es una 
sustancia, una cosa, una p ropiedad que se p osee, 
está localizado en determinadas es tructuras. E n 
el paradigma es tratégico: el p oder es una relac ió n, 
~n acto, el poder es a lgo q ue se ejerce, el poder 
tlene una presen cia en toda la es tructura socia l y 
se basa en la posesión de recursos y s iempre t ien e 
efectos en la relación social. Por la natura leza 
psicosoc ia l d el presente es tudio, se toman los 
postulados del poder como estra tegia, inicia lmente 
propuestos por Foucault, ya que permite e l a n á lis is 
del poder en las relaciones sociales. Cabe mencion a r 
que, exis te un amplio deba te teórico sobre e l 
poder, Y la profundización sobre e l mismo rebasa 
los propósitos ~el presente estud io; y en f unción 
del enfoque pstcosocial para el análisis d e l tema, 
se toman los post 1 d d 1 . , . u a os e paradtgma es trategtco. 

1. Martín Baró, Sis tema, grupo y poder, UCA Ed i tores, 
El Salvador, 1999, pág. 104, contiene un a n á lisis de los 
dos paradig mas clás icos utilizados para e l aná l isi s del 
poder. 

Introducción 11 
--------------------------------

El p s icoanálisis con tex tua l aporta a la p s ico lo­
gía social teorías para el estudio de diversas proble­
má ticas d el indiv iduo en soc iedad, p a rte d e los 
aportes teór icos de Freud , pos teriormente de los 
freudo ma rxis tas y de la escuela Lacanian a, en 
este estudio se toman los planteam ientos d e Fromm, 
Ad o rno . E. Enriquez y Lefur p ara el aná li sis de la 
s u bje ti vidad, el autoritaris mo y los procesos d e 
soc ia lizac ión, inter iorización e ident ificac ió n con 
el au to ritarismo. 

En el contexto actual es de importancia realizar 
una relectura de la r eal idad, profundizar e n el 
conocimiento de la soc iedad gua ten\a lteca y los 
efec tos d e la vio lencia polí tica, as í como la de 
avan zar en apor tes para la cons trucción d emocrá­
ti ca. Es desd e es ta postura y com p romiso que se 
plantea la inves tigac ión . 

Es necesario expresa r dos planteamientos para 
reve lar la importancia de la con s trucción teórica 
y del propio rol en la investigac ión . En ese sentido, 
e l p a pel d e la teoría es deve lar es tos s is te mas de 
re fere ncia y las cons truccion es d e sentido con las 
que se interpreta la rea lidad, que ma nti enen las 
re lacion es de p oder au toritarias y para plantear 
el papel d e los p s icó logos socia les, cito las pa labras 
de G. Deleu ze: 

"Los intelec tuales han descubierto, después 
de las recientes luchas, que las masas 11 0 los 11ecesitan 
para saber; ellas saben, claramente, mucho mejor 
r¡11e ellos; y además lo d icen muy bien. Sin embargo 
existe un sistema de poder que intercep ta, prohí­
be, invalida ese d iscurso y ese saber. Poder que 
no está tan solo en las ins tancias s uperiores de 
la censura, sino que penetra de un modo profun­
do, muy sutilmente, en toda la red de la sociedad. 
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Ellos mismos, los intelectuales , forman p a r tc d e 
ese sis tema de poder, la propia idea d e qu e son 
agentes de la concienc ia y de l discurso fo rma 
parte de ese s istema. El papel d e l in te lec tu a 1 ya 
n o consis te en colocarse -un poco a d e la nt e o a l 
lado- para decir la verdad muda d e tod os; ma s 
bien consiste en lu char contra las f orm as d e pode r 
allí donde es a la vez su objeto e in s trumento: el 
orden del saber, de la verdad, d e la c o n cie nci a, 
del discu rso. Por ello la teoría no e x presará, n o 
traducirá, no aplicará una práctica, es una práct i­
ca" .2 

Desde una perspec tiva humanis ta que, pone 
al ser humano como valor centra l, s on conde nables 
todas las formas y manifestaciones del a u toritari s ­
mo, por ser incompatibles con la libertad de la s 
Personas· ta b .- . , m 1en se trata de buscar Jos c ammos 
Y los métodos de lucha para sus ti tu ir! o por medio 
de la democratización de la sociedad. 

Para ¡· 1 . a na Izar a s r elaciones de poder a u tori ta-
nas y su acción en la construcción de las s ubje tivida ­
des, d ebe situarse en e l conte xto s ocia l e hi s t ó rico 
d e Guatemala ·d . cons¡ erando que, la s problemá t1c a s 
q_ue estamos abordando s on complejas y s u s so l u -
Clones no es tá n a 1 1 . , u a vue ta de la esquina , pensa r 
qd e el escen a rio Y la cu ltura del a utoritaris mo 

esa p arezcan de · d. 
d mme 1ato sería caer en e l p lano 

e la utopía y e l romanticismo" .3 

2. ~- Fouca~ l t, l!n d iálogo sobre poder y otras con ve rsacio­
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Capítulo 1 

DEFINICIONES SOBRE 
EL AU TORITARISMO, 

EL PODER Y LA SUBJETIV IDAD 

Para expl icar las di nám.icas ps icosociales y políticas 
d el a utorita ris mo en G u a te ma la y p a rtiendo d e 
los obje t iv os especí fic os, se prop one comprender 
y explicar la dinámica de las re lac io n es d e p od er 
a utoritarias y los procesos s ubj e t ivos implicad os 
e n el a uto r ita rism o, es tas diná n"licas son centra les 
y se d esarro ll an a lo la rgo d e la invest igac ió n, con 
e l apoyo d e refe re ntes teó ricos. 

Los temas eje d esd e los cuales se o rie nta e l 
aná lis is son el a utorita ris m o, e l p od er y la s ubje ti­
v id ad. 

Contiene las defin iciones d e qué esta mos enten­
d iendo p or a uto rita rismo y qué d ime ns io nes se 
cons id e ra ro n bás icas pa ra la com prens ión d e la 
problemá tica. 

Para profundizar e l análisis se tom ó el concepto 
de las relaciones d e poder, como espacio y diná mica 
en la que se expresa e l auto ritari sm o y, e l de 
s ubje ti v idad, para comprender el desarrollo d e 
los aspectos subje ti vos con re lación a la a utorida d , 
a l pod er, a la obediencia y a los liderazgos a utori ta-
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ríos. En los aspectos subje ti vos del autor ita ri s mo 
estamos a nalizando la fe y obed iencia ir rac ional 
a la au toridad, una d e las formas d e l dogmati s mo, 
la ideología autoritaria y los rasgos de persona lidad 
autor itaria. 

Cabe mencionar que exis te un a m p lio d e ba te 
teórico en las definiciones d e los concepto s q u e se 
d efini eron com o centrales pa ra es te es tu d io: e l 
autoritarism o, el poder y la su bje tiv idad, p o r lo 
que se toman los conceptos q ue se cons ide ra r o n, 
des~ e la p ropia pos tura y p erspectiva, com o m ás 
pert~nentes p ara explicac ión de las d inám icas y 
mamfes taciones p sico-socio-políticas del a u tor i­
tarisrno. 

l. 
EL AUTORITARISMO 

Con el obJ'etivo de d .b . 
f escn u rasgos de l s is te m a d e 

re erencias a t . . 
. u ontanas, en la cultura p o l ítica, se 

requiere situa - . r que entendem os por a u tori ta n sm o 
se P1 _a~te de las propuestas teóricas de la ps ico l ogí~ 
po 1hca que t d ' 
d . . ' es u 1a el a u torita rismo d esd e dos 

mámicas qu . 
. . e se vm culan , el ejer cicio del pod er 

auton tan o y 1 f 
. os e ectos en la s ubJ'e tiv ida d de los 

sometidos al d 
los a t 'b po er, entre los que se e n cuentra n : 

n utos de adh . , . 
dad 1 'd eswn Irracio na les a la a u tor i-

, a 1 en tifica ·- , . 
el pod er 

0 
la a . Clon acntica hacia qu ien e je rce 

. 
1 

ctitud en la que la autoridad q u e 
eJerce e poder 1 ' 

A l . es e centro d e la única verdad . 
es tud iar el a ut . . 

b , . onta n smo en G ua te m a la es 
as1co entonces co ·d . . ns t erar al m enos cu a tro d ime n -

SIOnes: la es tr uctura d 1 . 
1
, . 

1 . . . e os Sis tem as po It1cos, as 
dispos iCIOnes ps1'col - · 1 . ogicas re aCiona d as con e l po-

Definicio nes sobre el autor ita r ismo, el poder ... 17 

der, la cultura e ideo logías políticas; ' e inclu imos 
las vincu laciones, expres io nes y d iná micas que 
los fenóme nos del autor ita ris mo torn an en las 
relac iones soc ia les. 

Pa rtimos de l concepto d e auto ri ta rismo que 
p rov ie ne de la idea d e a utoridad, que im p lica: 
poder, fuer za, orden y dignidad . El autoritari smo 
ti ene, varios ni veles de expresión que es tán vincula­
dos entre sí, és tos son: 

A. El au toritarismo como a tri lm ción n11 tidelllocrrí­
ticn de un rég i111en polít ico, basado en el poder 
ili111itnrlo de una persona, una institución o un g rupo 
social que se ma ntiene por medio de la man ipu lación 
y la vio lencia. 

En Gua tema la e l eje rcicio del pod er d e regíme­
nes p olíticos antide mocrá ticos, se ha expresado 
d e las tres fo rmas, en una larga his toria de d ictad u­
ras unipersonales como las d e Ubico y Es trad a 
Cabrera. In s titucio nales expresad os e n los r egíme­
nes milita res, a lo la rgo d e la his toria d el p aís, 
p ero especia lmente du rante el conflicto armad o 
interno. Y los regíme nes a ntidemocráticos a l serv i­
cio de una clase social, la clase oligárq uica q ue h a 
gobernado a l país por va rios cien tos de años. 

A utori tari os, son entonces, "aquellos regíme­
nes q ue p r iv ilegian el as pec to d e l m a ndo y me­
nosprecian de un m od o más o m en os radica l e l 
con senso, concentra ndo el p od er político en u n 
h omb re o en un so lo órgano, y r es tando valor a 

1. Norberto Bobb io, Diccionario de polí ti ca, Siglo XX I 
Ed itores, Méx ico, 1994, pág. 125. 
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las in s ti tuciones rep resenta tivas<! de ah í q u e se 
red uzca a la m ínima exp resión la oposición v e l 
s is tem a piramidal de poder. En e l capítulo 1.1 se 
desarro lla e l análisis de est e te m a. 

B. El autoritarism o com o e l ejercicio de re lac io­
n es de p oder impos itivas, que se d esa rro ll a n e n 
los espacios e ins titucion es socia les. Diversos es tu­
dios Y la v ivencia co tidian a nos revela n re lac io nes 
aut?~itar ias en las fa milias, escu e las, e l par ti do 
p oht1co, el comité loca l, la a lca ldía, la emp resa, 
e tc. En este estudio se p arte d e qu e e x is te cie rta 
c~ngruencia en el a utoritarismo de es tado y expre­
swnes de l mism o en las re la cio nes sociales por 
los procesos de socia lización y las m ediacio nes 
cultu rales con contenidos autori ta rios. Es te as pec to 
se desarrol la en el cap ítulo VI. 

1 1 
C._ Las ideologías a utoritar ias, la es tr u ctura y 

al ógtca d e la ideo logía están e n la base d e tod o 
e proceso d e fl " . . d . . con Je to s tmbóh co p o r e l p o d e r d e 
o~mac tón de las r elaciones que conform an la 

rea li dad social d ¡ .. ' e as es truc turas cognJt1vas y las 
representacion d 1 . es e os g ru pos socia les. En co nse-
cule~~l a la ideo logía d a cue nta de los fenóm e n os 
re a 

1
:'

0 s a la lucha p or el p oder s imbóli co y 
co_nstJtuyen una clave p ar a e l es tudio y e n ten d i-
mtento de los . 

" au tontarismos. 
Como ideo! , 1 . d og1a, e au torita r ism o n tega e 

una manera -
d 1 mas o menos d ecid id a la igu aldad 

e os seres h 
. . umanos, pone m ayor re lieve e n el 

pn ncipio 1·erár . 
qu1co, propugna formas de regí me-

2. I bídem. 

Definic iones sobre el autoritarismo, el poder ... 19 

nes autori tarios, y exa lta algu nos elementos de 
la persona lidad autoritaria como si fueran vi rtu­
des"_:~ 

El auto ri ta rism o es entend ido com.o la fe y 
obed iencia irrac ionales con respecto a una persona­
lida d , ins ti tución o g ru po soc ial que son considera­
das com o fu e nte d e la a utorida d . Es te fenó meno 
es tá r e lac ionado con los as pec tos s ubjet ivos d el 
au tori tarismo, q ue revelan la a dhesión e identifica­
ción con liderazgos y figu ras que representa n 
a u toridad. Está refer ido a la d isp os ición a la auto ri­
dad manifiesta e n d isc ip lina y obed ie ncia irracio­
na l, que tiene q u ie n es tá en u na posició n s ub­
a lterna en la re lac ión de poder. 

D . U na d e las formas del dogm a tis m o q u e 
conside ra a la a utorid ad com o ún ica o s u p rema 
fue nte d e la sabiduría o de la é tica. Es te asp ecto 
d a cu e nta d e un sis tem a ce rrad o de refer encias y 
con s trucc ion es d e sen tido e interpretac ión con 
r elación a l pod er y a la a u to rida d . 

Según Bobbio : "Lo q ue carac teriza a las id eo lo­
gías auto rita r ias, adem ás d e la con cepción d e la 
desigu a ldad de los ho m bres, es q ue e l orden ocu pa 
tod o el es pectro de los valores polít icos y el or dena­
miento jerá rq uico que se d esp rende d e é l abarca 
toda la técn ica d e la o r ganización p o lít ica".-! Las 
ideo logías autoritari as en G u a tem a la con tien en 
e lem en tos de la cultu r a p olítica h ered ada, que 

3. I bídem, 125. 

4. Bobbio, op. cit . pág. 1 27. 
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también ha moldeado jerárquica m e nte a l conju n to 
de las instituciones de la socieda d . 

Las ideologías a utoritarias se a n a li za n e n la 
parte 1 - capítulos 111, IV- . En e l ca pítulo , . se 
hace un anális is que vincula cultura a utori ta ri a e 
ideología machis ta. 

E. Cultura autoritaria se refiere a los e le m e ntos 
del autoritarismo contenidos en los s is te m as cu 1 tu­
rales, en tre e llos valores, n o rmas, s is te m as d e 
pensamiento y acción, atribución d e ro les, cos tum­
bres, creencias, mitos y ritos que molde an la acción 
de los suj etos. Se entiende la noción d e: "Cultura 
como un plano general orden ador d e la v id a 
social, que le da unidad, contex to y se ntido a los 
quehaceres humanos y hace posible la pro ducció n , 
reproducción y tran sformació n d e las socie dad es 
concretas" .s 

Desde es ta perspectiva también se concibe a 
l~ _cultura como un ejercicio p ermanente d e c r ea­
cwn, recreación e innovación de Ja herencia cultu ra 1 
de cada pueblo. Con re lació n a la cultura p o l í tica 
guatemalteca es ta tien e contenidos a utorita rios 
pero también conviven en e lla contenidos democr á­
ticos, por lo que se plantea e l es tudio d esd e la 
Pers r d · pec 1va e cons id erar suje tos portadores y 
crea~ores de cultura, de innovación hacia la d e mo-
cracia. La h eren . l . . . c1acu turalde l a utonta n s moqu e 
c?ntl~ne elementos s imbólicos, c ultu rales e ima­
gmanos se desarrolla en e l capítulo 111. 

5. G uiJie rmo Bonfil Ba ta lla, Pensar nuestra cultura, 
Alianza Edi toria l, 2da . edició n , M éxico, 1992, pág. 1 60 . 

Definic iones sobre e l autor itaris m o, e l p oder ... 21 
---

F. La personalidad auto rita ria.t' Como m a nifes­
tac ió n d e las dis p os ic io nes ps ico lógicas re lac io na­
das con e l p oder, la p e rsona lida d autoritaria nos 
p la ntea o tro ni ve l d e anál is is de las diná micas del 
a uto ritarismo. Descr ita com o un s índrome que 
ti e ne un conjunto d e dispos iciones p s icosocia les 
y ps ico lógicas propia m e nte fu e tipifi cad a e n estu­
dios sobre e l tema, es un fenó1neno clás ico abordado 
desde la p s icolog ía, s urge a partir d e la n ecesidad 
d e explica r e l fenó m e no d e l na z is m o, los teór icos 
de la Escue la de Frankfurt integra n e l marxism o 
y e l ps icoaná lis is pa ra explica r com o se v incula lo 
socia l en la conformació n d e personalidades auto ri ­
tari as en contextos d e exclus ió n . La persona lida d 
auto ritaria implica un proceso complejo de identi fi­
caciones p s ico lóg icas que Adorno (1950) d escribe 
con la s ig uie nte c ita: 

"Cuando hablamos de personalidad autori ta­
ri a d ebemos saber q ue és ta se caracteriza por 
unos rasgos ta les como: di sposició n a la obedien­
cia esmerada a los s uperiores, respe to y adulación 
de tod os los que detentan fu erza y poder, disposi­
ción a la arrogancia y a l desprecio de los inferiores 
je rárq u icos y, en genera l, d e todos Jos que es tán 
privad os de fuerza o de poder. También aparecen 
rasgos como la aguda sensib ilidad por e l poder, 
la ri g idez y el conformism o. La person alidad 
autori taria tiende a pensa r en términos d e poder, 
a reaccionar con gran intensidad ante todos Jos 

6. Los es tudio s d e la personalidad autor itaria de 
Adorn o son citados com o parte d e los estu d ios clás icos 
d e l autorita ris mo, desde la psicología. Se e n cu e ntra n e n 
las refere n cias sobre autorita ris m o y personalid ad a u torita­
ria e n Bobbio, Martín Baró, Sen net, Sabuced o. 
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aspectos de la realidad que afec ta n las relaciones 
de dominio: es intolerante frente a la ambigüedad, 
se refugia en un orden estruc turado de manera 
elemental e inflexible, hace uso m a rcado de es te­
reotipos en su forma de pensa r y de com portarsE'; 
es particularmente sensib le a l influj o de fuerzas 
externas y tiende a aceptar todos los valo res con­
vencionales del grupo social a l que pertenece" .7 

Algunos de estos fenó menos se re fieren a 
aspectos subjetivos, a atributos de ad h es ió n irrac io­
na les a _la autoridad, a quien ejerce el poder o a 
una actitud en la que la a utoridad que eje rce e l 
poder es el centro de la única verdad. 

Estas expresiones del autoritarismo v inc ulan 
el ejercicio del poder a unos efectos e n la s u bjeti v i­
dad de los sometidos por quien ejerce e l poder, 
efect~~ que se producen por la ad h es ió n , pero 
tambten se p r oducen por el u so d e l miedo. Se 
logra la adh ·' · eswn o Identificació n a ese p o d e r , e n 
la medida que ' t . ·d d . es e proporcwna segun a o 
conha~za. El poder tiene efectos en las disposicio­
nes ~s tcológicas del domin ado p ero también e 1 
dommador con d · · . . tspostctones a tra tar con arrogan-
cia y desprecio a 1 · f . os m enores jerá rquicos o a los 
que es tán privad d f , . os e uerza o pode r a d emas 
es tas dtsposicione . ' ' 

s ps icológicas según el r o l e n e l 
que se encuentre 1 . 
la comb· . , e nus mo s ujeto puede imp licar 

macwn de s . . , 
t . umtswn ante la autoridad y 

prepo encta ante los subo d . d r tna os. 

7. Adorno y colaborado ( 
de tota litarismo· U . . res 1950) citado en definic ió n 
e· koa htt ·. mvers¡dad del País Vasco Ca mpus de 
tp~ z ' p ./ /www.sc.ehu .esjpswlojaa/gaizka/ 

total t-. 

Definic iones sobre el au toritarismo, el poder ... 

En el capítu lo IV se aborda e l análisis de la 
in tematización e identificación con el autoritarismo 
y s u relación con el s índrome de personalidad 
a utoritar ia. 

Las d e finiciones a n teriores nos plantea n la 
complejidad del auto ritar ismo e n los contextos 
en los que se e mplea, según lo planteado: e n la 
estruc tura de los s is temas políticos, las ideologías 
pol íticas y las disposiciones psicológicas relacio na­
das al poder; también hay complej ida des adic iona­
les e n el estud io de las dinámicas del a u tori ta rismo 
que se establecen en la sociedad. 

En este es tudio e l a utori tarism o, se propone 
a n al izar las in terrelaciones y dinámicas que se 
manifiestan e n la sociedad g u a temalteca, para 
ello se v incula el autoritari smo a las relac io n es de 
poder. La noción de poder permite profundizar 
el a ná l is is del autoritar ismo, el cu al se establece 
en el ejercicio del poder a p a r t ir de la imposició n, 
la coer ción e incluso e l u so de la violen cia. 

En e l contexto d e G u atem ala históricamente 
el Es ta d o e n su conformación, funcionamiento, 
es tructu ración y práctica d e l poder, es decir desde 
lo político y jurídico legal, se ha caracterizado 
por el ejercicio del a u toritar is mo, configurando 
las relacion es y la cultura p o lítica del país con 
contenidos que acentúan el aspecto d e la a uto r idad, 
d el orden y la organización jerárquica de la socie­
dad .8 

8. Bobbio desc ribe las ideologías autor itarias como 
ideologías del orden, que acentúan el aspecto de la 
autoridad, la estructura jerárquica y que tienen una función 
conservadora. Op. ci t ., pág. 126. 
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En ese sen tido, haremos la s v inc u lac io ncs ps i­
cosociales del autoritarism o como eje rc ic io ex tre m o 
de las relaciones de pod er, q u e se ex p resa n a 
dis tintos niveles y esp ac ios en la sociedad, qu e n o 
se limita a la relación de l Es ta d o con e l c i ud a d a n o, 
sino abarca las relaciones imposi ti vas q u e se d esa­
rrollan en los grupos prima r ios, f unc io na les y 
es tructura les d e la socie d a d g u a tem a l te ca. 

El autoritarism o com o una fo rm a ex tre ma d e 
ej ~rc ic i.o del poder se expres a e n la s re lac io n es 
pnman as, en el núcleo d e relaciones más ce r ca n a s 
a cada persona; en las re lacion es fu nc iona les que 
se establecen a lo largo d e la v ida e n func ió n d e 
llenar diversas necesid a d es; y e n la s r e la cio n es 
estructurales que se en marcan d esd e la c lase socia l 
a la que se pertenece. 

Como fenómen o p s icosocia l e n G ua te m a la 
encon tramos r ¡ · 
.t . eacwnessocia lescon p r á c t icasa u to -

n an as en d " 
fa .1. IVersos espacios s ocia les: e sc u e la, 

mt Ia, partidos l' t" . 1 Un. .d P 0 I Ice s, organizacio n es socia e s, tverst ade 
l
·m . . s, entre clases sociales es ta s prác ticas 

pOSitiVas CO , • ' . 

e d 
' mo problematicas d el pod e r, 1 n vol u-ran a os 0 , . 

ent mas p er sonas o grupo s , co n c ie rne 
onces a probl , . 
El a . ema ttcas intersubjeti va s . 

u tontarismo bl , . d 1 dispo · . como pro e m a t1 ca e as stctones s b" . 
dañinos 1 u Jeh vas al p oder, ti e n e e fec tos 

en as rela · 
tividad de lo . cwnes socia les y en la in te r s u bje -
caciones y a~~UJe.tos, entr~ ellos: involucra iden t if i­
sen timiento r~SI~nes a figura s a utoritar ias, can­
ción a las y¡ ~hca d el abuso d e poder , a p roba-

so Uctones d d , . 
prep otentes ab . e m an o u ra, p r ac ticas 
sumisas a la ~uto u: Ivas,. actitudes d e pendie n tes y 
. , d . ndad, td eas que jus tifica n e x el u -

swn y pre o minios b 
f t l

. o re o tros. Explica el conformis -
m o y a a tsm o del 0 · "d pnmt o, encad en a s ujec io n es 

Definic io nes sobre el auto ri ta r ism o, e l pod e r ... 

d e ad miració n a l fu e rte y odio a l d é b il q u e re plica 
a u to ri ta r ismos. Se funda menta e n va lo res a n t ide­
mocráticos e indiv idualistas y excluye va lores de 
convivencia, solidaridad, respeto o d ignidad de las 
personas, se a trinchera en el endogrupo, mantiene 
formas de p~nsar r ígidas y cerradas propias del dog­
mat ismo ideo lógico q ue se tra ta d e imp oner a o tros. 
También se socia liza y se reconfigura en la cu ltu ra 
p olít ica, porque colma egos y deseos de grandeza, 
e limina sent imien tos de irnpotencia y d eb ilidad, 
sa tis facen necesid ad es d e pertenencia y trascen­
dencia a l adherirse a los fuertes, exitosos o ganad ores. 

En un p aís de pobreza, d e exclus iones secula res 
¿cóm o n o va a d a r a lie nto, e n contrar adherentes 
que, efectivamente, se ben eficia n n1aterial y ps ico­
lógica me n te, p orque e l a utorita ris m o se a lime n ta 
d e las difer enciaciones socia les grandes y p equeñas 
o ins igni ficantes q ue ex is ten en n u es tra socied a d ? 

Al e n u ncia r los efec tos del a u torita ris mo en 
las r elac io n es socia les y en la in ter s u bje ti v idad, 
podem os per cibi r la complejid a d de la p ro ble m á­
t ica ps icosocia l invol ucrada. Par a d esa rro llar e l 
an á lis is se propon e en contra r los procesos y las 
med iacion es, qu e d en ex plicación d e las vincu lacio­
n es y corre lacion es que ex is ten entre e l autor i ta­
r is m o que se expresa e n las relaciones d e pod er 
h egemónicas d e los esp acios políticos y el autor ita­
ris mo d e los espacios socia les . 

Pa ra fi n es de a ná lis is se plan tea la macrofís ica9 

d el pod e r, aquélla q u e d er iva del Es tado en s u 

9 . las nociones d e m acr o y m icro física d e l p od e r las 
es tablece Foucaul t, se u t il izan con e l p ro pósito de faci lita r 
la ex plicac ión , a u nque p u ed an p a r ecer es q u emáticas o 
func io n a lis tas . 
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9 . las nociones d e m acr o y m icro física d e l p od e r las 
es tablece Foucaul t, se u t il izan con e l p ro pósito de faci lita r 
la ex plicac ión , a u nque p u ed an p a r ecer es q u emáticas o 
func io n a lis tas . 
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conjun to y la microfísica para co mpre nd e r las 
relaciones de poder en el espacio social , cons id e ra n­
do que la comprensión d e las ex pres io n es d e l 
autori tarismo requier e d e v is io n es m ás co m plcj as 
Y abarcadoras de las relaciones d e l p ode r, inte n­
tando comprender que son parte intrínseca de 
fenómenos que tienen en s u diná mica p rocesos 
psicosociales y políticos que afec tan a n u es tra 
sociedad. 

2. 
EL PODER 

La compresión del autoritaris mo n os p la ntea la 
necesidad de en tender las relaciones d e p ode r, 
dimensión que permite profundiza r e l có mo, e l 
porqué y para q , . . . u e se eJerce e l au to ntansmo en 
las r elaciones sociales. 

dlnicialmente hay que ubicar e l concepto de 
pdo er, que es en sí mismo un e lemento comp lejo, 

es de la represe t . , . n acwn socia l y d e las p e rcepc wnes 
en la sociedad · f 'se tiende a verlo como a lgo con u so, 
que se oculta "d ' se caracteriza entonces por te n e r 
opac¡ ad· 0 b " . 

' ten se le ubica com o p oses ió n y 
como atributo 1 so amente del Estado o d e quie n 
represente la autorid d 

También se t" a · 
. tende a ubicar e l pod e r como SUJeto o actor 

P
or s' . ' con capacidad de ejercer acc ió n 

I mismo est . 
" los d ' 0 se eJemplifica en fra ses como: 

po eres fáctic " , d . , , " O os esd e el pode r se d e te rmi-
no.·· es de el p d 
" l . 1 . 0 er se ejerce control soc ial", 

a vw enc1a polt' t · f . . , . tea ue utthza da por el pod e r ; 
es te discurso es u 1 . 

. , s u a en la soctedad gua te m a 1 teca, 
qmza como efec to de la his toria d e l e jerc ic io 

Defini ciones sobre el nutorita ri smo, e l pode r .. . ?.7 

a rbit rario y abus ivo del poder. Con e llo se ti ende 
a ocultar y no se logra nombrar di rec ta me nte al 
ac tor o ac tores políticos o soc ia les que eje rcen ese 
pod er. Se busca, e nton ces, ubica r e l poder d esd e 
otra comprensión y d esde otros sentidos . Volv iendo 
a los ejemplos, la idea es hacer otro tipo d e interro­
gan tes:" qu ién eje rce los poderes fáct icos"," quié n 
ejerc e poder p a ra co ntro la r soc ia lme nte y para 
qué" , o" qué ac tores utiliza ron poder, para aplica r 
la violencia p o lítica y con qué objetivos" 

Por lo anter ior, es n ecesario ub icar qué concep­
ción de poder se aplica e n el presente estudio, 
que nos pe rmita cla rifi ca r la opacidad y ubicar a l 
o los actores implicad os e n el ejercicio d el a u torita­
ris mo y reconocer la subje ti v idad implicada e n la 
re lación de poder . 

Exis te un s ig nificado gen era l d e poder como 
la capacidad o pos ibilidad de obrar, de producir 
efectos. En e l sentido socia l, de la vida del ser 
h umano en sociedad, e l poder se convierte en 
"capacid ad del hombre para determin ar la conduc­
ta de l hombre" . 10 El ser h uman o como obje to y 
s u jeto de l pode r e n una re lación socia l. 

Para conceptua lizar e l p o der se toma n los 
pla nteamientos d e Weber quie n lo d e fine como la 
"Probabilidad d e imponer la propia voluntad, 
dentro d e una re lac ió n socia l, aun contra toda 
res is tenc ia y cua lquie ra que sea el funda mento 
de esa probabilidad" _1 J 

10. Bobb io, op. ci t . pág. 1191. 

11 . Ma x Weber, c itado p o r Martín Baró, Sis tema g rupo 
y poder, op. cit ., pñg. 92. 
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Martín Baró sitúa e l con cepto e n e l contex to 
de América Latina e introduce e l e le rTte n to d e las 
condiciones de inequidad y d es ig u a ld ad e n la 
posesión d e recursos: " Poder es aque l ca rác ter de 
las relaciones socia les basad o e n la poses ió n dife­
rencial de recursos que p ermite a unos rea li za r 
s us intereses, personales o d e clase, e impon e r lo s 
a otros."12 

Bobbio señala del pode r com o fe n ó m eno soc ia l 
que: "Se tra ta d e una relación tri á d ica. Para d e finir 
un cierto poder, no basta esp ecifica r la pers ona o 
el grupo que lo retiene y la p e rsona o g ru po a 1 que 
están sometidos: h ay que determ inar ta rnbi é n la 
esfera de activida des a la cual e l p oder se refie re, 
es decir la esfera de l poder" .13 

De es tos conceptos podemos d efinir a lg unas 
de las carac terísticas esenciales d el pod e r : 
• Se da en las relaciones sociales; e ll o i m p i ica 

~ue hay s uje tos o actores políticos y soc ia les 
Implicados en esa r elación d e poder. N o es un 
ente, el poder no actúa n o se m u e ve p or sí 
mis.mo: es actuado y ej~rc ido por un s uj e to 
soc tal-mdividual o colectivo. 

En ese sentido es n ecesar io d evela r que a l 
poder no podemos analiza rlo y es tudia rl o s in 
e~tabl ecer qué actor soc ia l o qué s uj eto lo 
eJerce Es co , d . 
h b 

· mun e ncontrar una ten . e ncra a 
a lar del d 
b 

p o er, de los poderes, com o una 
a s tracción · . . . . , sm ubicar a l s uj e to. Con es ta 
VISión se ocult l . . a a actor, s u s intereses, v rs rones 

12. I. Martín-Baró op .t á 93 , . Cl ., p g. . 
13. Bobbio, o p. ci t ., pág. 1191. 

De finiciones sobre e l a u torita r ismo, e l pode r .. . 

y propós itos; ocu ltaría con e llo las luchas de 
clase, las d es ig ualdades en la poses ión d e 
recursos y las opres iones que exis ten en nuestra 
soc ied ad. En e l di scurso, entonces, el poder 
ti end e a ocultarse, a se r opaco. Es ta opacidad 
tendría una razón, a l se r la es trateg ia d e un 
ac tor para impone rse por sobre otro, tiend e a 
se r ocu ltado, negado, legitimado o norma li ­
zado. 

• Se basa e n la poses ión de recursos. Ante la 
desigua ldad d e posesión de recursos e n Gu a te­
ma la, las clases d o mina ntes ha n impuesto su s 
inte reses al resto de la población. En ese sentido, 
el p oder es ejercido en func ió n d e mante ner 
esos intereses d e clase, imponiéndolos a los 
d emás. De ta l manera que se mantengan privile­
g ios, una estructura soc ia l de explotación y 
unos s uj e tos domi nados. 

• Produce efectos e n la relación social, esos 
efectos h a n es tado re lacionados a los m ecanis­
mos que se utili zan. En es te caso el ejercicio 
del p od er d e las clases d o mina ntes h an es tado 
acompañados de la imposic ión del poder por 
medio de la v io lencia p olítica y formas autorita­
ria s en la relación soc ial. 

Los efectos de l pode r pueden ser inmed ia­
tos, porque inducen a un cambio de conducta 
y media tos porque conforman esqu ernas cogni­
tivos y dis posicion es p sico lógicas con relación 
al poder y la a utoridad . 

Es tas dis pos icion es ps icológicas imp lican 
ac titudes, p ercepciones, exp ectativas, acciones 
y reacc ion es con relación a l poder. Tambié n 
están implicad os o tros e lementos ps icosocia les 
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como una esca la de va lores y los ro les as ig na d os 
socialmente a suj e tos dete rmin a d os, s ie mpre 
con r elación al p od er. 

Visto desde la dimens ión p s icológica, e l a b u so 
de p od er, al imponerse por sobre e l o tro, tras toca 
la relación socia l, no se tra ta d e re lac io n e s e ntre 
seres humanos en condiciones d e ig u a ldad, esto 
tiene como consecuencia la profund a c ri s is d e 
nuestra soc iedad, marcad a p or la v io le nc ia y e l 
miedo, la desconfianza 0 la conflic ti v id ad. 

Postulados teóricos 
para el análisis del Poder 

El análisis de los autoritari s m os nos co nduce 
a tra tar de entender el pode r d esd e pos tula d os t , . 
_eon cos que nos acerquen a re s pond e r a lgu n as 
mt~rrogantes: ¿Qué es e l p od er, qui é n lo eje rce, 
q_ue obje tivos tiene quien ejerce ese p oder, qu é 
ststemas de diferenciación social se es ta blecen 
p_ara _ejercer e l poder, cómo se ins titucio nali za e l 
eJercrcio del poder, qué pla nificació n se es ta ble ce 
para el ejercicio del poder? 

Para profundizar en la problem ática de l p o d er 
~n Guatemala, se toman los p os tula dos teóricos 
S e Foucault, que explican la microfís ica del poder. 
de proponen concepciones que p ermite n compren-

er e l poder en la sociedad contempo r á n ea. 
Es tos postula dos se toman como e nfoques 

teóricos, desde los cuales se ana lizan las proble m á ­
ticas del p oder y el autoritarismo a lo La rgo de l 
presente es tudio, por considerar que son p e rtine n-

De fini c io n es s ob re el a uto rita ri s m o, e l poder .. . 3 1 

tes para la comprens ió n d e l po der en la soc iedad 
gua tem a lteca, adem ás porque permiten una v is ión 
d e conjunto y fundamentan nuevas fo rmas d e 
a na li za r pro ble m á ticas soc io po líticas y psicosoc ia­
les ligad as a l p o d er. 

A . "El pos tula do d e la prop ie d a d , según e l 
cual e l poder es a lgo que p osee la clase d ominan­
te" .1•1 A l cues tionar es te p la ntea rnien to, se propone 
que e l poder no se posee 15 s ino que se ejer ce, n o es 
una propie d a d s ino una es tra tegia, y s u s e fec tos 
son a tribuibles a dis pos itivos de funcionamiento. 

Los dispos itivos se e nt iende n como los m eca­
n ismos, proced imie n tos, discursos; que n o son 
únicos s ino coyu n tura les, múltiples y que, a demás, 
pueden ser reversibles . 

Es tos planteamientos no niegan la ex is t encia 
d e la lucha d e clases, por el contrario la r eafirman, 
pero p e rmi te n a mpli a r e l an á li s is d e los espacios , 
actores, procedimientos y m ecanisnws en los que 
s e ejerce e l poder . 

Al cuestionar e l pos tulado de que la clase 
domina nte es la única que p osee e l p o der, se a bre 
la pos ibilidad d e pensar e l poder e n el esp ac io d e 
las relaciones soc ia les, para conce bir e l poder 

14. Fouca ul t, op. ci t ., pág. 10. 

15. Bobbio, o p . cit., p ág. 1191, cita y seña la las definicio­
n es d e H obbes y Gumplowicz, que o mite n e l carác te r 
relativo d e poder y lo a tribuyen a " posesión de ins trumentos 
para alca nzar fines d eseados" Hobbes e n e l Le via tá n , 
pod er" m edios p ara obte ner d e terminada ventaja" G ump lo­
wicz. En d e fini c iones com o éstas ti end e a verse e l poder 
com o a lgo que se p osee . 
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14. Fouca ul t, op. ci t ., pág. 10. 

15. Bobbio, o p . cit., p ág. 1191, cita y seña la las definicio­
n es d e H obbes y Gumplowicz, que o mite n e l carác te r 
relativo d e poder y lo a tribuyen a " posesión de ins trumentos 
para alca nzar fines d eseados" Hobbes e n e l Le via tá n , 
pod er" m edios p ara obte ner d e terminada ventaja" G ump lo­
wicz. En d e fini c iones com o éstas ti end e a verse e l poder 
com o a lgo que se p osee . 
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como una estrategia, dond e se ges ta n la s bata ll as 
permanentes que se dan en e l pla no d e la 1 u c ha d e 
clases. 

Tendríamos que considerar qu e la c la se domi­
nante tiene una correlación mayo r d e poder; pero 
a la vez, los subalternos tienen p os ibilid a d d e 
moverse en el espacio social, como actores políticos, 
con posibilidad de definir unos proced im ie n tos y 
mecanismos en las luchas d e pod e r qu e so n m ú 1 ti­
ples, coyunturales, cambiantes y, sobre todo, r ever­
sibles. 

.Esta noción del poder como es trategia , es 
aphcable al anális is de la lucha d e c lases, p e r o es 
posible aplicarla también a otras form as d e opre­
sión Y exclusión. Concretamente es ap li cab le e n 
Guatemala, a la discriminación d e Jos pu e blos 
indígenas Y a la opresión de género. 

Este planteamiento del poder como es trategia, 
abre ta b. -

1 
m len otra perspectiva al entender e l poder 

en os espacios socia les, con una dinámica p e rma­
nente entre div . ersos grupos, sectores, c lases, e n 
espacros sociales, con intereses y n ecesidades d ive r­
gentes, convergentes o con aproximaciones e n 
algunos asp t 
d ec os, p ero con una cultura y forma 

e resolver es d "f . · 1 
b , as 1 e r enc1as que n o p e rm1 t e n a 

usqueda de co· .d . . 
. . 1nc1 enc1as, con verge nCias o n ego-Ciaciones y 1 noc· d en a cual son fund a menta les las 

~nbes le poder que su stenta la cultura política . 

Comoo rte a base d el postulado teórico d e l pod e r 
es rategia y 

1 no como poses ión se d esarrolla 
a presl~nte investigación. Desd e esa perspectiva 

se ana 1zan las e t . . . 
1 

s ra teg1as d e l es tado a u ton tano 
en e capítulo ll, la s ubje tividad como campo d e l 
poder en al ca pítulo II !. 
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B. " Pos tulado d e loca lizac ión según e l cual el 
pod e r se enti e nde com o poder d e es tado" .16 Esta 
concepción d e loca li zac ión única de l poder , dio 
lu ga r, a dos erro res políticos: pla ntea r la to ma 
d e l estado como la to m a d el poder, y el plan tear 
un contra es tado com o forma óptima de ejercicio 
de poder. 

Lo a nterio r no quier e d ec ir que el estado no 
tenga poder. Efec ti va m ente acumula p osibilidades 
d e ejercer poder, en fun ció n de las ins tituciones 
que lo conforman y los m arcos lega les que delimitan 
las re laciones socia les y políticas , pero es r es trin­
gido ubicar e l poder só lo co m.o poder d el es tado, 
aunque és te ex is te, también e l poder se s itúa en 
Jos espacios soc ia les. 

El estado no es e l lugar priv ilegiado del poder, 
e l poder es un e fecto de conjunto en la soc ied a d. 
Este pos tulado d a una visión más a mplia, desde 
la microfís ica del pode r, no se as ign a un luga r 
puntual a l poder, s ino se sitúa en e l espacio social, 
d esde es ta p ers p ec tiva ubicam os e l presente es tu­
dio . 

A l ente nder e l poder loca lizado únicamente 
en el es tad o, las est rate g ias d e los oprimidos se 
h an dirigido a la toma d e poder d e l es ta do, con 
una visión política que pudiera r es tring irse, en 
p eríodos h istóri cos, a la pos ibilidad de toma r e l 
poder del es tado, por las armas durante el conflicto 
armado interno o por las urnas d espués d e la 
firma d e la paz, p e ro és ta no necesariamente ha 
estado acom.pañada de la estrategia de construcción 
de fuerza soc ial que pue d e ejercer poder. 

16. Fo uca ult, op . ci t ., pág . 10. 
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Por el contrario, a l situa r e l p od e r e n e l esp ac io 
social, se abre la pos ibilidad d e reco n oce r e l e fec to 
de conjunto del poder en la soc ie dad, y e n d ef in ir 
diversas estrategias, en el esp acio mi crofís ico de l 
poder, repensa r en es trategias e n la con s tru cció n 
de fu er za social, donde la p o lítica se tra duce en e l 
arte de la con strucción de una fu erza soc ia l a nti 
sistémica. 

El surgimien to de una fu e rza soc ia l a nti 
sis témica es lo que más teme n las clases d o mina n­
tes; lo han demostrado en G u a tema la los tres 
holocaus tos, como lo plantea n las o rga nizaciones 
mayas al analizar la invasión esp a ñ o la, la re forma 
liberal de 1871 y el genocid io de las d écad as 1970 
y 1980. 

De la concepción es trecha d e p o d er tam bié n 
se deriva una · , ¡ d 1 1' · con cepcwn es trec 1a e a po 1 t1 ca 
que es predo . . 

mmante en la soc1edad g u a te malteca, 
como una lu h 

1 e a por conquis tar esp ac ios d e p oder 
en os apara tos J. ' d · 1' . . . . 1 
N . un 1cos-po 1t1co 1ns t1tucw n a es. 

o qu1ere d e · 
d cuque, como es trategia, n o se tr a te 

e tomar es · · pacws en el aparato d e l es tado, s m o 
que no deb · . lera restnngirse a e llo . 

l Es significa tivo cuestionar es te postu la do en 
e actual 
la iz . momento his tórico en Gua te mala, porque 

qu1erda tamb· , h . . 
centra d ' ren a asum1do esta conce p c ró n , 
del 

11 0 
sus es tra tegias en la toma d e l poder 

aparato est t 1 
profund· a a ' por la vía de las u rnas, s in 

IZar o de .d d 1 . d esa fue . scu1 an o a con s trucció n e 
rza soc ial a t. . , . . defin1· n lSls te m¡ca, por lo t a nto, s 1n 

r estrateg· 
0 d las concretas para alcanzarlo. 

es e otra . . 
de lo f , pers pectiva, p ara los estudwsos 

t 
si ~no m enos psicosociales de la G u a tema la 

ac u a 'situar el d . 1 d P0 er como estra tegia en e l espacio 
socia ' esde los pos tulados de la microfísica del 

Defin iciones sobre el a uto r itaris mo, el poder .. . 35 

p od e r, nos pla ntea e l re to d e d escubrir, d eve la r y 
a na li za r esas relacio nes de p od er , en d is tintos 
á m b itos. Pe ro, adem ás, no se reduce a entender a l 
binomio padre-hijo, m aestro-alumno, h ombre-mu­
jer, patrono-empleado, s ino a encontrar las v incula­
ciones q u e tie ne n o prov ienen d e med iaciones 
soc ia les más amp lias, que se expresan e n s ituacio­
n es y r elaciones concre tas. 

Los re tos d el es tudio d el poder pued en abarcar 
distintos procesos, e ntre ellos se plantean : 
• Visu a liza r a los ac tor es y s us es tra teg ias de 

poder e n espac ios de limi tados d e La soc iedad 
g uate m a lteca. 

• La compre nsión d e las formas d e subje tivación 
con r elación a l poder que se pro pician en los 
y las gua te ma ltecas. 

• Conocer las m edi ac iones d el poder que tras­
cienden esp acios concre tos, que enlazan los 
m ás a mplios conjuntos soc iales, cultura les, 
ideo lógicos y p olíti cos. 

• Acercarse a propuestas que deconstruyan rela­
ciones de poder que mantien en d ominación , 
exclusión y opres ión en s uj e tos indiv iduales 
y colec ti vos. 

D esd e la ó ptica d e es te postulado se analiza 
el p oder d el es tado en e l capítulo 11, e l l! l y IV se 
d irigen a l aná lisis d el a utoritaris m o desde o tros 
espacios socia les. 

C. " Pos tulado de la Subordinación" 17 según 
e l cual e l poder en carnado en e l a para to de es tado 

1 7. Foucau l t, op. cit ., pág. 10. 
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estaría subordina d o a un m odo de p roducc ió n 
que sería su infraes tr uc tura . Es ta co ncepc ió n m eca­
nicis ta y determinis ta ubica a l pode r co m o s u per­
es tructura . Se asume qu e t o d a eco no n• ía t ie ne 
m ecanismos d e p od er , pero se trata d e a s ign a r a l 
poder una noción d e segm e ntos con t inuos, u b icado 
en espacios dinámicos en to d a la es truc tura s oc ia l. 

Ampliar la vis ión s in d e te rmin is rnos m ee a ni c is­
tas abre el aná lis is a una v is ió n m ás d ia léct ica, 
cambiante y r e ta a d escubrir la re lac ió n de l poder 
en las condiciones ac tua les d e l m o d o d e p roduc­
ción, p er o también d e s u d in á m ica e n la e s t ru ctura 
s ocia l. 

Amplia r la v is ió n d e l p o d e r impli ca ta n1 b ié n 
la ap ertura co nceptu a l, p a r a d efinir est r a teg ias 
que den un p a p e l r e lev a nte a la s ubje ti vac ió n , 
que no se s itúa p or fue ra , ni en cima, de las condic io ­
n es concre tas d e v ida d e las p e r son as d e finini das 
en el s is te . . m a produc tivo. E l p o d e r se exp 1 esa e n 
las re laci . . ones soc1a les, y ade m ás e n los p r ocesos 
d e subJe tiv ación; ta mbién d e fin e la pos i b i 1 id a d 
d e cons tr · - · 1- · . ucc1on d e cambios econ ó m1co-po 1 t ico-
socla les ha · · . Cla una socie dad incluye nte y e qu Jta -
trva. 

d b
Desd e o tro án g ulo, e l mundo d e las id eas 

e e tamb· -
'd len cambia r c ons id e r a ndo qu e, " las 
l eas son las , , 

d' carceles d e la r g a durac ió n , y qu e 
pu ; eran moverse o modific arse m ás le nta m e nte 
qul e oslcambios en o tr os ámbitos como la econ o mía 
o a p o í tica · - ' . . . 'as1 que re p en sar en las rep resentaciO-
n es e rma g rnar · 1, . 

I 
. lOs s ociales, e n la c u l tura po 1t1 ca y 

en as rd eolo - . . . . 
1 

g1as autontanas es un 1111pe r a trvo 
P a ra a soc1'ed d a g u a t em a lteca . 

Defin ic io n es s obre el autoritar is mo, e l pode r ... 37 

D. "Postu lado de l modo de acción, según el 
cua l, el poder ac túa por medio de meca nismos de 
rep res ió n e ideo logía. Es tas no son sin o es trateg ias 
extremas de l poder, que en n ingún modo se conte n­
ta con impedir y exclui r, o hacer creer y ocu ltar" . 1 ~' 

En n uestras soc iedades el poder también tie ne 
un a s pecto o r ga nizacional, produce r ea lidad y 
transfor m a a los indiv id u os. Esta p roducc ió n d e 
lo rea l y de la transformación de los ind iv iduos se 
ll am a " no rma lizac ión, la fo rma mod erna de la 
se rv idumb re . El p oder tiene la capacidad de se r 
cons tructor, mo ldead o r y discipl ina nte, si es más 
fu e r te es porq u e adem ás de e v i tar lo q u e no 
qu iere, es capaz de constru ir lo q u e q u ie re, de 
m o ldea r cond u c tas, de p rodu cir saberes, racio na li­
dades, concie nc ias de fo rjar u n a fo r ma de ver e l 
mu n do y d e ve r lo a é l m ismo". l9 

Inte n ta r ap lica r esta vis ió n d e l pod er en Guate­
mala, r esu l ta un d esafío, p o r q u e si b ie n his tó rica­
mente la soc iedad y e l estado h a n ac tuad o con 
m ecanis m os p ermanen tes de represión e ideología, 
com o recursos extrem os de l p o d er , n o se h an 
desestimado o tras estra tegias d e contro l soc ia l y 
de no rmalización, q ue han con dicionado la confor­
m ac ió n d e l ser soc ia l de los y las g u atem a ltecas. 

El d esafío se encu entra en devela r esas fo rmas 
con cre tas d el po d e r q ue, e n una p rác tica his tórica, 
h an som e tid o a diversos meca n ism os d e represión 
y procesos de ideologiz ac ió n que se vis u alizan 
más fácilmente. No q uiere decir que estén co m pr en ­
didos o lo suficien tem ente an a lizados y estudia dos; 

18 . Fouca u lt, op. cit., pág. 11. 

19 . Fouca u 1 t, Es trn teg ins del Poder, Editor ial Paid ós, 
1999, pág. 14 . 
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18 . Fouca u lt, op. cit., pág. 11. 

19 . Fouca u 1 t, Es trn teg ins del Poder, Editor ial Paid ós, 
1999, pág. 14 . 
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pero exis ten esos o tros m eca ni s m o s de co ntro l 
social y norma lización , que so n m e n os v is i b ies, 
por tanto, menos es tudiad os, la n o rm a li zac ió n d e 
los hechos, por ejemplo es la n o rma lizac ió n ps icoso­
cial de la v iolen cia p o lítica . 

La normalización pued e impli ca r va ri os proce­
sos complejos, contie n e las dis p os ic io n es p s icoso­
ciales con relación al p od e r, y pu ede n a n a li za r se 
desd e varias fa ceta s: 

• Normalización d e ca d a indiv iduo, fu n da m e n­
talmente en los proceso s d e soc ia li zac ió n Y 
endocul turación . 

• Norma li zación que te rmina es ta nd a ri za nd o 
suj etos :n una m edia a cepta bl e a la soc iedad . 

• Normahzación que es ti g m a ti za a l di fe r e nte, 
r ebelde 0 qu t . . - · : e tene un p e n sa mte nto c nt1co. 

• No~mahzación que implica un proceso d e inter­
nahzación de los es tá ndares socia les, d e fo rma 
que cada uno termina v igilándose a s í mi s m o. 

d
E."dPos tulado de la legalidad según e l c ual e l 

p o er el esta d ' 
D b o se exp resa p or m e dio d e la ley . 

e e ponerse e · ¡ 
1 n Juego o tra com p r e n s ió n d e a 
e y, como proced . . 

t . tmtento por m ed io d e l c u a 1 se 
ges wnan ilegal' 
comop .. 

1 
tsmos, quese p e rmite noinventa n 

n v t egios de l 
prohíben , 

1 
e ase; o bie n ilega li s m os que 

, ats an 0 d ef . d d . 
c ión . La le E tnen como m e dw e o mma -
actual d e y. s una batalla p erpe tua: e l e je r c ic io 

unas estra tegias" 20 
Es te plantea · · 

s u d efinición de mtento n o. es nuevo, A lthuser e n 
les asign ab a pa ra tos tdeológico s d e l es t a d o, 

a una función en el c u e rpo socia l, a l 

20. Fo u ca ult, Un diálogo á 12 .. . , p g. . 

Defi nic io nes sobre e l au to r ita ri smo, el poder ... 39 

ser v tc to d e las clases d omina ntes . Sin embar go, 
es interesante par a la s ituac ión ac tua l d e G u atem a­
la, e l con s ide ra r la lega lidad, e l cu e rpo d e leyes, 
es una esfera d e p oder, d onde actua lmente ta mbién 
se li br a n es tra teg ias d e dis tintos ac to res soc ia les 
y p o líticos, en condic io nes d e excl u s ión que libra n 
ba ta llas en la es fe ra d e las leyes en m ú ltiples 
sentid os: 

Pa ra que se cumpla la ley, sobre to do p or e l 
e jercicio d e la impunida d , q u e no se h a qued ad o 
en e l ámbito jurídico lega l s ino que ha ca la d o e n 
tod a la soc ied ad , m odificando reglas d e conv iven­
cia y va lores . 

En e l ava n ce a las refo rmas lega les pla ntead as 
en Los Acu erdos d e Paz, d esd e las reformas constitu­
ciona les al fo rta lec imie nto d e l sec to r jus tic ia, q u e 
tie nen ele mentos d e una concepción dis tinta d e 
estado que rev ierte la militarizac ió n plasm a d a en 
las leyes. 

Se tra ta d e intro ducir cambios en el ac tua l 
r égime n de lega lida d , en func ió n d e ba ta llas en 
m ú ltiples campos y te m as que r espondan a los 
in ter eses especia lme nte d e los p u eblos in dígenas, 
las d e m a ndas d e las muj eres y, en gen era l, que 
resp onda n a los intereses de los excluidos, explo ta­
d os y discriminados. 

Otras consideraciones sobre el poder, 
la autoridad y la violencia 

En el presente es tudio sobre e l a utoritarism o 
y e l poder se h ace n ecesari o pla ntear qué r elación 
tienen los fen ómenos p sicosociales con la v iolen cia 
y la autor ida d . 



38 Dinámica psicosocial del autori taris mo t'll Guatemala 

pero exis ten esos o tros m eca ni s m o s de co ntro l 
social y norma lización , que so n m e n os v is i b ies, 
por tanto, menos es tudiad os, la n o rm a li zac ió n d e 
los hechos, por ejemplo es la n o rma lizac ió n ps icoso­
cial de la v iolen cia p o lítica . 

La normalización pued e impli ca r va ri os proce­
sos complejos, contie n e las dis p os ic io n es p s icoso­
ciales con relación al p od e r, y pu ede n a n a li za r se 
desd e varias fa ceta s: 

• Normalización d e ca d a indiv iduo, fu n da m e n­
talmente en los proceso s d e soc ia li zac ió n Y 
endocul turación . 

• Norma li zación que te rmina es ta nd a ri za nd o 
suj etos :n una m edia a cepta bl e a la soc iedad . 

• Normahzación que es ti g m a ti za a l di fe r e nte, 
r ebelde 0 qu t . . - · : e tene un p e n sa mte nto c nt1co. 

• No~mahzación que implica un proceso d e inter­
nahzación de los es tá ndares socia les, d e fo rma 
que cada uno termina v igilándose a s í mi s m o. 

d
E."dPos tulado de la legalidad según e l c ual e l 

p o er el esta d ' 
D b o se exp resa p or m e dio d e la ley . 

e e ponerse e · ¡ 
1 n Juego o tra com p r e n s ió n d e a 
e y, como proced . . 

t . tmtento por m ed io d e l c u a 1 se 
ges wnan ilegal' 
comop .. 

1 
tsmos, quese p e rmite noinventa n 

n v t egios de l 
prohíben , 

1 
e ase; o bie n ilega li s m os que 

, ats an 0 d ef . d d . 
c ión . La le E tnen como m e dw e o mma -
actual d e y. s una batalla p erpe tua: e l e je r c ic io 

unas estra tegias" 20 
Es te plantea · · 

s u d efinición de mtento n o. es nuevo, A lthuser e n 
les asign ab a pa ra tos tdeológico s d e l es t a d o, 

a una función en el c u e rpo socia l, a l 

20. Fo u ca ult, Un diálogo á 12 .. . , p g. . 

Defi nic io nes sobre e l au to r ita ri smo, el poder ... 39 

ser v tc to d e las clases d omina ntes . Sin embar go, 
es interesante par a la s ituac ión ac tua l d e G u atem a­
la, e l con s ide ra r la lega lidad, e l cu e rpo d e leyes, 
es una esfera d e p oder, d onde actua lmente ta mbién 
se li br a n es tra teg ias d e dis tintos ac to res soc ia les 
y p o líticos, en condic io nes d e excl u s ión que libra n 
ba ta llas en la es fe ra d e las leyes en m ú ltiples 
sentid os: 

Pa ra que se cumpla la ley, sobre to do p or e l 
e jercicio d e la impunida d , q u e no se h a qued ad o 
en e l ámbito jurídico lega l s ino que ha ca la d o e n 
tod a la soc ied ad , m odificando reglas d e conv iven­
cia y va lores . 

En e l ava n ce a las refo rmas lega les pla ntead as 
en Los Acu erdos d e Paz, d esd e las reformas constitu­
ciona les al fo rta lec imie nto d e l sec to r jus tic ia, q u e 
tie nen ele mentos d e una concepción dis tinta d e 
estado que rev ierte la militarizac ió n plasm a d a en 
las leyes. 

Se tra ta d e intro ducir cambios en el ac tua l 
r égime n de lega lida d , en func ió n d e ba ta llas en 
m ú ltiples campos y te m as que r espondan a los 
in ter eses especia lme nte d e los p u eblos in dígenas, 
las d e m a ndas d e las muj eres y, en gen era l, que 
resp onda n a los intereses de los excluidos, explo ta­
d os y discriminados. 

Otras consideraciones sobre el poder, 
la autoridad y la violencia 

En el presente es tudio sobre e l a utoritarism o 
y e l poder se h ace n ecesari o pla ntear qué r elación 
tienen los fen ómenos p sicosociales con la v iolen cia 
y la autor ida d . 



40 Dinámica psicosocinl del nutoritnris111o c11 Gulllclllnln 

Inicialmente p la nteamos una aco tac ió n . El a ná­
lisis de las violencias como fen ó m e n o s oc ia l y 
relaciona l implica por sí mis m o estu dios específi­
cos, que rebasan los obje tivos y p osib il idades d e 
este trabajo delimitado al aná lisis d e l a u to ri ta rismo, 
que tien e campos esp ecíficos d e in ves ti gac ió n 
que se describen en el inciso a- sobre e l a u to ri tari s­
mo. 

. A partir d e los conceptos d esa rrollados ante­
normente, se propone que la violencia pued e e n te n­
derse como un recurso extremo d e l pod e r, tien e 
una fu ·ó · . . nci n Ins trumental, es uti li za d a por qu 1e n 
eJerce poder para someter a los otros. Las re lac io nes 
de poder autoritarias son una pre -cond ic ió n p a ra 
el uso de la violencia. 

P
1
ero no todo poder se ejerce con violencia, 

esto leva a a ¡ · 1 . na Izar los tipos d e poder, d e l c u a 
existen varias tipologías: 

Poder segú 1 7 rel ., n os r ecursos queutiliza, - 1e nuna 
ac10n social d 

qu t pue e darse poder de recompe n sa 
ees amedi d 

coerc·t· a 0 por la posibilidad d e r ecompe n sa , 
I IVo es t ' . 

legíti a mediado por la amenaza, y e l 
me tmdo, el referente, d e exper to que es tá funda-

n a o en el 
atrib . , consentimiento, m ediado por la uc10n de q . 
legitimidad .uien . s: somete al p o d er por la 
un may ' la Idenhftcación o la p erce pci ó n d e or conoc· . 

Otr t . Iffil ento d el otro . 
a Ipologí 

efectos at .b . a nos plantea el poder d esd e los 
' n Uidos . ? ? como mflujo socia l Ke l m a n --

21. Martín Baró op ., 
' • Cl · pág. 107. 

22. H erbert Kelma "L . 
entre e l individ ~~ a mflu e ncia socia l y los n exos 

.. , . uo.~ e l ~ I s tema socia l : Más sobre procesos 
d es umJ siOn, JdentJfJcac16ne 1•11

t 1. . , T 
erna IZac16 n , e n orregosa 

Definic iones sobre e l autorita ri sm o , e l poder .. . .ti 
---

se refiere n uevam ente a las di spos iciones ps icoso­
ciales con re lac ión a l poder, ell as son : la stunis ión 
q u e se da c ua ndo una persona o gru po acepta 
so mete rse en func ió n de conseguir un premio o 
ev ita r un cas tigo, implica la integrac ión a las 
reg las o normas de l s is te m a. La identifi cac ión 
h ace re fe re nc ia a la integración d e ro les d e la 
pe rso na e n e l s is te ma, e n la con fo rmación d e la 
pro pia a uto d e fini ció n . lnterna li zaci ón se re fi e re 
a la integración a través de los va lores d e l s iste ma. 

Una te rce ra t ipología de l poder según la rela­
ció n fu e a na li zad a por S. Lukes~:l que es in teresante 
p o rque considera va ri ables como e l que ex is ta o 
no con flicto d e inte reses e n la r elació n d e poder, 
s itú a un ca mpo d e influe ncia, va rios tipos de 
poder y sitú a ad e más la a uto ridad. Se incluye 
una adaptac ión de esta tipología, ya que se plantea 
que s iempre h ay una re lac ió n d e pod e r en la 
esfera soc ial, que las va riaciones d e l tipo de poder 
q u e se eje rce es ta d a d o por las d is pos iciones de 
consentimiento o no d e quien es som etido a l pod er 
y p o r los mecani s m os que se utilicen. 

Los tipos de poder def inidos son: a) la coerción, 
e l indi v iduo o g ru po se son1e te bajo amenaza d e 
sanciones; b) pode r basad o e n la fu e rza cuando se 
ve forzado m a ter ia lmente a someterse s in posibili­
d ad fís ica d e a lternativa, este tipo de poder implica 
la utili zación d e la v io lencia ; e) manipulación , el 
some t imiento se produce s in que el individuo o 

(comp.) Tevrín e i11 vestigncióll e11 In p~icolog ín social nctun/, 
Ins tituto de la Opinión Pú blica, Madrid, 1971, págs. 503-
536. 

23 . Mar tí n Baró, vp. ci t., pág. 113. 
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CAMPO DEL PODER 2·1 

Poder autoritario Pod er de In flue ncia o co n ilutorld<Jd 
Con conflicto de intereses Sm conf licto de 1ntcrescs 

1 
Coerción l 

1 Fuerza 
1 

[!.,anlpulaclón J 

inducc•ón 

persuasión, ~- ~l nfluc~ 
alcntam icnto 

\.... l Autoridad l 
'- 1 

1 

b
grupo se d é cuenta de la imposició n ; d) e l p oder 

asado en la t . 
au andad cuando se da aceptac ió n 

reconocida h . 
acta e l otro para impo n e rla· y e) 

poder de infl . ' 
t . . uencta cuando hay aceptación vol un-
ana stn coe · -. rc10n, fuerza, manipulac ión u o tro 

req uenmien to. 

ción~;~ ~os.p~antea posibilidades de interpre ta ­
el autor~ier~tcto de poder autoritario. Entendiendo 

P
oder a~tsm~ como una forma de ejercicio del 

, que tmphc 1 . 
Puede 

1
· . an a 1m posición por sobre o tros, 
ncurnr en 1 . , . . 

ción de 1 . a :oercwn, la fuerza con util iza-
r elacio a Vt~lencta o la manipulac ió n e n las 

nes soctales y pol ' t" 1 teas . 

24. Adaptación . 
poder según la rel .Propia d e l modelo ~e tipo logía d e 
p ág . 113. ac tón d e Lukes, en Martm Ba ró, op . ctt., 
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Las o tras fo rmas de re lac ión de poder; n o 
obstante, que son siempre re lac iones d e p oder y 
es tá basada en un dife rencia l de recursos; implican 
un e jerc ic io d e poder no autoritario, basado en la 
influe ncia y e l eje rcicio d e l poder con a utoridad 
en el que no med ia la impos ición, s ino que utili za 
recursos com o la inducc ión, la p ers u as ión, y ade­
más, que p e rmite m á rgenes d e deci sión, con senti­
miento y a lt erna ti vas a l o tro individuo o grupo. 

El ejercicio de poder con a utorida d se pued e 
eje mplifica r e n la ac tuac ión de aquellos padres 
que ejercen influe ncia, o rie ntación, que educan, 
pro tegen, m a rcan linlites d efinid os y ap lican san­
cion es razonables , fomentan la resp onsabilida d y 
la toma d e d ec is iones, son flex ib les, crean confian­
za, y capacidad de diá logo, etcétera. 

Simila res ejemplos pued en pen sar se en otras 
ins tituciones sociales y en e l e jercicio d e una 
autoridad p olítica democrá tica que posibilite parti­
cipació n y mecanis m os de decis ión de los subor­
dinados. 

Lo a nterior hace necesario vincular e l concepto 
de autor ida d con poder, según Bobbio2S ex is te 
dificultad d e id e ntificar a utorida d y su re lación 
con el poder, porque se han utiliza do como sinóni­
mos; sin embargo, existe la tendencia a dis tinguir 
el poder d e la a utorida d, considerando a está 
última como una esp ecie de poder, o cada vez 
más raramente como u n a fuente del poder. 

En este sentido se entiende la a utoridad como 
poder estabilizado, la autoridad como poder legí­
timo o leg itimado socialmente, que entraña por 

25 . Bobbio, op. ci t ., pág . 118. 
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una parte, la aceptación de la ob li ga to ri cdn d de 
obediencia incondicional y por la otra, la pre tens ión 
de ~al obligatoriedad. S in e mbargo, e n la v ida 
social n o toda a utoridad es r econ oc id a v i)Ce ptada 
como legitima, es to se tra du ce e n co;1f li c tos de 
autoridad, si perma n ece la pre te n s ió n demandar 
se establece una re lac ión d e a uto rita ri s m o. "En 
un~ de sus p osibles significados, e l té rmin o ¡) LJ to ri ­
tansmo designa, en efecto una s itu ac ió n e n que 
las ~~cisiones se toman d esde lo a lto, s in la pa rt ici­
pacwn ° el consentimiento de los s ubo rdinados". 26 

. En este sentido es una m a nifes tación d e a u t o ri-
tansmo aleg 1 ar e derecho a mand a r qu e n o se 
apoya~~ las creencias d e los s ubo rdin a dos, Y lo 
es tambten pr t d · · 1 ' e en er una obe die nc ia incond•c •o n a 
cuando lossub d . . . , or Inados pretende n pone r e n d Iscu-
swn el con te · d 
sea t ' ni 0 d e los mandatos, esta s itu ac ió n 

cen u a cu and 1 
al us d 0 e de tentador del p o d e r rec urre 

0 e la f 
Poder uerza o a o tros ins trum e ntos de 

, para logra b . 
ya no obti r 0 ediencia inco ndici o n a l, que 

El a t e~e p or la creencia d e legi ti m i d a d . 
u ontaris · 

Plej·as e mo tien e m an ifes ta c io n es co m -
. omo he · 

ejerc icio de re ~os VIs to, abarca e ntre otr os: e l 
ideologías ~Imenes a ntid emoc r á ti cos, las 

autontar· 1 . . conrelació 
1 

Ias, osfenómenossubJetivos 
na pod 

el síndrome d e 
1 

er Y a la. autoridad, e ntre e ll os, 
adhesión irra . a p ersonahda d a utoritaria, con la 

Cional 1 
dogma tismo N . a poder, a la a utorida d y e l 
d f . . . · oc1ones b 1 e lnlciones y . que ya a ordamos e n as 
rismo. constderaciones sobre e l a u to ri ta-

26. Bobbio op c¡·f á ' . ., p g. 124. 

Definiciones sobre e l a utoritarismo, e l poder .. . 45 

Para e l estu d io y compre ns ió n d e algunas 
fo rma s de a u tori ta r ismo que recurre a la v io le ncia, 
se requie re a barcar la comprens ió n de, a l m en os, 
la s s ig uien tes va riab les para e l a ná lis is: 
• Las re lacio nes de poder que le son inhe rentes 

a l auto rita ris mo. 
• Los s is te mas d e poder qu e se mantienen y 

leg itima n a través de la imposición. 
• La poses ió n d e recursos que es tá n e n juego a l 

utili zar la v io lencia. Entendiendo recursos en 
la más amplia expres ió n, ma teri a les (riquezas, 
tie rras, acceso a servicios, otros) o inmateria les, 
(recu rsos o rganiza ti vos, inform ati vos, espacios 
de ac tu ac ión, re lac io nes sociales, saberes, lide­
razgos y o tros). 

• Los disc ursos justificadores d e l recurso de la 
v io le ncia, traducidos en ele me ntos de la cultu­
ra, es tereotipos, va lores, creencias, etc. 

• Los ac tores socia les implicados en las luchas 
d e pod~r, s u s inte reses, neces ida d es y las 
es tra tegias, pu es tas en juego en la re lació n d e 
poder. 

• Los patrones d e la re lac ió n soc ial basad os en 
la imposición sobre los o tros; las formas comu­
nicacionales que ignora n e l diá logo, la consulta, 
la escucha d e o tras opiniones, se basan en la 
imposición unil a tera l de la visión d e unos 
sobre otros; las formas como se abordan los 
conflictos que no buscan soluciones consensua­
d as, m ediadas, dialogadas o n egociadas, sino 
que se r esuelven por la vía violenta. Los m eca­
nismos d e toma d e decisiones que reite ran e l 
patrón impositivo y a utoritario, que obv ia, 
inclu so, los casos e n que hay m eca nis mos de 
toma d e d ec is iones colec tivas o corporativas. 
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Es per tinente mencionar que e l a uto rita ri s m o 
y la violencia implican la ruptura y e l quie bre de 
las relaciones sociales que limita n un m a rco d e mo­
crático de convivencia y que ambos son fe n ó m enos 
cotidianos en la sociedad gua temalteca, s ituaciones 
en las que profundizaremos e n los capítul os s i­
guientes. 

El autoritarismo y el u so ins trume nta l d e las 
violencias, no reconoce límites ta n d e finid os e ntre 
lo privado Y lo público, categorías asignadas desde 
el ca_mpo jurídico y político . La con s tru cció n del 
sentido del poder y de las relaciones a uto rita ri as 
se trasladan de un espacio socia l a o tro, a l ser 
mediad as · · por Sistemas de refere ncias soc1a les Y 
con_st~ucciones de sentido, que los procesos de 
S~Clahzación adaptan en cada ins titu c ió n , y que 
tienen un con te · d . . . t . m o subJetivo s rmila r e n c uan o 
lo Impositivo y a t · · · 1 u ontano de las relacio n es socra es, 
que adopta for . , . 

d 
mas e Ideologías esp ecrf1cas e n 

ca a espacio social. 
Por lo anter · 1 . . . 
1 

lar, as relaciones autontanas Y 
VIO entas se e . 

1 
ncuentran tanto en la famili a, como 

en a escuela en 1 . . . 
1 

' , as mstitucwnes socia les, g u be rna -
menta es, pohticas etc 

Si bien el aut '. ." . 
e lementos de r ontansmo y la violencia tr e n e n 
ción y má P ocesos aprendidos por la socia liza-

' s especT 
Política t b", 1 rcamente por la socia lización 

, am 1en d 
es tudio pla t pue en ser modificados. Este 

n ea que el -cornple1·0 en 1 . proceso puede ser mas 
a rnedtda q 1 d . , d ese tipo d 1 . ue a e-construcc1on e 

e re acrones im 1" . 
cientes-simb -¡ · . P tca procesos ¡ncon s -

o reos de Id e t" f. b " . 
con relación al n 1 l~aciones, s u Je tl vos 
. t . , poder, relacionales e intersub-
Je 1vos mas comple1· os, por lo que no se trata só lo 
d e un proble ma de aprend¡"z . d 1 . 1 d aJe o e 1mpu so e 
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una cultura de paz. Estos aspectos naturalrn ente 
deben abordarse, por que resulta n necesarios, 
pero no son s uf icien tes, s ino consideramos los 
as pectos s ubjet ivos del pod er. En los capítulos 
s ig u ien tes se aborda n aproximac iones a la com­
prensión de es tos fenó tn enos. 

3. 
SUBJETI V IDAD 

El sujeto y el poder 

El interés de la invest igac ión está e n e l estudio 
del s ujeto con re lación a l poder y a los modos de 
objetivación o s ubjetivació n27 por los cuales los 
seres humanos se transforman en sujetos, p ara 
acercarse a las vinculaciones socio-históricas y 
culturales con relació n al autoritarismo que median 
la con fo rmación de la s ubjeti vidad. 

No se tra ta e n es te caso, de estudiar el poder 
por e l poder mis mo, ni de hacer una a pología del 
poder, s ino de comp render e l poder en funció n 
d e s u capac idad p re-forma ti va de los s ujetos; 
pe ro con más p recisión diría, en su posibilidad de 
condicion ar la conformación de subjetividades, 
a unque no necesa riamente las determine. 

Con el concepto d e obje tivación se define e l 
p roceso de: "el cómo los seres humanos se tra ns-

27 . A lai n Tourai_ne denomina al p roceso su bjetivación, 
Fo u cau lt lo deno m ma o bjetivación pero a m bos aluden 
con estos términos a los procesos psico-socio-políticos 
por los cu ales los indi vid u os se transfo rman en s ujetos en 
u na socied ad de te rmi nada. 
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fo rma n en suje tos" y plantea la s dive r sas fo r m as 
d e o bje tivació n del s uj e to en la v ida soc ia l: un 
modo d e o bjetivación es e l de l s uj e t o product ivo, 
otro es la obje tivac ión d e l s uj e t o h a bl a nte. 

Según este pla nteamiento h ay o tras formas 
d e objetivación del s ujeto: " las prác ti c a s d iv iso­
rías", e l sujeto está dividido t a nto e n s u in ter io r 
como en r e lación con los o tros s uj e t o s , Jos bu e n os 
o los malos; o bien, las forma s e n qu e Jos se res 
humanos se reconocen a s í mismos. E n la sexu a li dad 
los seres_ humanos han aprendido a r econ ocer se 
como s u¡ e tos d e la sexu a lidad . 

Los seres humanos se e n cu e nt ran inm e r sos 
en ~elaciones d e producción y relaciones d e s ig n ifi ­
caCión, p er o éstas también se e nc u entra n inme r sas 
en r_e laciones d e poder e~ la soc iedad, qu e e n s u 
conJunto es s umament 1 . e comp e¡a s . 

Foucault28 (19S 
l . 3) plantea e l aná li s is d e las 

re ac10nes de p d . . 
d l . 0 er como forma s d e obje t1 v ac 1ó n 

e SUJ e to. 

Las relaciones d · · d e poder y la subjet1v1da 

Se requie re co . . 
. ¡ · d mprenderlospr oceso ssub¡e t1 vos 1mp 1ca os en la 1 re ación de poder d o nde se gen era, produce ' 
in ciso se pro 

0 
Y e~presa e l au toritar is m o. Es te 

r e laciones dep n e VIncular e interre l ac ionar las 
a utorita rism poder a los procesos s ubje tivos d e l 
la interna liz~~~~tos proc_esos son la soc ia li z ación , 
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ta mbié n , u b ica r la concepción d e s u bje ti v idad 
con la cual se a borda e l presente es tudio. 

Desde u n abord a je ps icosoc ia l inte resa funda­
men ta r teó ri ca m e nte qu e e n la soc iedad ex is te n 
re lacio nes d e p o d e r, no se re fi e re n só lo a l concepto 
d e pode r d e l es tad o, es ta re lac ió n de pode r ex is te 
y condic io na toda la es tructura política y soc ia l; 
pe ro ta mbié n, ex is te n re lac io nes d e pode r en todas 
las re lac io nes soc ia les y se ca r ac te ri zan p or es ta r 
intrínseca me nte v incula das a los lazos socia les, a 
las re lac io nes e ntre los se res huma nos. De a llí la 
neces idad e inte r és d e pro fundi z ar e n e llas para 
ex plica r las p ro blemá ticas p sicos ocia les y p o líticas 
d e l autorita r is m o. 

"Volva mos a la d efin ición d e l e je rcicio d e l 
poder como e l modo en que c ie rtas accio nes 
pu ed en es tructura r e l cam po de o tras acc iones 
pos ib les. Lo q ue se ría pro pio d e una re lac ió n d e 
pode r es q ue és ta es un modo de acc ión sobre 
o tra s acc io nes. Es to es d ec ir que, las re lac iones 
d e pode r es tán profundamente en ra izadas e n e l 
nexo soc ia l, no recons tituido ' sobre' la soc iedad 
como una es truc tura suplementa ria d e la que 
pud ié ra m os imag inar s u d esapar ición radical. 
En tod o caso, v iv ir e n sociedad es v iv ir de tal 
modo que la acció n sobre las acc iones d e los 
o tros sea posible - y de hecho así s uced e. Una 
soc ied ad s in re lac iones d e poder só lo pued e ser 
una abs tracción . Por lo cu a l cad a vez es m ás 
po líticamente necesa rio e l a ná li s is d e las re lacio­
nes d e poder en una soc ied ad dada, s us form acio­
nes his tó ri cas, s us fu entes de fortaleza o frag ili­
dad, las condiciones necesa rias pa ra transformar 
a lg unas o a bo lir o tras. Decir que no puede exis tir 
una soc ied ad s in re lacio nes d e p od er , n o es 
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decir que aque llas que es tán establec id a s son 
necesarias o en todo caso, que e l poder co ns li tu y e 
una fata lidad en e l corazón d e las sociedades, 
tal que éste no pueda ser minado. 

En cambio, e l an á li s is, e labo rac ió n y p u es ta 
e~ cuestión de las relaciones de pode r y e l a ntago­
n~smo entre las relaciones de poder y 1 a in tra ns i ti­
VId ad de la libertad es una tarea po lítica pe rma­
nente inherente a tod a exis tenc ia socia l" .::!9 

P ero, adem ás, el poder se socia liza e inte rnal iza: 
¿Cómo ocurre es to? 

Un aspecto centra l en e l es tudio d el a u tor i ta ri s­
mlo, desde la psicología soc ial, es e l comp r e nd er 
e proceso en 1 . d · 

f e cu a l las r e laciOnes d e po e1 
con orman a ¡0 . . . . 
d d p ssuJ e tosyconforma n s u s ubJ e ti v i-

a . arae llose 1 . • . 
1
. P an tean d os mter rogantes, con1o 

se socia 1za e l 
ocurre poder, considerando, además, que 
za e endcont:xtosespecíficosycóm o lo internali-

n ca a suJe to u . 
n proceso es ' f" . . l" zación 1• . peci Ico a con s id e r ar es la soc ia I-

l . po thca, planteada por Perch eron: 30 "Co1no 
e conJunto d 
nuevo . e procesos gracias a los c u a les todo 

m1embr d . 
cierta re 0 e un s 1s tema: 1) Se crea una 

presentac·ó d . . 
po lítico· 2) 1 n e su sociedad y de s u s 1s tema 
constit~ye Atrende a conocer los va lo res que 
de dicha sn e. fundamento de la cultura política 

octedad y . l . número d 11 compartir a menos c ier to 
e e os· 3) Ad . . ' quiere mfo rmación sobre 

29. Foucau lt .b .d , 1 1 

30. C ita do en J . ~ . . 
-ación política Ed. os~ abuced o, Psicología política. Socw li­pág. 70. ' t tona l Síntes is Psicología, España, 1996, 

Definiciones sobre e l nutorita ris mo, e l pod er ... SI 

las normas, reglas, ins tituciones y estructuras de 
a uto ridad; y -!) Constituye todo un conjunto de 
acti tudes que, más ta rde, serán funda mento de su 
comportamien to po l ítico". 

Desde las teorías cogniti vas exis te n varios 
modelos de explicac ión d e la socia li zación po lítica, 
Piage t plantea la existencia d e tres fases p or las 
que pasa r á un niño e n la percepció n d e las reglas 
soc ia les. 

Posteriorme nte, sobre la base d e es tos plan­
teamien tos Kolberg señala tres etap as con dos 
nive les cada una del d esarro llo moral. La primera 
e tapa pre-co nve ncional implica la orientación hacia 
e l cast igo y la obed iencia, pos teri o rmente los 
intercambios interesados, las no rmas y reglas son 
v istas co mo a lgo externo a uno mis mo. 

La segunda e tapa conven cion a l, e l indiv iduo 
asume que las reglas ex is tentes en la soc iedad 
son compart idas por todos los s uje tos, se interna liza 
las n o rmas y reglas, no tan to por los castigos, s ino 
por su va lo r intrínseco. Se asumen porque m antie­
n en e l s is te m a soc ia l y las re lac iones de a utoridad. 
"Según Ko lbe rg una m ayoría de s uj e tos en la 
soc iedad occ identa l se encuentran en este es tad io 
de desarrol lo m o ra l, que se carac teriza por la 
defensa d e l s is tema soc ia l v igente y e l r ecurso, s i 
es preciso, a l castigo para los d isidentes" .3' 

Por esta razón las ac ti tudes de estas p e rsonas 
son fundamentalmente no rma tivas y determinadas 
por las a utoridades. 

Una tercera etapa posconvencional según este 
au to r , sería alcanzada por pocos indiv id uos, se 

31. José Sabucedo, op . cit. pág. 77. 
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ace ptan las n o rmas mora les impe r a nte s e n la 
s ociedad, p e ro junto a ello d esa rro ll a n p rinc ipios 
morales propios, que h acen r e fe re n c ia a ni ve les 
d e mora lidad basad a e n los d e r ech o s d e los ind i­
v iduos Y de p rinc ipios é ti cos uni ve r sa les . E n caso 
d e conflic to entre las norma s socia le s y es tos 
principios, tenderán a mante n er y d e fe n de r lo s 
propios, basados en una é ti ca d e va lo r es uni ve r­
sa les . En términos p a rec id os, seg ú n Piagc t, es ta 
terce ra e tapa d e d esarro llo cognitivo, es n ecesa ri a 
para entender la lógica d e l fun c io n a mi e nto de m o ­
c rático d e los g rupos. 

A partir d e las teorías cogniti vas q u e n os 
planten 1~ socia lizació n p o lítica, r e to rn a m o s los 
planteamtentos de Foucault sobre la soc ia 1 izac ió n 
d e l pode r : 

" El · , . pod er se Incardina e n los c u e rpos, e n las 
prac ttcas e n 1 

' os gestos d e lo s ser es hu m a n o s, 
pero tambié 

. n en los pe nsamie ntos, e n la s r e p re-
sentactones 

Y e n las ra cio n a li zac io n es y h a s ta 
en el propio re . . 
P conoctnüento d e n oso tros n1J s m os. 

or es to cue t · . :1 . . s tonar las formas ca pita )I s ta s e e 
v1da Implica 
d . conocer las fo rma s ins idi osas m e-

lante las cua l , 
f . es operan poderes y s a beres espe CJ-
Icos, pero a 1 . 

. . a vez asumir e n nues tra p rop ta ex1s te nc1a la 
. d renunc ia a un reco n ocimie n to, a 

una 1 entidad ., 
que nos h a s ido as ig n a d a" 3-

También so b . 
nos plantea có r e la Ir:te rna lizac ió n de l p o d e r 

1 d 1 m o, a l ser mterna liza d as las n o rma s y reg as, e aman 
era conven c io n a l q u e nos p la ntea 

32. Fou ca ult Es t t · ' rn eg1ns riel poder, op. cit., pág . 1 7 . 

_ ] _ 
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Ko lbe rg, cada uno te rmina s iend o e l v ig ila nte d e 
s í mi s m o: 

"Por e l contra ri o, se c ue n ta con la mi rada 
qu e va a ex ig ir pocos gas tos . lo hay necesid ad 
d e a rmas, de v io le ncias fís icas, d e coacciones 
m ateria les. Bas ta u na m irada. Un a m irad a qu e 
v ig il e, y q ue ca d a u n o, s inti énd o la pesa r so bre 
s í, te rmine p o r inte rior izc1rla h as ta e l punto d e 
v ig il a rse a s í mi s m o; cada uno eje rce rá es ta 
v ig il a nc ia sob re y cont ra s í m ism o. ¡Fórmula 
ITiarav ill osa : un pod e r con ti nuo y de un cos te, 
e n úl timo té rmino, ridícul o .'' 31 

En la compre ns ió n d e los procesos d e soc ia li za­
ció n po líti ca, es necesa rio cons ide ra r la impo rta ncia 
d e las ins tituc iones soc ia les e n la soc ia li zac ió n 
d e l p o d e r y la a uto ridad , ta m b ié n las n o rmas y 
va lo res, que van con fo rma ndo las d is p o s ic io n es 
psico lógicas con re lac ió n a l pod e r . T radiciona lmen­
te e n es to s procesos se h a es tudia d o a la fa milia, 
la escu e la, los m e dios d e co municac ió n , los g rupos 
d e compa ñ e r os, e l tr a ba jo, e tc . En es tos procesos 
de soc ia li zac ió n inte rv ie n e n v a ri as ins t itucion es, 
n o so lo la fa milia inte rv ie ne, y se e ntre m ezcla n 
las dive rsas in flue n c ias e n la confo rmac ió n s u bje ­
ti va . 

Co m o r e fe re n c ia se to m a e l es tudio d e Baum­
rid34 que d efini ó tres e s tilos conductua les d e los 
p a dres con relac ió n a lo s hijos, és tos s o n : 
a ) E l estil o a uto rita rio. Los p a dres auto rita rios 

ex ig ía n a s u s hij o s una o be die n c ia to ta l, un 

33. Fouca ul t, i/Jirf., 18. 

34 . Cita d o e n Sabucedo, op. ci t . pág. 79 . 
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33. Fouca ul t, i/Jirf., 18. 

34 . Cita d o e n Sabucedo, op. ci t . pág. 79 . 
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respeto a la autoridad y e l mante nimi e nto del 
orden. Estas eran exigenc ias impu es tas , s in 
explicación ni razonamiento. Las re p e rcus io nes 
eran claras, los niños eran m e n os ind e p e nd ien­
tes y con niveles medios d e r espo nsa bilida d . 

b) El estilo con autoridad. Los padres ex plicaban 
a sus hijos las razones de las pro hibi c iones, 
intentaban vía el diálogo y la argumentación 
modificar las conductas indeseables. Trata ban 
de fomentar la seguridad e independencia, 
pero en caso necesario ejercían a utorid a d . 
Los jóvenes eran más independientes Y con 
mayor nivel de responsabilidad . 

e) El estilo permisivo. Permitían a sus hijos co m­
portarse de acuerdo a su s deseos, les co n s ulta­
bancontinuamente sobre las decisiones, ocasio­
nalmente recurrían a la autoridad. Los jóvenes 
tendían as · de-. er poco responsables y m enos 1n 
pend1entes. 

Por otra ·f 
t parte, la escuela interviene de d1 eren-
es maneras 1 · 5 ' 

R d 
_ en e proceso de socia lización. egun 

o nguez3s 1 . a escuela transmite infonnac1ón con-
creta y puntu 1 b . 

1 a so re el funcionamiento del s 1s tema 
Y os derecho . _ 
·ó s, es un espacio donde los mnos Y 
J ven es exp · 

·d d f enmentan relaciones de poder y a uto-
n a uera d 1 . . 
impo t e ámbito familiar, y es un espacLO 

r ante para el . . . . . , 
A . aprendizaJe de la partictpacwn. 

parhr del · · 1 
Plant . o antenor es posible exphcarse e 

eamiento d . 
d . e que el poder produce determma-

os SUJetos q ' ue crea subjetividades. Desde las 
propuestas teó · ncas de Foucault, el poder crea 

35. Citado en Sabuced "t á 80 o. op. cr . p g. . 
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s u bje ti vidades, esta v is ión asigna al poder una 
función determ inante e n la construcción de la 
subjet iv ida d, 36 según este autor "el indiv iduo es 
el producto del p oder" 37 y profundiza en las 
rep ercus io nes de es ta p roblemática en la sociedad. 

"Es probable que hoy en día e l objetivo más 
importante no sea descubrir qué somos sino 
rehusam os a lo que somos. Debemos imaginarnos 
y construir lo q ue podr íamos ser para librarnos 
de este tipo d e doble vínculo po lítico (doub le 
bi11d), que es la simultánea individualización y 
totali zación d e las modernas estructuras de poder. 

La conclusión podría ser que el problema 
polít ico, é tico, soc ial y fil osófico de nuestros 
días no es tratar d e liberar a l individuo del 
estado y de las instituciones del estado sino 
liberarnos d e ambas, del es tado y de l tipo de 
individualización que está ligada a éste. Debemos 
promover nuevas fo rmas de subjeti vidad a través 
del rechazo d e este tipo d e individualidad que 
nos ha sido impuesta durante siglos" .Js 

La subjetividad como campo del poder 

Con lo expu esto anteriormente podenws com­
prender que la subjetividad es un campo del 
poder; en tanto que, desde la subje tiv idad se 

36. En e l capítu lo IV d e este estudio se profundiza 
sobre la construcción de la subjetividad . 

37. Fo ucault, Más allá del Estmcturnlismo ... , op. cit., 
1983, pág. 13. 

38. Foucault, ibid. pág. l. 

- - - ----- · 
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prov een las con s tr u cciones d e sentido d e los 
suj e tos . Quien contro le, inf l u e n c ie, m a ni p ul e, 
normatice y norm a lice las co nstru cc iones de in ter­
pre tació n s ubj e tiva de la r ea lidad, es ta rá en la 
p osibilidad d e contro la r las acc io n es de los s ujetos, 
en e l ejercic io m ás p le n o " d e l poder dete rminar 
sobre las acciones d e los o tros" 

Encontram os planteamie ntos c r ít icos a la s pos-
tur as deter · · f ·6 mm1s tas de l pod e r e n la co n ·o rmac t n 
de la subjetividad . Ta nto Tischle r co m o To u r a ine 
Y González Rey exp o nen esa v is ió1; n o dc te rm in is ta 
de la~ubjetividad, criticando la p os tura de enten der 
al su¡e to d t . . . e e rm1nado p o r fu e r zas 1n te rn as, se 
refieren a 1 d . . . . 
b . 

1 
. as e te rmmac io n es d e Jo •n st •nt• vo-

la óg1co y 1 1 . . . . n aba . opu s wna l-mcons c¡e nte qu e p r o pug-
t por e¡emplo e l p s icoa n á lis is e n s u s p ri n1 e ras 

~ a pas{ 0 del suje to d e te rmina d o p o r la soc ie d a d 
amo o p lantea Fouca u lt. 

Los autor . , . . 
nos es cita dos e nriquecen e l a n a !I s ts Y 

prop onen una .. , d 1 1 . d e poder 1 VlSio n e as r e a Cio n es 
en as qu l . . abiertas e e s u¡ e to tie n e o tras a l te rn a t1 vas, 

ser su · tpor .e l conflic to y con p osibi l id a d es d e 
¡e o-su¡ e t · · d 1 su¡"eto . 0 en contrapos ició n a la VISIÓn e 
-su¡e ta d . . . ciado n o, en ese sentido e l s tg u ¡e nte e n un-
os pr opo . . .. 

d ad . n e una VISió n a bie rta d e s u bj e t i VI-

" Ahora b . 
de terrn· len , que exis ta una subje ti v id a d 

Inada no . . , d a l estilo d quiere decu que es ta sea cen a a 
implic el Fou cault de v ig i la r y cas tiga r . Sólo 

a que las t , . r ías d e 1 ca ego nas d e liberta d son ca tego-
es pens ucl ha, po r lo que p en sa r la s ubje ti v id a d 

a r a d o . . , 
En o tras mtnacwn, la r es is tencia y la lu c ha. 
n o de ter P~l~bra~ p ensar la subj e ti v idad e n fo rma 

mimsta Implica d efinir la d e terminació n 
com o proceso · . . 

Siempre a bterto g racias a l conflic to, 

Definiciones sobre el au torita rismo, el poder ... 57 

no encerrarse en la reproducció n y abrirse a la 
c r isis. En ese sentido la p roducción de futu ro es 
hace r de la c ris is el cen tro del anc'di sis del capital " . 

" En la sociedad moderna las ca tegorías soc ia­
les son contradictorias; son categorías i ntersu bje­
tivas y objet ivas, impl ica n la noción de libe r tad 
(s imetrí a de las re laciones) ligad a al concepto 
de indiv iduo radical y la determinación (asimetría 
d e las relac iones) li gadas a l cap ita l. La subjet iv i­
d ad moderna im plica ento nces conflicto, más 
q ue un a lgo es u n campo d e poder de conflicto 
y de lucha. Ese ca mpo con tiene el ho rizon te 
c rítico de la acción (la revo lución o el cambio 
radi ca l) como mo mento de la misma forma so­
cial" .3'.1 

Parafraseando los concep tos anterio res, para 
u na m ayo r comprens ió n de una concepción de la 
subjetiv idad no d etermin ista, d irem os que: 
• P ensa r e n la subje t iv idad es pensar en la domi­

nación, la r es istencia y la lucha, no se tr ata 
sólo de dominac ió n , porq ue hay resis te nc ia y 
se produce lucha en tre actores socia les y políti­
cos. 

• La necesid ad de pen sa r la subjet ivid ad en 
una forma no de te r minista, ya que el deter mi­
nis mo nos deja sin sal idas, s in opc iones, los 
seres humanos es taría m os de terminados fatal­
m en te por fu e r zas inconsc ientes o deter mi na­
dos p o r e l med io sin opción a l ca mbio. 

39. Tisch ler, S ubjetividad y forllln valor. U11 n nproximnció11 
ni temn de In s u~jetividnd moder11n como relació11 social y 
ruptura, Umvers1dad Iberoamericana, Univers idad de Pue ­
bla, 2001, pág . 90. 
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Podemos estar condicio n a dos p o r fu e rzas ex­
ternas e internas pero no n eces aria m e n te d e te r­
minados como s uje tos. 
Nos implica entonces e l d e fin ir la d e te rmina­
ción como un proceso s ie mpre abie rto g rac ias 
al conflicto, no en cerrarse en la r e pro ducción 
de la dominación, sino abr irs e a la c ri s is Y a 
entender el conflicto co m o genera dor d e 
cambio. 

La su~j et iv idad a l ser un campo d e p o d er 
p~ede Implicar, enton ces, dominació n y confo r­
mismo, pero también confl icto c ri s is e ntre 
sujetos en una relación socia l d ~ p o d e r . 
El ~o~flicto es pos ible porque e l suj e to s o c ial 
o md ·d ·ó lVt ual es capaz d e reacc ió n , a c CI n, 
reelaboración y tiene m á rgenes d e li b e rtad, 
depend· d d . Ien o de la p eculiar forma del an u · a-
mien to interior-exter ior, niveles d e co nciencia 
Y autonomía 
El camp d 1' 

1 h 
. 0 e a subjetividad con tiene e nto nces 

e onzont - · b ' e cnhco d e la acción para e l ca m 10. 

Esta po t . . soc· 1 s ura reconoce q u e las m e d ¡aciones 
la essond . . . 

das po 
1 

. ommac10n es, en tanto son d e te rmina-
r re aclOn d . 1 d e des · es e pod er, en con diciones s oCia es 
tgualdad d. cionesso . 

1 
'pero se asume que estas me ta -

cas coy Cla es son transformables abiertas , his tóri-
' untu 1 ' Para raes Y modificables . 

estudiar 1 b . · · ana lizada a su Jehvidad és ta debe s e r 
los que se en contextos históricos específicos en 
zada produce; pero también , d e b e ser rela tivi­
conJ·~np~~que en s u confonnación intervie n e n la 

cton de f econó . . actores cultura l es, ide o lógic o s, 
rntco-soctal 1' . . 

1 es y po lttcos q u e l a imphcan, 
c o n a compl · .d e11 ad de cada sujeto, s egún sus 

Definic io nes sobre e l a u torita r ismo, el p od e r ... 59 

p articul a res cond iciones, reconfig ura su subjetiv i­
d a d . 

Por o tra parte, la s ubj e tiv ida d no só lo implica 
rac ional idad en las cons trucciones de sentido sino 
se incluye la e mocio nalida d, no es só lo e l discurso 
soc ia lizado, el suje to tiene cap acidad de re-signifi­
ca r, y no es só lo res is tencia y lu cha, es también 
pos ibilidad d e acc ión, y po r qué no, de libertad y 
felicida d . 

Po r último, para acerca rse a concepciones no 
d e terminis tas se requiere pensa r en el s uje to, s u 
subjetividad y s u cap ac idad d e conciencia sobre 
sí mis mo. Toma mos entonces, el término subjetiva­
ción que pla ntea Toura ine con e l que se refiere a l 
p roceso d e recon s trucció n consciente d e su subje­
tividad po r parte del s uje to: 

" Es ta recons trucción no puede realizarse 
más que si aquél se reconoce y se a firma como 
s uj eto, como creador de sentido y d e cambio, e 
igualmente de relaciones soc iales e instituciones 
pol íti cas" :10 

En el estudio se asume una vis ión no de termi­
n is ta d e la s ubje ti v idad, lo q ue implica considerar 
a l suje to como s ujeto con ca pacidad d e d etermina­
ción sobre sí mismo, y sobre los sentidos y r elacio­
nes de poder en las q ue es tá inmerso . 

Es también desde este e nfoque que utilizamos 
la explicación d e l proceso d e internalización del 
a utoritari smo; no como a lgo mecánico que entra 

40. A la in To u ra ine, ¿Podremos vivir j u11tos ?, Fondo d e 
Cultura Econó mica, 2d a Edición , 2000, pág. 67. 
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40. A la in To u ra ine, ¿Podremos vivir j u11tos ?, Fondo d e 
Cultura Econó mica, 2d a Edición , 2000, pág. 67. 
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en la subjetividad s ino com o proceso ac tivo de l 
s ujeto sobre sí mismo. 

A manera d e cierre, e n es te ca pítul o h e mos 
situado los planteamientos teóricos v las co ncepcio­
n es de los temas eje d e l estud io: e Í a u tor i til ri s mo 
del cual analizamos los contex tos e n los que se 
aplica Y los distin tos nive les e n los que se 
manifiesta. Del poder se plantea ro n las co ncepcio­
nes teór icas y la vinculación con e 1 a u to ri ta ri s m o, 
la violen cia y la a utoridad. En las nocion es d e 
subjetividad se planteo la comp le jidad d e los 
procesos en que se con forma y e l enfoq u e des de 
el cual se aborda en el es tudio. 

!am~ién, se inició la explicació n d e las dinám i­
c~s lmphcadas en las relaciones d e pod er a u to ri ta­
nas y los procesos subjetivos impl icados e n e l 
a~toritarismo, con es tos planteam ie ntos se profun­
diza, en los siguientes capítu los e l a n á li s is d e los 
proce · . ' . sos p slcosoc1ales y p o lí ticos d e l a u tori ta n s m o 
en la sociedad gua te mal teca. 

Capítulo 11 

EL AUTO RITARISMO 
D E ESTADO EN GUATEMALA 

Situa r e l estud io del autor ita ri s mo e n Gua temala 
s ig nifi ca cons id e ra r q u e, en e l contex to his tó r ico 
y político del país, e l a utoritar is mo d e es tado es 
parte de nues tras experie nc ias y que en la soc ieda d 
se ha conforma d o un sust rato de la herencia cultu ­
ral , que se caracteriza por rasgos auto ri tarios, los 
cuales está n presentes en las relaciones soc iales 
e n las que nos con formamos y soc ializamos. Hay 
que e nunciar, tambié n, que la sociedad guatemalte­
ca h a in te rna li za d o, a iTtpl iad o y recon figurado 
formas a u torita ri as de re lación social q u e se mani­
fi es tan e n todos los espacios soc iales. 

Es por e llo que se propone e n este capítulo, 
contex tual izar la exp e ri encia his tórica y política 
del e jercicio de l a utor itarismo d e estado en G u a te­
mala e n la interr elac ión con una soc iedad que ha 
s ufrid o y reconfigura d o procesos de autoritarismo, 
vio le ncia p o lít ica y m il itarización profundas. 

Largos períodos d e d ictaduras unipersonales, 
regímenes militarizados y o ligárq u icos en n uestra 
his tor ia, han con fo rmado un contex to posibilitador 
del autoritaris mo, incluso la s ituació n extr ema 
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del genocidio vivido en G ua tem a la, h a s ido pos ible 
porque se utiliza ron y ex tendie r o n m ecanism os 
ya presentes en la socieda d, y se va li e ro n de ideas 
e ideologías presentes en nues tra ra c ion a l idad y 
cultura política . 

Explorar estas problemá ticas es ind isp e n sa ble, 
el es tudio de estos procesos nos d a r á e le m e ntos 
c!aves, para encontrar perspectivas d e l cóm o rever­
tu las, Y p ara ello, es necesario compre n de r qu é 
ha implicad o ese ejer cicio d e l au to rita ri s m o de 
estado en Gua temala . Es te es tu d io se h ace d esde 
tres persp ectivas: 
a) Inicialmente explicar las fun cion es d e l es ta d o 

en tanto ente ordenador d e la v id a socia l, 
abordando este terna d esd e la teoría. 

b) Ubicar la experiencia his tórica d e l auto rita ris ­
mo d~ estado en Guatem ala, a p a rtir d e es tudios 
prev10s. 

e) ~incular el pap el del es tad o en la socia lización 
el poder Y la reproducció n d e Jos a utori ta ris -

mos en los esp . . ac1os sociales y s us rep e rc u swn es 
en la confor ·ó N ·ó A mac1 n del imagina rio d e ac1 n . 
ó la vez, que se intenta d a r una v isió n, de 

e r::~ la socied a d , con su s diversos ac to res 
po Itlcos Y socia les h an conforma d o his tó rica­
mente auto ·t . 

n ansrnos d e es tado por una p a r te 
por corresp d ' 
mó . on er a interes es d e l a cla se h ege-

Dlca y p 1 una ' o r a otra, p or ser el a utoritaris mo 
parte estruct 1 d , 

política d ':ra e la cultura e ideologta 
e la sociedad civil. 

El a uto ritarismo de .:-s tado en G ua tem a la 63 

l. 
EL ESTADO Y SUS FUNCIO ES 

Al esta r conformado e l es tado por un conjun to de 
ins t ituciones y re lac io n es socia les q ue ti enen so­
por te e n u n s is te m a lega l, que asum e func iones 
de contro la r un ter rito ri o v es tab lecer un cier to 
orde n soc ia l u s u a lme nte contro la n v no rma n las 
relac iones soc ia les d e s us h a bita ntes. Esas ins titu­
cio nes, ade más, c u e ntan con recursos coercit ivos 
pa ra hacer efect ivas las d ec is iones q u e to m.an y 
hace r las vinc ula n tes y e fect ivas para todos los 
habi tan tes de s u te rrito ri o. 

Pode m os cons idera r, en to nces, la acumulación 
de r ecursos y e l eje rc ic io d e pod er q u e el es ta d o 
norma lmente puede d esplegar a un en condiciones 
de eje rcicio d e m ocr á ti co. 

S i record a mos que a utoritarismo es u na a tribu­
ció n a ntide m ocrá tica d e un régimen político, ba­
sado en e l p od e r il imi tado d e u na pe rson a, una 
ins tituc ión o un grupo soc ia l q ue se m a ntien e por 
rnedio d e la ma ni p ulac ió n y la vio le ncia, p od emos 
em pezar a d ime ns io nar la concentrac ión de poder 
y el efecto que esto h a te nido en la soc ieda d 
gu a tema lteca. 

Un as pecto a cons idera r es que los regímenes 
autoritarios h an privilegiad o ela\ando y menospre­
ciad o, d e un m o d o más o menos r adical, las formas 
d e con senso, con centrando el p od e r p o lítico en 
una o liga rquía, en dicta d o res o en una sola ins titu­
ción, e n especia l e l e jér cito, res tan do va lor a las 
ins titucio nes r e presen ta ti vas d e una d e mocracia: 
d e a h í que h a reducido a la m ín ima expr esión la 
o posició n y se h a extr e ma d o el s is tema p iramidal 
d e pod er. 
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Desde la teo ría d e l es tado s e exp li ca n s us 
funciones, inicialmente para comprend er e l có mo 
ha influido e l autoritarismo de estado en las 
relaciones soc ia les en Guatemala. 

Se toma el concepto de es tado com o : "Un 
conjunto de instituciones y d e relaciones socia les 
(buena parte d e ellas sancionadas por e l s istema 
legal de ese estado) que normalme nte p e n et ra y 
con_trola el territorio y los hab ita ntes q u e ese 
~OnJ_unt~ pretende delimitar geográf ica m e n te. Esas 
mstltucwnes tienen como ú ltimo recurso para 
e:ectivizar las decis iones que tom a n, a la sup rema­
Cla en_ los m edios de coerción fís ica que a lg unas 
agencias especializadas d e l mism o es tado n o rma l­
mente ejercen sobre ese territori o. Esa s upremacía 
suele resp aldar la p re tensió n que las decisiones 
estatales sea · 1 . n vmcu antes para todos Jos habita ntes 
de su territorio".l 

Tomamos esta definició n porqu e co mpa rte 
conlasd f · · . , e rmcwnes clásicas la idea d e la conce ntra -
cwn de pod d ¡ . er e es tado, que se fundamenta e n : 
atnbutos fo d f . . ' rmas e uncwna mre nto y e n la g r a n 
concentra e· ó d u I n e recursos d e la que dispone; y 

t
q ebs.~n la base de esos p oderes, esta d efinició n 
am Ien ese ·b . ' ompati le con la definició n d e m ac ro 

y micro-poder . 
P 

que se aplica en es te estudio. 
or o tra parte d . . . , 

t 
.b 'esta efm1c1on no incluye, e l 

a n uto del estad . o, en el que la coerción o violencia 
que eJerce deba se 1 , . r eg1hma, por con siderar es t e 

1. O ' Oonnell lazzetta y . ' . , argas (comps.) D em ocrn c lfl, 
desnrrol/o humnno y Cllldndnnín refl · b ¡ ¡ ·rf r1 . , ex1ones so re n en 1 n 
de In dem ocrncw e11 Américn Lntinn Hom s · Ed · · . , o ap1ens ICioncs-
PNUD, Argentma, 2003, pág. 34. 

El autoritarismo de estado en Guatemi\la 65 

e lemento com o una va ri ab le his tó rica; pero además, 
porqu e en nuestro país e l e jercic io d e la vio lenc ia 
política del es tado s e h a ejercido cons ide rando o 
no la legitim id a d de s us acciones. 

En la noci ó n de es ta d o se incluyen tres dimen­
s io nes : 
a) El es tado com o un co njunto de buroc rac ias, 

de o rga ni zac io nes complejas que tienen asigna­
d as re spo nsabi lid ades d e logra r o p ro teger 
a lgú n aspecto del in ter és público. 

b) El estado como un e ntra m ado de reglas lega l­
m e nte sancionadas que penetran y ca-determi­
na n numeros a s re laciones soc ia les. 

El es tado, e ntonces, o rdena los espacios 
soc ia les (d esd e la nac ió n h as ta la familia), 
es tablece las reglas (desde la cons titució n has ta 
e l cód igo c ivi l) , es decir lo p e r mitido y lo 
sancionado e n la s leyes. 

"Juntos, las burocracias del es tado y el dere­
cho presume n ge nerar, para los habitantes de 
su te rritorio, e l g ra n bien público d el orden 
ge nera l y la previsibilid ci d de una amplia gama 
de re lac io nes soc ia les. Al hacer es to, el es tado .. 
pres ume de garant izar la continuidad hi s tó rica 
de la unidad territorial respectiva, us ualmente 
concebida como nación. 

Estas pretensiones llevan a la te rcera di­
m en sión del estado" .2 

e) La tercera dim.ens ió n del es ta d o con s is te en 
que inte nta se r un foco de ide ntida d co lec tiva 
para los habitan te s de su territorio. Intenta 
se r un es ta d o para la n ac ió n o un es tado para 

2 . O'Oonel l, ap . cit., pág. 35. 
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2 . O'Oonel l, ap . cit., pág. 35. 
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el pueblo o idea lme nte p a r a los pueblos que 
conforman la nación . Con es to se esper a ría el 
reconocimiento d e un " n oso tros" que apunta 
a crear una identidad colec ti va, n os o tros los 
guatemaltecos y g uatem a ltecas. 

Para profundizar en es ta fun c ió n s imbó lica 
del estado, tomamos los s ig ui e ntes e nunc iados: 

"El estado simboliza la Nación e n ta nto 
identidad colectiva que p ermite a ca da mie mbro 
sentirse perteneciente a y parti cipa nte de una 
comunidad de ciudadanos" " Más a ll á de l aparato 
el estado encarna aque l imaginari o co lec tivo 
mediante e l cual una sociedad se recon oce en 
tanto orden co lectivo". 

"El estado es más que adminis tración públi ca, 
servicios públicos y fi sco. Es una confi g urac ión 
determinada del espacio (nacio na l) y d e l ti e mpo 
(his toria). Y es ta representac ión de la to talidad 
social -aspecto completamente ig n o rado e n 
las actuales reformas d el es tado- m e p a r ece 
crucial tanto para la articulación d e la dive rs idad 
social como para la inserción s is temá ti ca del 
país en los procesos g lobales". 3 

. Las tres dime nsiones del es ta do puede n resu­
;;use en~onces: " En la relativa eficacia d e s us 
uro_cr_a~Ias, efectividad de su s is tema legal y 

credibilidad de su conjunto".4 

3. N. L~chner, " ¿Cuál es el imagina rio ciudada n o?", 
en J?~mocrnctn, desarrollo humano y ciudarta11 ía, Horno Sa piens 
EdiCIOnes- PNUD, Argentina, 2003, pág. 243 . 

4. O ' Don e ll, op. cit ., p ág. 35. 

El a utori tar is mo de es tado en G u a te mala 67 

Es tos conce ptos teóricos se contras tan con la 
rea lidad hi s tó ri ca de G u a te mala, para a na lizar el 
d esempeño de l es ta d o, cons iderando el cumpli­
mie nto d e estas a tribuciones, así como s u composi­
ción y func io n a mie n to. Se finaliza es te capítulo 
con e l d eba te, e n re lac ió n a la pre tens ión del 
estado d e G u atem a la d e cons tituir la Nación como 
co munid a d imag inada. 

2. 
A NÁ LISIS DEL AUTORITARISMO 

DE ESTADO EN GUATEMALA 

Partimos d e que e n G ua te mala - como soc iedad 
capitalista y di v idida e n clases sociales- , las 
relaciones sociales y de poder, es tá n config uradas 
por esa es tructura d e clases. Y que el estado, en 
tanto ente ord ena d o r d e l pac to socia l, ha represen­
tado hi s tó rica m ente los intereses d e las clases 
dominantes. 

Re tomamos la d efinic ió n d e que: "El ejercicio 
d e l p od e r es el modo e n que ciertas acc iones 
pued en es truc turar e l ca mpo de acc ión de los 
o tros", para explicarnos e l funcionamiento del 
estado g u a te m alteco. 

Para acercarnos a l a ná lis is del ejercicio de 
relaciones d e poder d e l estado guatemalteco con 
los ciudadanos, se pla ntean cinco proposiciones, S 

éstas son : a) los objetivos que se impulsan para 
actuar sobre e l campo de acción de los o tros; b) el 

5. Las c inco propos icio nes utili zadas para e l análisis 
son tomadas d e la Microfísica del poder d e Foucault . 
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sistema de diferenciaciones que se h a n establecido 
en la sociedad; e) los m ed ios o m eca ni s m os por 
medio d e los que se eje rce p oder ; d) las ins t ituc iones 
implicadas en ese ejerc icio; y e) la r ac io n a lida d 
d e las acciones ela boradas y p la ni f icadas. 

Los tipos de objetivos impulsados 
por el estado para actuar so bre 
las acciones de la población 

La historia de la conformació n d e l es tado 
guatemalteco es profundamente a uto ritari a Y 
repres iva, con una larga tradición ins titu c io n a l Y 
legal, que ha s ido conformada p ara m a nte n er los 
privilegios d e sectores oligárquicos, que han explo­
tado Y oprimido his tóricam ente a la m ayo rí a d e la 
población. 

Fruto del contex to socio-his tór ico e n qu e se 
ha conformado la sociedad gua te m a 1 teca, c rea d a 
Y desarrollada a partir d e la opresió n d e a rnp l ios 
sectores de la población , esp ecialmente la ind íge n a, 
en Guatemala las relaciones d e poder es tá n p rofun ­
da mente marcad as por el a u tor ita ris m o. 

En est~ contex to, la sociedad g u a te malteca, 
se ca~actenza por las repercus iones eco nóm icas, 
Políticas sociale 1 . ' . s, cu turales e ideológ1cas, que 
condena a mlllon 1 . es a a pobreza y p o breza ex tre m a, 
a la carenc1a d e los - · . · 1 mm1mos sa t1s factores soCia es, 
a la n egación sis temática d e los e lemen ta les d e r e­
chos d e los "ciudadanos" . 

La CEH en s u s conclus ion es m a nifies ta : " E l 
car ác ter an tidemocrático de la tra d ic ió n p o lítica 
g uatemalteca ti en e s us raíces en una es tructura 
econ ómica ca r ac terizada por la concentración e n 

El a u toritar is mo de estado en G uatema la 69 

pocas manos de los b ie nes productivos, sentando 
con e llo las bélses de un régimen de excl us iones 
múltiples, a lél s que se s umélron los e lementos de 
u na culturél racista, que es a s u vez la expres ión 
más profund a de un sistema de re lacio nes soc ia les 
violentas y d eshum<ln iz<ldoras. El estado se fue 
arti culand o pau l<l tinamente como un ins trumento 
p ara sa l vagu a rd ar esa est ructura, ga ra n tizando 
la persistenc ia d e la exc lus ió n y la injus ticia" .6 

Si se anal iza el mapa d e lél pobrez<l ac tua l, 
este refleja qu e la d isc r im inac ión, la excl usión y 

la inequida d , se expresa en las condiciones d e 
ex tre m a pobreza d e la poblac ió n ind ígena. Los 
departamentos más p obres son San Marcos, To toni­
capán, Hue hu e tenango, Qu iché, Alta Ve rapaz, 
Sololá, Ba ja Vera paz, estos tienen a ltos porcentajes 
d e población indígena. 7 El mapa d e la pobreza d e 
Guate mala señala que la excl us ión econ óm ica ¡; se 
r efu e rza con la di scriminació n r acista. 

El sistema de diferenciaciones 
que permite actuar sobre las 
acciones de los otros 

En la soc iedad g u a te malteca se h a n construi­
do sis temas d e diferenciac iones socia les, estos 

6 . Comis ió n para e l Esc lareci m iento H istóri co, 
Collcl ll siolles, Pág. 17, No. 3 . 

7. Datos de Segepla n , Mapa de In pobre:n e11 Guntemo/n, 
2001. 

8. Se u tiliza e l té rm ino de exclus ión económica en el 
se n tido d e exclusión del bienestar, acceso a servic ios, a la 
riqueza, pero no d el ser excluidos de la explo tación 
econó mica. 
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sistemas son ideológicos y h a n p e rmitid o a Jo s 
sectores h egemónicos actuar so bre la s acc io n es 
d e los sectores oprimidos. H a s ido a tra vés d e l 
estado que en Guatemala, las clases dominantes 
crearon y mantienen un s is tema d e diferenc iac io n es 
sociales. 

Las clases dominantes y e l estado a l servicio 
de sus intereses conformaron una s ociedad pro fu n­
damente e?<cluyente; marcada e n s u s r e laciones 
sociales por la construcción d e o tre dades n ega ti­
vas,9 jus tificadoras y perpetradora s de opres ió n . 

Las opresiones existentes en la sociedad g u a te­
mal teca se entremezclan y refue r za n : la opres ió n 
de ~l~se, con l a opresión étnica y l a opresió n 
genenca; se sustentan en la explo tac ión económica, 
y tienen s istemas de justificaciones e n unas id e o l o­
gías: clas is ta, racista, machis ta y pa tr iarca l. 
. El racismo en Guatemala como meca nis mo 
tdeológico que f . . re u erza una estructura econótnlCO 
s octal opres iv 1 . a Y exc uyente, se traduce e n las 
relaciones soc1· 1 . . . a es con actitudes y prácticas r a CIS-
tas, que son expre d . . sa as en los pre juicios, la Incom-
prensión el p a tern 1. 1 . f ' . . ' a tsmo, a repugnancia Is 1ca, 
e l m1edo la d ese f" .1. ' . on 1anza, e l d esprecio, la h ost1 I -
dad, y e l od10· tamb·-' len en los actos r acis tas expr esa-

9. Foucault p lantea el . . 
ciaciones sociales H concepto de Sis temas d e difer en-

' Y · Arendt 1 t d e construcción de ot d propone e concep o · 
re ades neg t . b 1 d construcciones de dif . . a !Vas, a m as a u en a 

de una sociedad erenc¡ac!Ones de poblaciones d entro 
d h ó .' qu e se construye desd e el ejercicio del 

po er e_gem n¡co, que se han establecido para jus tifi ca r 
la. ~presión y hasta el exterminio d e poblaciones. Las 
utJhzo para acercarnos al análisis d el ejercicio de re laciones 
de poder del estado gua temalteco con los ciudadanos. 

El autoritarismo de es tad\' \' 11 CuaiL'mal,, 

dos en di sc riminacil>n e n l' I L' mpleo, la segregac ió n 
física en cie rtos 1 uga res, l.1s prt1\"ocac iones y burlas, 
la explotac ió n e inclus o e l genncid io . 

" Las ex el us ionl'S soc i,, les, L'L"Onl'Hn icas, po i íti­
cas y cul turales l' n cont ra dl• l pueblo t a~·a que 
se menc ionan l'n l'StL' in fo rm e h .H1 ac.u re.Hio 
más violencia. ll an si d o i ~ ualmente e>.. p res iones 
de un a re lac ión d e poder que h ,1 m .1nej.1do un 
grupo hegemó nico d e forma d es pó ti c.1 ~- .ubitra­
ria, sus tentada ori~inalmente en¡ ,, d o mi nac ió n 
colonia l, y jus tifica d a po r la ideo log íc1 d e la 
inferioridad c ultura l~· bio lógica d e los indígenas. 
La desconfianza~' el desprecio haci.1 los indígenas 
se han ex tendido a los g rupos so cia les m ,\s d esfa ­
vorecidos d e la soc iedad. Los ladinos p o bres 
también sufren la m arg inació n d e un modelo 
socia l exclu ye nte. Sin emba rgo, la ideo logía racis­
ta ha funcionad o u sualmente com o una ba rre r a 
entre lad inos pobres e indígen as ." lll 

Según A. Memmi : " El rac is m o es la va lo ri za­
ción, generalizada y d e finiti v a , de dife re n c ias 
rea les o imaginar ias, e n provec ho d e l acus ador v 
en contra d e su v íc tima, pa ra jus tifi ca r s u s priv il ~­
gios o su agres ió n". 11 

Históricame nte se cons ta t a la p e rma n e n cia 
d e la exclu s ió n por razo nes é tnicas, des d e la con­
quis ta, e incluso, e n la é p oca r e publica n a: " El 

10. CEH, G ll alemala ii /C IIl!Jria del ~ ilcn c io, To mo 1, Ca11 ,;11 ,; 

y orígenes del wfren la m icn lo arm ado i 11 terno, pág. 93. No. 
261 . 

11. Albert Memmi, citado en Bockler-Jean Loup, G~t afe­
mala llllll interp retación l11 ~ 1 ó ri co social, pág. 13 2. 
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10. CEH, G ll alemala ii /C IIl!Jria del ~ ilcn c io, To mo 1, Ca11 ,;11 ,; 

y orígenes del wfren la m icn lo arm ado i 11 terno, pág. 93. No. 
261 . 

11. Albert Memmi, citado en Bockler-Jean Loup, G~t afe­
mala llllll interp retación l11 ~ 1 ó ri co social, pág. 13 2. 
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proyec to de la comunidad imag in adn d e los 
republicanos guatemaltecos, s i bie n se funda m entó 
en los principios unive rsa les d e l li be ra li s m o, sus 
leyes y discursos tendiero n a la exc lu s ión de los 
indígenas por medio d e una prác ti ca seg rega d ora 
por razones é tnicas".1 2 

El estado de Guatem a la, a la firm a d e l Ac uerdo 
de Paz reconoció: "Que los pu e bl os indígenas 
han sido particularmente som e tid os a ni ve les de 
discriminación d e h echo, explo tac ió n e inju s ticia 
por su origen, cultura y lengua, y qu e, como 
muchos otros sectores de la co lec ti v id ad n ac ion al, 
padecen de tratos y condiciones d es ig ua le s e injus­
tas por su condición económica y soc ia l". J:> 

El Acuerdo de Identidad y De rec hos d e los 
Pueblos Indígenas, Cons iderand o N o. 6, indica: 
"Que esta realidad ha afectado y sigu e afec ta ndo 
profun~amente a dichos p ueblos, n egá ndoles el 
pie~~ eJercicio de s us derech os y pa r tic ipac ión 
po~Itlca Y entorpeciendo la config urac ió n de una 
Untdad nacional que r efleje, en s u ju s ta m e dida Y 
con su plenitud de valores, la rica fis on o mía p lura l 
d e Guatemala". 

. En este acuerdo queda plas m a d o e l reconoci-
miento del estado a la d' . , d. . . . . con tcton tscnm 1 na tona, 
rac tsta e inJ·u t . s a a que han es tado sometidos los 

12. E. Ruano y A T . . · aracena. Lns exclus iOnes li e redndns 
e tn ventndns del s igl XX · 
d 11 1-I 

0 en Guntemnln, C u adernos d e 
esarro o umano- PNUD 2001_8 á 

1 1 1 p g .. 
. 13. Acuerdo sobre Identidad y Derec hos d e los Pue blos 

Ind1gen as, A cuerdos de Pnz, Universidad Rafael Landíva r, 
G ua te m a la, 1998, p ág. 77. 

El a u tori tar is m o Jc c~t<1dn en G u atema la 

pueblos indíge nas . Es te reconocimien to se da des­
pués de un p rolongado y do loroso conflic to a rmado 
y va rios años de negoc iac ió n del p roceso de Paz. 

El m is mo Ac uerd o p lantea q ue será p os ible 
d esa rra igar la opres ió n y la discr iminación s i se 
recon ocen e n to d o s s u s a s pectos la identida d y 
los derechos de los pueblos; ta m bién se compromete 
a la lucha con t ra la di sc r iminació n lega l y d e 
hecho, "Pa ra s u perar la di sc riminac ión h is tórica 
hacia los pueblos indígenas se requiere e l concu rso 
d e todos los c iud ad a n os en la transfo rmación de 
men talidades , ac titudes y comporta mientos. Dicha 
transformación co mienza por un reconocimiento 
claro por todos los g uatemal tecos de la rea lidad 
de la di sc riminació n racial, así con1o de la imperiosa 
neces ida d de s u pera r la pa ra lograr una verd ad era 
con v iven c ia pacífica" . 14 

Según el In fo rme d e la CEH, el 83.3% d e víctimas 
de vio lac iones de derech os humanos, fu ero n indí­
genas, se analizó especialme nte los pueblos: quiché, 
q' eqchi, ix il , kaqch ike l, m a m, que fueron afec tados 
en tal magnitu d que son reconocidos com o actos 
d e gen oc id io, la especial saña d e los h echos contra­
insurgentes con firma n e lementos racis tas, diri g id os 
especialmente co ntra la poblac ión indígen a. En el 
área ix il ocur ri e ron 52 m asacr es, entre 1980-82, 
ning una de éstas se d irig ió contra la población 
ladina e n esa región.15 

1 4 . A cue rdos de Pa z, AIDPI, op. cit., pág. 78-79. 

15. Datos de Res umen d ellnfor me de la CEH, Fundación 
Mirna Mac k. 
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74 Dinámica psicosocial del autoritari:.mo c11 Guatemala 

Los medios que hacen existir 
las relaciones de poder 

En Gua temala el es tado h a uti li zado complejos 
sis temas de control social, s is temas d e v ig ila ncia, 
e l uso de la v iolen cia política , la re p res ió n h as ta 
llegar a la construcción del gen o c idi o: 

"El autoritarismo y las di c tadu ras fu e ron la 
característica centra l de la h ere ncia poi íti ca. En 
el plano del control social, la pobl ació n s ufrió 
mecanismos de contro l arbitrari o p o r m a nos del 
ejército y de los sec tores domina ntes." 1" 

. El con trol social: "Constituye esa v iol e ncia 
mteriorizada por cada persona , que le l leva a 
encauzar su desarrollo p or unos ca minos y n o por 
o tr~s"Y Toda formación humana s u p o n e c ier ta 
dos¡~ de coerción y el propio crecimi e nto person al 
requtere d e la posibilidad de tomar o p c io n es. El 
problema con la violencia política se c ifra e n e l 
carácter mismo de la coer ción imp u es ta, e n la 
medida en que e l ordenamiento inte ri o ri za do Y 
las exigencias soc iales apropiadas r eq ui e re n d e 
las · "ó umts t n de las person as a u n o rde n opresivo 
que los enajena y deshumaniza. 

En G ua tema la la v iolencia h a sido u ti liza d a 

f
como es trategia de control socia l sembra r e l te rror 
u e el objetivo d 1 1• . ' . 

l . e a po thca contra tn s urgente, 
ap tcándola mas· 1 . 1va o se ectivame nte, afec ta ndo 

_16. CEH, Guatemala M emoria del Silencio, Tom o/, Cnusns 
~7~:1genes del enfrentamiento armado interno, pág. 96. No. 

17. M a rtín Baró, Acción e ideología, UCI\ Edito res, 
2001, pág. 408. 

El au to ri tarismo de estado en Guatemala 75 

a toda la sociedad, ap licada la v io lencia a la 
re pres ión se lec ti va sob re los li deres, e l hostiga­
mien to fa mili a r y comunitario, e l terror ejemplifi­
can te, e l miedo pa ra la co labo ració n . 

El cl ima d e terror generali zado e n cas i todo el 
país, se caracte ri zó por una violencia ex trema 
q u e m antu vo a la s comun ida d es y movimie ntos 
organ izad os en una s it uac ión d e tens ión permanen­
te, qu e le d io un carácter público a l horro r, y que 
además, o p e ró con una os te ntac ión d e la impuni­
dad . 

Alg unos d e los efec tos ps icosocia les d e l miedo 
se expresa n e n: inhib ic ió n d e la comunicac ión, 
desvinculac ión de los p rocesos o rganizativos, aisla­
mien to social , e l cues ti o na miento de los va lo res, 
la d esconf ianza comunitaria. Dejando como resu l­
tad o la anomia, así como la desintegració n d e los 
esqu e mas v iab les de conv iven cia, m a rcados p or 
las múltiples expres io nes d e v iolencia y los conflic­
tos soc ia les. 

La influ encia del miedo en la v ida co tidiana 
de la gente, incluye las consecuencias indiv idua les, 
a la rgo p lazo, por e l m a nte nimiento de form as d e 
amen aza, contro l e impunidad . A lg unos de los 
efectos indiv idua les d el miedo son producidos 
por la tensión perma n e nte, e l impacto afect ivo d e 
la amenaza, los cam b ios en las formas de compor ta­
miento; y se expr esan en la v ivencia de una realidad 
amen azante, e l sentimien to de impo tencia, e l es ta­
do d e a le rta, la desor ganización de la condu cta y 
los proble m as d e sa lud. 18 

18. Sín tesis e laborada con base e n base e l Resume11 de 
Guatemala Nun ca Más, Fundac ión My rna Mack, pág. 4-6. 
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En el pasado reciente el militar is nw a plicado 
en Guatemala, ha significado la co n stru cció n de 
formas de relaciones autoritarias, extremas en 
los mecanismos de coerció n y som e timiento. En 
la medida en que la sociedad fue militarizada, 
toda la sociedad fue afectada, has ta ll egar a l 
genocidio; los efec tos ante e l mi s mo fueron diver­
sos, hubo una aceptación social en algunos sectores 
por miedo, sumisión o ac u erdo a l mis m o por 
omisión y acción; una parte impo rta nte de la 
población fue víctima directa. 

_E~ta militarización ha permeado la vida 
cotidiana Y todos los ámbitos soc iales y r e lac io na­
les. En consecuencia, e l fenóme n o a utoritario Y 
violento permeóla conformación de la s ubje ti v ida d 
de miles de personas. 

Se trat_a d e un fenómeno amplio y complejo, 
en ese ~entido se ubica la militarización que padeció 
la so~Iedad civil, como un m e dio d e es tab lecer 
relacwnes de d po er autoritarias y qu e creo un 
contexto p ·b·1· d . . OSI 1 Itador para la conformación e 
subJetividades t .· · 1 a u ontanas en tre los gua tema tecos. 

Las formas d · . . e Inshtucwnalización 

Las institu · d . Clanes en la medida que es tablecen 

d
una mof ahdad específica d e relación socia l, tien-

en a armar y . 1" d soc1a IZar a los individuos de 
acul er odcon un patrón específico y si se tiene la 
vo unta o l' f d ' d P 1 Ica e prolongar un estado de cosas, 
se . esempeña un papel esencial en la regulación 
SOCial. 

En Guatemala desde la conformación mis ma 
del estado, este ha respondido al ejercic io de 

El autoritarismo de c~tado en Guatemala 77 

pode r de las clases dom inantes, combinando un 
marco legal que está diseñado para mantener los 
privi legios. 

En e l aná lisis de las causas y o rígenes del 
enfrentamiento armado in te rno la CEII in fo rma 
en relaci ó n a las dictaduras y e l a utoritaris mo: 

"En G uatem <1 l<1 ha ex is tido una la rga tradi­
ción de dic tadura, entendida como el poder 
total concentr<1do en un hombre o un pequeño 
grupo que se ejerce ~ in con tro les legales o institu­
ciona les. Todas las cons tituciones for malmente 
han establecido un modelo republicano de gobier­
n o, con un s is tema democrático de elecciones, 
a lternancia en e l poder, contro l de poderes. Sin 
embargo, la experiencia nacional ha es tado marca­
da por form as autoritarias de gobierno ejercidas 
fundamentalmen te por militares, median te dicta­
duras, juntas militares, e tc. Guatemala es uno 
de los pa íses la tinoamericanos que más gobiernos 
militares y dictaduras ha tenido durante su vida 
republicana." l\l 

La herencia histórica de a utorita ri smo h a con­
formado los modelos de hacer política, las construc­
ciones de sentido e n relación al ejercicio del poder, 
del tipo de liderazgos socialmente aceptados, 
conformando estos modelos tanto p ara quienes 
gobiernan como para los gobernados, al respecto 
la CE H concluye: 

19. CE!i, G1tnlemnln M emoria del Sile11cio, Tomo 1, Cnusns 
y oríge11es del enfrell lnm iclllo nrmndo i11tem o, pág. 94. No. 
265 . 
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"La herencia a uto rita ri a con fo rmó un c u adro 
de modelos políticos que h a m arca d o la con d ucta 
de los g u a temal tecos. Para los qu e gob iern a n h a 
significado eje rce r e l p od e r com o un a t ri bu to 
p ersonal o de grupo, q ue se m ater ia li z a e n un 
rech azo a las críticas y una conti n u a p r áct ica de 
in tolerancia r esp ec to a la oposic ión. Res pec to 
de los gobernados, e l m odelo a uto ritar io d e 
gobie rno, h a tratado d e impo n e r la acep tac ió n 
pasiva de lo a rbitrario, e l ser v ili s m o, e l s il e nc io 
có mplice. La tradición d e exclus ió n p o lít ica, es 
la sep aración forzosa d e l c iud a d a n o inte r esado 
po r los as un tos públicos." 2o 

Esa h e r encia d e una c ultura a u torita ri a tie n e 
efect~s e n un fe n ó m en o m ás compl e jo, y es q u e 
trasCiende a las ins titucio n es socia l es, p o r m e dio 
d e los procesos d e s oc ia lizació n d e t a l f o rma qu e, 
también , las institucio n es social~s como la fa milia, 
los centros ed t . · . u ca 1vos y las e s truc turas con<untta -
n as han sido d · . p ermea as por una cultura d e a uto n-
tansm o; así como las p r á cticas re lacio n a d as a las 
c~stu~bres institucio n a les, las c u a les r e prod u cen 
e m s tttucionali 1 . . 1 · . z an en e mtcr o- esp ac io re ac to n es 
soctales jer árquicas, autoritarias y v io le ntas. 

"El autorita rismo se ha ap o d e r a d o d e las 
mentes y las t . es ructuras socia le s, ta nto e n la 
Ciudad como 1 en e campo. Sobre to d o e n e l á r ea 
rural, donde . . se m an tiene la d e p enden c ia d e la 
dtrección de l e·- · . ¡erctto en multitud d e ó rd en es d e 
la VIda . En a lgunos cas . 1' l . . . ó . o s tmp tea a p a rt1c1paCI n 
dtrec ta como en 1 t d . e em a e segunda d , qu e p a rte 

2 0. CEH, ibid., pág. 96, No. 2 71. 
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de la deb il idad e inope rancia del s is tema civil 
de protección . La costumbre del control, a fue rza 
de imponerse, mimetiza rse y adap tarse, se ha 
vue lto co tidiana" .21 

Los g rados d e rac i o n a lizació n 
en e l e j e rcicio d e l as r e la ciones d e poder , 
como accio n es e labora das y pla nificadas 

El es tado ap l icó los pla nes emanad os d e su 
doctrina de segur id ad nacional, arrasando a las 
po blacio nes indíge nas y man tuvo sobre las comuni­
dades un complejo s is ten1a de control soc ia l y 
v ig ilancia, mantuvo en el e jérci to la visió n de que 
la opos ic ió n p o lítica y las comu nidades indígenas 
eran el e n emigo in terno. 

Las p r incipales tesis d e la doctrina d e segur idad 
nacio na l fue r on d esa rroll adas en Estados Unidos. 
Según A lejandro Gra majo: " El nuevo orden político 
que se imp la ntó e n Guatem a la, era el producto de 
la in terp retació n guatem a lteca de la doctrina de 
seguridad n aciona l d e los Estados Unidos ."22 

De la doctrina de la seguridad nacional deriva­
ron los pla n es contr a insu rgentes: "De acuer do a 
una planificac ió n es tratégica d e seguridad n acio ­
nal, los gobiern os fuero n acrecentan do la in terven­
ción del p od er militar para hacer realidad el objeti­
vo de enfr en tar y eliminar a la' subversión', concep­
to q ue inclu ía a toda aqu ella persona u organización 

21. CEH, op . cit., tomo IV, Consecue11 cias y efectos de In 
violencia, 4081, p ág. 86 . 

22. CEH, op. cit., to mo 1, pág. 119, No. 354. 
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que representase cualquie r fo rma d e o p os ic ió n a l 
Gobierno de turno o al es ta d o, con l o c u a l d icha 
noción se equipara ba a l a d e enemig o in ternv." 23 

La CEH resalta que: "Resul ta obv io que la DSN 

era una estrategia d e acc ió n p a r a la d e fe nsa d e 
una ideología"24 

Para ejemplificar e l grado de r ac io n a li z ación 
del ejercicio d e esas relaciones de p o d e r, del 
estado a través d e la DSN, corno accion es e la borad as 
Y planificadas, se expresan claramente e n la con for­
mación Y práctica d e las Patrullas de A uto d e fensa 
Civil, que se con s tituye ro n d e ntro de los pl a n es 
contrainsurgentes del Ej ér cito d e G u atema la. 

Es tos plan es lograron incorpor a r a las P/\C a 
1,300~000 hombres indígen as, a proxim a d a m en te 
el 16 Yo de la p oblación. La p a rtic ipaci ó n e n las 
PAC fue forzada y obligada, la negativa a integrar 
lasPACeracasf d · - · d 1 .d lga a, mcluso con la perdtd a e a 
Vl a . Se per t . . . p e raron masacres e n lugares que 
lnlCialrnente s b . 

1 
e nega an a integr a r la patrulla . Se 

mvo ucró y corn . . , prome tió a la población que se 
mte1ro en las PACen la responsabilidad d e c ríme ­
~e~, ~granda con ello colusión e n c ubrimie nto e 
mhmidación p ' . · or otra p arte, se integr ó a las m 1s-
mas, a los reserv · t .. m ·l·t ts as que habían pres ta d o ser v 1c 10 

1 1 ar, que había 
del e. , . n pasado ya un período d entro 

Jerctto y q h b ' 
disciplina . u e a Ian s ido moldeados en s u 

Las PAC fuero t ·¡ · , .f. . n u 1 Izadas en la estrategia d e 
paCI 1cac1ón " pa 

res, rnulti licandra aumentar los e fec tivos milita -
p 0 la fuerza d e las nuevas bases 

23. Ibid., tomo r, pág. 20, No. 357. 

24. Ibid ., tomo 1, p ág. 118, No. 348. 

El autoritarismo d e est,1dl' en Cu.1 tema la ~ 1 

que fu er on crea d as, nct u ,uon como p.u.1ch oques 
en las campaiias mil it,Hes. Part ic iparon e n ope ra ­
ciones de repres ion d e s u s prop i.1 s Cl1munid ades 
y aldeas c ircun,·ec inas, Y se cons tituveron en 
exce lentes fu e ntes d e info 1:m ac inn de int~ li gcnci.1 
por e l conocim ie nto d e las cn munid <1d\::- s. SL; 
parti c ipac ió n fu e u tili zada p a ra dcmostr .:1 r qu e 
una pa rte d e la població n es tab,, co n e ll os . 

Se utili zó e l d esa r ro llo com o un ,, es tra teg ia 
comple men ta ri a a la es trategia militar, lo que le s 
permitió captar recursos internac il1n a les pa ra e l 
ejército, en la medid a que se financ i<l ban p la nes 
de recons trucc ión y se libe r aba recursos para la 
contrains urgen cia. A t ravés d e asuntos c iv iles 
movili za ron p royec tos d e d e sa rro ll o dirigid os a 
los sobreviv ie ntes, que pasa n a las a ldeas m od e lo 
y son inco rporados ta mbié n a las P ,\C . Se estru c tu­
ran los polos de d esa rro llo, los p la nes de recons truc­
ción, las coordinado ras inte rins tituc io na les y, p os­
teriormente, e l s is tema de consejos d e d esa rro ll o. 

La implem e ntac ió n d e las 1' :\ C se llevó p o r 
fases, correspondió a pla nes esp ec íficos, p o r perío­
d os d e ti empo y e tapas e n la contra ins urgencia, 
que fu eron perfectamente p la ni ficadas v condu ci­
das . Pero, ad emás, fu er on a mparadas co-n m edidas 
legales y jurídicas, qu e llevaron , incluso, a m o difi­
car la Constituc ión d e la Repúb lica, para permit ir 
la militarización de l país. 

Con las PAC logra ro n p e ne trar en la v id a co ti­
diana de las comunidades para es tablecer un con ­
trol sobre las mis m as, fue u na p o lítica e ficaz que 
logró div idir a la poblac ió n . La penetración fu e 
ta l que en much os luga res, hubo oposició n a d es­
integrar la p atru lla, y co mo sa be m os a h ora, los 
efec tos de la mis m a p e rduran por los grad os de 
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militarización que se alcanza r o n y qu e p osib i litó 
e l enquis ta miento d e es tas es tru c turas e n e l nivel 
local, así como la expres ió n d e o tros fenóme nos 
como la participación en los linc h a mi e n tos, y m ás 
recientem ente, s u " r esurgi mie nto" público con 
demandas d e compensaci ó n o " r esa rcimiento". 

Se tomó el ejemplo d e las P A C , d e ntro d e las 
muchas estra tegias contrains urgen tes, porque per­
mitevis ua lizar las r e percu s io n es d e la milita ri za­
ción en las relacion es socia les e n e l á mbito comuni­
ta rio, que h a tenido como efecto la con s truc ción 
d e una subje tiv idad m a rcada p o r e l a uto rita ris mo. 

Desd e una perspectiva psicoanáli tic a se pla ntea 
una interpre tación de las ins tituciones d e la socie­
dad, aplicables a l análisis d e l es tado y la s i n s ti tucio­
n es que gen era, y es p articularme nte ad ecu a d a 
para la compren s ión d e l au to rita ri s m o, d esd e 
esta óptica: 

"Las ins tituciones en ta nto s is te mas c u 1 tura­
les, simbólicos e imaginarios, se presenta n pues 
como · · . con¡ untos engloban tes, que aspiran a i mprt-
m;r su ~ello distintivo en el cuerpo, e l p en samiento 
Y a psique de cada uno de s u s miembr os. Van a 
favorecer la construcción de ind iv idu os que les 
sean devotos, en la medida q u e logr e n ins tau ra rse 
~ara ell~s como polo ideal y e nfe rma r! os d e ese 
Ideal". 2::. ' 

"Enton 1 · . . 
b

. ces a Institución puede ofrecerse como 
o ¡e to ideal a · t · . . In enanzar, a hacer vivir, a l que 

. _25 .. Enríq u ez Y varios a utores, Ln Ins titu c ión y la s 
III Slztuczones . Es tudios Ps icon 11 nlz' tz·cos El t b · d ¡ t e . . . . ra a¡o e a mu e r 
en las zn s tztll cloll es, Editoria l Pa idós, 1998, pág . 9 2. 

El a uto ri taris mo de es tado en G uate m a la 8
~ 

. ) 

tod os deben mnnifcs lcH su lea ltc1d , cuando no 
sacrifi ca rse".~'' 

...., 
J. 

EL ESTADO, 
L A SOCI AB ILIDAD DEL PO DER Y 

LA COMUN IDAD I MAG INADA 

Retom a nws las tres d imens io nes teó ricas d e l esta­
do, que p la ntea mos a l inicio d e es te capítulo, que 
pued e n r esumirse "en la r e la tiva eficacia d e s us 
buroc rac ias, efec ti v ida d d e s u s is te ma legal y 
credibilidad d e s u conjunto" Y Y las utili zam os 
com o dimens io nes:!:> con las que se p ue d e a na lizar 
la s ituac ión del es tado d e G u atem a la, considerando 
las condicio nes his tó ricas seña ladas a nterio rmente. 

En cuanto a la re lativa e fic ac ia d e s us burocra­
cias y e l propós ito d e ga ra ntizar el bie n común. 
Este propós ito di s ta much o d e cumplirse, por el 
contrar io como v in1os, se ha ca racte rizado p or un 
ejercicio au tor ita ri o d e go bernar, p o r uti li zar e l 
contro l socia l y la v io lenc ia política como for m as 
de ma ntener los pr iv ilegios d e las clases domina n-

26. ! bid., pág. 90. 

27. o·o o n e l l, op. ci t ., pá g. 35. 

28. Es tas dimens io n es p ropuestas por O ' Donell deben 
e ntende rse com o tende nc ias y n o debe n a tribuirse a priori, 
ya que la mayo ría de estados e n Amé rica La tina dis tan 
mucho de h aberlos alca n zad o med ia n a m ente. Son pro­
puestas para ana lizar la "ca li dad d e la s d e m ocracias" e n 
América Latina con trastándo las con estudios empíricos 
sobre e l d esempeño de los es tad os. 
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26. ! bid., pág. 90. 

27. o·o o n e l l, op. ci t ., pá g. 35. 
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tes y utilizarla opresión y exclus ió n d e la p o b la ción 
pobre e indígena. 

La pre tendida efec ti v idad d e s u s is t e ma legal 
es cuestionable, en tanto qu e es un e ntrarn a do de 
leyesynormativosquese h a utiliza do para sos tener 
las prácticas de opresión, explotaci ó n y cxcl u s ión . 
Ha sido efectivo en " gestionar ilega l is mos", respal­
dando con un cuerpo lega l lo que se pued e y lo 
que no se puede hacer, pero dirigido por s u natura­
leza autoritaria al control de los d esposeídos Y a 
favorecer a las clases dominantes. En o tros casos, 
aunque tengan contenidos avan zados o d e mocráti­
cos son inoperantes, no ti e n e n e u m p 1 i nlien to 
quedándose en la letra impresa, a demás e n las 
últimas décadas, a partir d e l conflicto a rmado 
interno, la impunidad es un compone nte importan­
te que distorsiona e l cumplimiento d e las leyes. 

La credibilidad d e l estado en s u conjunto es tá 
~nentredicho, en la pretens ión de ser la comunidad 
Imaginada para la Nación, es cuestionada es ta 
función, especia lmente por la e xclusión his tórica 
de 1?~ pueblos indígenas, que p lantean la demanda 
pohtlca de ser incluidos en esa Nación como 
ciudadanos con plenos derechos . 

Lo anterio r nos lleva a la r e flexión de una 
noción de estado que también pla ntea O ' Donell 
como "el componente político de la dominación 
en una sociedad territorialmente de limitada". 29 

. 29 . C itado en la Tesis " Reproducci ó n de la Ideo logía 
Lrbe:,a l en e l Gobierno de Manuel Estrada Cabre ra, 1898-
1920 , Otto René Argueta Ramírez U SAC Escue la de 
His toria, Guatema la, 2003. Tomado de Q' Don~ll G uille rmo, 
" Apuntes para una teoría del estado". Revis ta Ce11 tronll/e ricn­
nn de Es tudios Sociales, CSUCA, Costa Rica, p ág. 194. 

El auto rita ri s m o de estad o e n G uatem a la SS 

Ace rta d a m e nte la fra se " invención crio lla , 
sueño ladi no, p esa dilla indígena" -'ll re ve la es ta 
rea lidad hi s tó ri ca; por lo que , e n los Acuerdos d e 
Paz se planteó la n ecesa ri a refo rma de l es tado y 
la reconfi g uració n d e la Nac ió n, incluyente y 
democrática que se construya a p a rtir d e la di versi­
dad d e pueblos que la integra n . Un cuestiona miento 
más a fondo puede p o ne r a cons ide rac ión la noción 
de Nació n como una ficc ió n del poder hegemónico . 

Vale la pe na anota r que -mientras constatam os 
los rezagos hi s tó ricos en la conformación d el Estado 
e inclu so e n la co nfo rm ac ió n d e la Nac ión 
guatema lteca, e nco ntrá ndose a ún p endie ntes las 
reformas al Es tado prev is ta s e n los Acuerdos de 
Paz- se agrega n dos s ituaciones que hacen rTtás 
comple ja la probl e m á ti ca: 
• La di sputa por e l control d e l Es tado por dos 

fuerzas políticas, una represe ntada por el 
ll a m ado pode r e rnergente -compues to por 
fuer zas que crecieron econó micamente al 
amparo de la contra insurgencia- representad os 
en ese mome nto fundamentalmente e n el r:Rc, 
y otra representada p o r la o ligarquía más 
tradicional que ha bía pe rdido el contro l es tatal 
con el Gobierno de ese partido, has ta e l cambio 
en las e lecciones de l 2003. Esta disputa aún se 
mantiene, ya que no só lo se refleja en lo 
e lecto ra l, sino que también e n las múltip les 
expresiones del accionar político en e l país y 
que responde n a proyec tos políticos diferen­
ciados . 

30 . A rturo Taraccna Arriola, l11 venció ll Criolla, Sueiio 
Ladi llo, Pesadilla l11 díge 11a. Los A ltos de Guatemala de reg ió11 
a es tado 1740-1 871, C IRMA, 1999. 
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• La inserción a los procesos d e g loba li zac ión, 
justificada con la ideo logía d e l n eol i b c ra lis m o, 
impulsa la reducció n y des regul ac ió n d e l es ta­
do a la par de los procesos d e pri va ti z ación. 
Con los riesgos d el des m a nte la miento de los 
estados nacionales, e n Guatem a la co n la coy un­
tura del déficit presupues tari o se p1·es ta a ser 
una jus tificación para es to s propós itos. 

En consecuencia, hay nuevos y m ayor es re tos 
a enfrentar para lograr la r ees tructuraci ó n . del 
estado y la construcción de esa nueva Nae1ón, 
una comunidad imaginada que represe nte la in­
clusión, la diversidad y construya d e mocrac ia en 
Guatemala. 

Actualmente se debaten dive rsas inte rpre tacio­
nes sobre el estado. Para contribuir a la reflexión 
proponemos dos líneas de análisis para e l cierre 
de este capítulo: 

Si partimos de que el es tado es un en te orden a­
dor d~ la vida social e instituyente de representacio­
nes e Imaginarios, que tienden a reproducirse en 
las relaciones sociales podemos considera r , e nto n­
ces, que el estado autoritario en G u a te tnala ha 
cumpl~do.la función de reproducir, por los procesos 
de soctabllidad, las representaciones e imaginarios 
del poder hegemónico, los cuales han impregnado 
la cultura política, en procesos de entrelazamiento 
e.ntre e l estado Y los sujetos individuales Y colec­
tivos. 

No.s preguntamos, entonces ¿a través de qué 
mecam smos se da esa sociabilidad d e l poder? 

Dos conceptos centrales pueden ayudarnos a 
explicar esos entrelazamientos: el d e representacio­
n es sociales y la ideología (en tanto sistemas de 

El autori ta ri s m o d e es tado e n G uatema la 87 

referenc ia qu e ti end e n a la rep roducción d e la 
ideo logía d om ina nte). 

El concepto d e rcpn:~e 11 tncio11rs sociales es plan­
teado p or Moscov ici, como: " No son sólo productos 
menta les s ino qu e son cons truccion es s irnbólicas 
que se crean y rec rea n en el cu rso d e las interacc io­
nes sociales; no ti enen un carác te r es tá tico ni 
determinan inexorable mente las represen taciones 
individuales. Son defi nidas como maneras específi­
cas d e entende r y comunica r la rea lida d e influyen 
a la vez que son d e te rmi nadas p or las p ersonas a 
tra vés d e s us inte racc io nes" .3 1 

El concepto d e i deo l ogía es po lé mico y en las 
ciencias soc ia les se d e ba te sobre e l mismo, s in 
embargo, tiene utilida d p a ra explicar procesos 
soc iopo líticos, ente ndid o en un sentido amplio 
que no lo r eduzca a l d e termini s mo económico o a 
la doctrina , en ese sentido tomamos las s ig ui entes 
definiciones: 

"La clase, e l pueblo, la nación y otras rea lida­
des inasibles exis ten si hay gente que se reconoce 
como miembro de cada una de es tas categorías, 
a través desde luego de ese proceso de producción 
y apropiación de discursos y es tructuras cogniti­
vas. Pero, además, son productos ideológicos 
originados a partir de las luchas que se libran 
por el control del poder simbólico, que es el que 
finalmente las hace posible, que es e l poder que 
ti ene la capacidad de darles vida y forma, que 

31. C itado p o r Alvaro Jo sé Luis. "Representaciones 
sociales", Universida d Complutense d e Madrid. http:/ ¡ 
www .ucm.es/ info/ eurotheo/ diccionarioR.htm 
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es - en e l plano de las re laciones s o c ia le s - e l 
poder creador. 

Y a llí, e n ese terreno, es dond e la id e ología 
opera . La estructura y la lógica d e la id e o logía 
es tá n en la base d e tod o e l proceso d e con flicto 
simbólico por el pod e r de dominaci ó n de las 
relaciones que conforman la r ea li dad s ocia l, de 
las es tructuras cognitivas y las r ep resen tac io nes 
d e los grupos soc ia les; es la ideo logía la que 
brinda las claves para la compre nsión d e es tos 
fen ómenos, la que integra y artic ul a los distintos 
p lanos y elementos qu e in tervienen en e ll os. 
Por lo tanto, la ideología da cuen ta de los fe n óme­
nos rela tivos a la luch a por e l p oder s imbólico y 

1 l . d 1 " 3 ' es a e ave p a ra explica rlos y comp r en e r os · -

La ideología a lude a los s iste m as de r eferencia, 
represen taciones e ideas sobre lo político, la soc ie ­
da_d , ~l poder, la a utorid ad, los l iderazgos; contiene 
~s 1m_Ismo, sentidos d e interpretar y de sen tir es tos 
a mbltos. 

~ntendemos e nto nces que l a ideo logía ti e n e 
funciOnes cognitivas, afectivas y norn1 a ti vas, es 
un fenómeno presente e n todas las socie dades Y 
expresan las r e lacion es dia lécticas que mant ie n e 
c~n e l_ contexto en e l que s urge, son por lo t a nto 
h1s tóncas Lo q 1 . . · ue a caractenza y p erm1te compr en-
derla de modo · t 1 m egra son cu atro pla nos que la 
componen: e l s imbólico (representacion es), e l social 
(gru po), e l conductual (acción) y e l político (poder). 

. 32. Jo_rge Lazo Civ idanes, La ideología: Oc fa s represen ta­
Clones soc1ales al poder simbólico. Poli teia, Venezue la, 2002, 
pág. 3. 

Que es ex presa d o L' n e l di sc u rSll , ,, tr .1\' L' S del 
lenguaje . 

"¿Que e'pli c.1 1.1 i d eo iL,~ I .\ 1 
... !.1 l'S lruL: tur,\ 

Y la lógica d e (,1 id L' ll ltlg l,\ L'SL\ 1\ L' ll !.1 b ,\SL' d1.• 
todo e l proceso d L' co nfli l'lu s imbl, lkt' PL'r ... ¡ 
poder de no mi n .Kinn dL' l.1s rel.\<.·iunt'S q liL' <.' 1111 1, '1' ­

man la reél lid.ld soci .1l , de l.1s l' s tnH.: t u r.\ s <.' L' ¡..; niti ­
vas y léls represen t.1c i n nes ck ILlS ~ ru pos Sl' l. i .1 k s . 
En consecuenc i.1, sus tL'IlL'I1HlS '-lli L' 1.1 idt•nl' '' 'l 1 ..... ' 
da cuent a d e los Íe iH'menL'S n•l ,lti\' l'S ,, 1.1 lu .. ·h ,1 
por el pod e r s imbo licn ~ · ~.· nn s titu~· ~.· (,¡ L'l.lY<.' 
para su estudio,. <.'ntendimiL·ntn". :: 

En las d e fini c iones sobre a u to ri t.ni s m o (e ,¡ p 1tu ­
lo 1) se hace refere ncia a l pl ,~nte.1miento d e Bobbin, 
sobre la s id eo lo g ías autor ilar i,1 s que " nieg ,1n dL' 
manera mas o menos d e cidid a 1.1 igu,1ld.1d de In:-; 

seres humanos", pa ra p rofun di z ar en e l CL) n nc i­
miento de es tas ideolog ías se req ui eren b\· i,1 m en te 
encontrar la conex ión de l contex to po lítico v s o cia l 
en las que se ha n generado, co mn se h ;:¡ p l,{ntei:ldo 
en es te capítul o la s oc iedad g u a t e m a lte ca ti e n e 
una la rga expe rienc ia hi s tó ri ca d e au to r it<~rismo. 

En ese sentid o , h ay c ons id era r ta mbi é n lo s 
procesos d e soc ia li z ac ió n e n la co n formclci <'> n d e 
ac ti tudes, va lores y opi ni o ne s r e lacionada s a lo s 
sen tid os de poder, de a uto ri dad , d e 1 ideraz gos, 0 
a las identificaciones pol ít icas, entre otros, co n s i­
derando a las ins tituciones po lít icas v soc ia les 
como agen tes de esa s ocia li z ac ió n p o i í-tica . 

Sobre es ta necesidad de profundiza r e n la 
socia lización del poder, h ay que cons iderar otras 

33. Lazo Civid ia nes, op . ci t. 
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33. Lazo Civid ia nes, op . ci t. 
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p erspectivas, desde las r eper cu s io n es en la cons­
trucción d e ciudadanía y d emoc r ac ia, que a tienda 
al e je rcic io de d erech os, c itamos a Tavares de 
Almeida que plantea otros e lemen t o s : . 

"Aun cuando se acepte e l ax io ma de la raciO­
nalidad d e los ciudadanos agentes n o h ay como 
prescindir d e la indagación sob r e s u s m apas 
cognitivos, representac iones y act itud es, e n base 
a las cu a les, d e fine n s u s p refere n c ias Y diseñan 
sus estrategias d e acc ión. E n e l te rr e n o especí fic~ 
de la efectividad d e los derechos civi les n o esta 
de m ás ·conceptualiza r e l lu ga r d e la c ultura 
p olítica. Como no está d e más co n oce r las repre­
sentaciones difundidas sobre la je r arquía soc iaL 
sobre diferen cias r aciales y d e gén e r o, sobre las 
re laciones de a utorida d , e ntre otras qu e suelen 
ofrecer jus tificaciones internas a co mpo r tamien­
tos discriminatorios y arbitrario s:<>-~ 

Con la idea d e a mpliar es tas pers p ectivas en 
los s iguientes capítulos se profundiza en la com­
prensión de l a cultura política y los procesos de 
socialización, internalización e identificac ió n con 
actitudes a uto ritarias, se avanza e n r e lacionar 
e lementos de la cultura autoritar ia con la ideología 
d.el machismo, q u e terminan jus tificando la opre­
Sió n de género. 

Hay que con siderar que a p esar de Jos ava n ces 
que s~ hacen con es te estudio, q u eda abierta la 
n ecesidad de ampliar estudios emp íricos, que 

34. María Tavares d e A lmeida, "Estado, dc m oc r ncia 
y derech os socia les", e n Democracia, desarrollo lll t ll/a/10 Y 
ciudadanía. O ' Done ll y otros. Horno Sapien s Ediciones­
PNUD, Argentina, 2003, pág . 299. 
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den cuenta de las represen tac io n es s ocia les y la s 
ideo logías autor ita ri as presentes e n la soc iedad 
guate n1alteca. Con siderando e l enfoque psicosocial 
y psicopo lítico, e n e l que se quiere p rofundizar, 
se tomo com o hi lo de seguimiento la noción de 
s ubj e ti v id ad, como s e exp licó e n e l capítulo 1. 

4. 
RESUMEN Y CONCLUSIONES 

DEL CAPÍTULO II 

A manera de cierre de l p resente capítulo se hace 
un r esume n de los aspectos abo r dados: 

Para guiar e l aná l is is d e l au toritarismo d e 
es tado y e l ejercic io de l p oder se s ig uió e l hilo 
conductor que nos permitió acercarn os a las res­
p.uestas de cin co dime n s io n es: ¿Qu iénes h an e je r ­
~tdo e l poder y cuáles han s ido Jos objetivos que 
1m pulso e l es ta do a utoritario para ac tuar sobre e l 
campo d e acc ión d e los otros? . qué · t d . . . . , ¿ s ts etna e 
dtferenCiacwnes se h an establec ido en la sociedad 
gua tema l~ec~ que p ermiten e l ejercicio del poder 
h egemóntco ·, ¿porqué medios o mecanismos se 
h a ejercido ese poder hegemónico?, ·cu á les h a n 
s ido las ~nstit.uciones implicadas e n :se ejercicio 
Y la .r~cwnahdad de las acciones e laboradas y 
plamhcadas por el es tado au to ritario? 

Es necesario destacar que Jos obje tivos impulsa­
dos desde e l poder h egem ónico, para mantener 
sus inter eses y privilegios, se ha ejecutado histórica­
m e nte en Guatemala a través del aparato estata l 
con e l ejercicio de regímenes au tori tarios que 
utilizar on la violencia política y e l terror para 
mantener e l contro l socia l de los ciudadanos. 
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El sistema d e difer enciac iones se h a uti li zado 
en Guatemala para establecer jerarq uías y d ivis io­
nes sociales, estas diferenciaci o nes p e rmite n a 
los sectores hegemónicos actua r sobr e las acciones 
de los sectores s ubalte rnos. En Gua tema la ex is te 
la construcción de opresiones, d o nd e se e ntremez­
clan y refuerzan la opresión de clase, con la opresión 
étnica y la opresión genérica; s u s te ntadas e n la 
explotación económica, una ideo logía y prác tica 
racista, machista y patriarca l, para conformar 
una sociedad profundamente excluye nte, marcada 
en sus relacion es sociales, en s u a lteridad, por la 
construcción de otredades negativas, justificadoras 
y perpetradoras de opresión. 

En el estudio se perfilan las funciones d e l 
estado, enfatizando en las funciones s imbó licas, 
imaginarias y de ordenamiento de la sociedad 
guatemalteca. A partir de estas funciones se h ace 
un acercamiento al proceso histórico socia l en la 
conformación y práctica del estado a utoritario , 
partiendo de los postulados d e la teoría d e l poder 
como estra tegia. 

Revisamos el papel del estado e n tanto ente 
ordenador de las relaciones sociales y s u funció n 
en la construcción de referentes e imaginarios 
sociales con relación al autoritarismo y d ejamos 
p~ante~do el enlace para el próximo capítulo sobre 
como mfluye el autoritarismo de estado e n las 
relaciones socia les y en la conformación de las 
subjeti~idades de los y las guatemaltecas, definien­
do los Sistemas de representacion es y con struccio­
n es de sentido y la descripción de la ide o logía 
a utoritaria . 

Capítulo 111 

LAS DIM ENSION ES 
SUBJET IVAS D EL 
AUTORITARISMO 

Partiendo d e los o bjet ivos específ icos pl.:~nt e,1dos , 

para comprende r y exp lica r los procesos d e snc ia 1 i­
zación, internalización e id en ti ficac il'l n C()n l'l ,1utn­
ritari s mo, es p rec iso es tud ia r, 1,1 co nformncion de 
la subjet ividad en s u vincu lac ió n con l,1s rel,1ciones 
de poder en la sociedad g uatemalteca, cen trá ndose 
entonces en dos diná mi cas soc ia les y polí ti cas: 
Las relaciones de pod er autor itarias y los p rncesns 
subjetivos in1 plicad os e n e l a utorit a ri s m o . 

En la proble mática d e l autorita rismo hav un 
conjunto de dimens io nes sub je ti vas imp lica"d as, 
este capítulo se plantea abordar y prop o ne r explica­
ciones al proceso de soc ia 1 ización y la in te rna ! iza­
ción del poder a utor ita rio, a part ir d e la conforma­
ción de la subjetividad co n r elación a 1 p oder. 

También se d escribe n rasgos del s is te ma d e 
referencias au tori ta rias, que ex is ten e n la cul tura 
política gua temalteca y se inicia la ex p licac ió n 
del proceso d e inte rnal izac ió n e identificació n 
con el autori taris m o. 

- 93-
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En la dinámica psicosocial la s interroga ntes 
se dirigen a la comprensión de: ¿cómo h a condi­
cionado el proceso histórico social la conformación 
de subjetividades identificadas con e l a u t o ri t aris­
mo?, ¿cuál es el sistema de valores, creencias Y 
actitudes que se ha conformado con l a violencia Y 
el autoritarismo?, así como, comprend e r¿ por qué 
mecanismos se socializa e interior iza el a u tor i taris­
mo? y el papel que juegan las institucio n es socia les 
en la socialización de r eferentes autor itar ios. 

Se trata de analizar las inte rre laciones del 
contexto histórico-social en la confo rmació n de la 
subjetividad de los guatemaltecos y gua tema! tecas. 
¿Pero cómo se conforman esas subjetividades? Si 
los seres humanos somos conformados socia hne nte, 
¿cómo s omos, cómo nos hemos construido e n este 
contexto?¿ Cómo influyen las relaciones de poder 
autoritarias en la conformación de nuestra su bjeti­
vidad? 

Para analizar la construcción de la subjetividad, 
se plantea e l siguiente concepto que permite s ituar 
contex tualmente esa construcción: 

"Si consideramos que la subjetividad se carac­
teriza porque está culturalmente media da, se 
desarrolla soc io históricamente y surge de la 
actividad práctica, es posible entender la forma­
ción de la identidad personal como un proceso 
más complejo, que si bien transcurre mediante 
interacciones humanas, no puede d esestim ar 
las acciones colaborativas y los m ás a mplios 
contex tos cultura les e n que ocurre la comunica­
c ión ... Los otros están desde s iempre, mucho 
antes de que se adquiera el lenguaje, nos acompa­
ñan toda la vida como figuras s ignifica tivas, 
'fan tasmas', r eferentes cultura les, mitos, figuras 

Las dimensiones subje ti vas de l aut0 rita rism0 95 

d e poder, etc. , y s u func ió n sobrepasa aq ue ll a 
d e o frece r d e finici o n es ex te rnas" . 1 

En e l aná li s is d e la conformac ió n d e la subje tivi­
dad en la soc ie dad g u a te malteca, d e bem os cons ide­
rar e l co ntexto soc io-históri co ca rac te ri za do p or 
el eje rc icio d e u n as re laciones de poder ex tremas, 
marcadas p o r la v io le nci a política. 

Se req ui e re co m p re nd e r que los fenó m e nos 
del a utorita ris m o y la militar izac ió n que han ocurri­
do e n Guatema la no son fe n ó m. e n os accidentales, 
s ino que son expres io n es p o líticas de una crisis 
profunda, que toca los c imientos mis mos e n la 
confonTlació n d e la nación y que tiene n s u s raíces 
en esta sociedad excluyente y d esigual con grandes 
contrad icc iones en la es tructura soc ia l y e n s u s 
expresiones p s icosocial es. 

Fromn1, e n s u s es tudios sobre e l fasci sm o, 
hace plantea mientos que puede n apor tar explica­
ciones aplicab les a l fenóme n o del autoritarismo 
y la militarización e n Guatemala: 

" Eliminar e l p e ligro del fascis mo y otras 
forma s d e se rvidumbre, s ignifica suprimir aque­
llas contrad iccio nes de la estructura socia l y sus 
aspectos p s icológ icos. La expansión ulterior d e 
la democracia d epende d e la capacidad de autogo­
bierne por p a rte de los ciudadanos, es decir, de 
su aptitud para asumir deci s iones racionales en 
aquell as esferas en las cuales, en tiempos pasados, 
domina ba la tradición, la costumbre, o el pres tigio 

1 . D e la T o rre Mo lina, Ln s ide11tidndes, rtlla mirndn 
desde In psicología, Cen tro de Inves tigaciones y Desa rro llo 
de la C u 1 tu ra C u ba na, C uba, 2001, pág. 116. 
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1 . D e la T o rre Mo lina, Ln s ide11tidndes, rtlla mirndn 
desde In psicología, Cen tro de Inves tigaciones y Desa rro llo 
de la C u 1 tu ra C u ba na, C uba, 2001, pág. 116. 
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y la fuerza de una autoridad ex te ri o r . Ello sig11ijicn 
que In democracia puede subsistir sola111ellte si se 
logra un fortalecimiento y una expn11s ió11 de In 
personalidad de los individuos, r¡u e los hag a duúios 
de una voluntad y un pen sa mie11 to n11 tén ticn lllellfe 
propio". 2 

En su dimen sión p s icosocialla cris is de nuestra 
sociedad afecta jus ta m ente a la person a lidad huma­
na, fundamen ta lme nte en la conformación de la 
s ubjetiv ida d de s uj e tos individ u a les y colec tivos. 
Las repercusiones que conlleva son las con forma­
ciones subje tivas de sec tores d e la población guate­
malteca que tienden a la ad h es ión auto ritaria Y 
mili taris ta . Entendiend o que esta a dhes ión, es 
u .n a m anifestac ió n psicosocial d e )a evasión del 
e¡ercicio d e la pro pia liberta d como consecuencia 
del miedo internalizado a p~rtir de ]a vio lencia 
política. 

"Tal evasión se manifies ta por u na parte, en 
la es~andarización d e los individuos, lapa u la tina 
s us ti.tución del yo a uténtico p or un co njunto de 
functones sociales adscritas a l individ u o; por e l 
otro, se expresa con la propensión a la en trega Y 
al sometimiento volunta rio de la propia indivi-
dualidad a a t ' d 1 
anulan"3 

u on ades omnipo tentes que a 

El fenómeno d e e t d . . . . . s a osmllttanzadosyauton-
tanos se h a prod · d . uc1 o en otros á mbitos, espectal-

2. Eric~ Fromm, El miedo a la libertad, Obras Completas 
del Pensamiento Contemporáneo Ed ' · p 'dó E - 1993 á , tetones a t s, spa-na, , p g. 16. 

3. !bid., pág. 17. 
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mente los es tu d íos sobre e l fasc ismo d e Europa 
en e l s ig lo x>-., h an contribuido a comprender las 
bases sobre las que re posa e l capi tal is m o, en su 
versión m ás b ru tal; que n os permiten hacer compa­
rac iones con lo s uced ido en G u a te m a la : 

"El fa sc is m o esa larga noche de barbarie 
que, en e l s ig lo xx, se aba tió sobre la huma nidad 
y p e tri ficó las conciencias d e un núme ro inconta­
b le d e ser es huma n os, fu e s in duda un s istema 
polít ico de excepc ión q ue favo reció fís ica y moral­
mente e l gen oc idio, pero fue tambié n un s is tema 
en raizado en la v ida co tidia na, e n valores y 
es ti los de vida, en poderes dispersos coagulados 
en los aparatos de unos estados militari zados, 
en saberes técnico-científicos que por se rvir de 
cobertura al poder termina ron por legi timar la 
barbarie" .4 

El tex to pareciera esta r escrito para G uatemala, 
a n o ser porque alude d irectam ente a l fascismo, 
pero a l compar a rl o con e l es ta do m ilita rizad o y la 
cons trucción del gen ocidio contra la población 
gu a tema lteca, ocu rrida r eciente m ente, p lantea la 
resp onsabi lidad d e l s is tema político en e l mismo, 
y ll a ma la aten c ió n adem ás a la vigencia d e u n 
s istem a e nraizado e n la sociedad , que dio cobertura 
y legitimó e l a niquila miento d e l " enemigo intern o"' 
en nuestro caso " los indios y los comunistas": 

Esta grave s ituac ió n requiere la comprens~ón 
del sistema soc ia l que m a ntiene valores, cr~en~tas, 
formas de relación , pa trones de comumcac1ón, .. 

4 . Foucau lt, Estrateg ia s del poder, Editorial Paidós, 
1999, pág. 11. 
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que e n lo co tidi ano tie n en como refe re ntes la 
cultura d e l a utoritar is m o, la v iolenc ia y la impo­
sición, la exclu s ió n y e l raci s mo. 

P a r a esa comprensión la p s icología soc ia l de 
G uatemala, d e be a porta r s u a n á lis is, co n e l fin de 
evitar la r epe tició n d e la ca la midad hi s tórica, 
buscar propuestas d e con v ivencia soc ia l inc lu­
yentes y democrá ticas, y logr ar " un forta lec imiento 
y una expans ión de la p erso n a li dad d e los 
individuos, que los haga dueñ os d e un a vo luntad 
y un p en samiento auténticamente propio" . 

l. 
PROCESO DE SOCIALIZACIÓN 

E INTERNALIZACIÓN G RUPA L E 
IN DIVIDUAL DEL AUTORITARIS MO 

En es te capítulo se profundiza e l aborda je, d esde 
la P sicología y P s ico logía Social, d e l proceso de 
a prop iación g rupa l e individua l d e l a utoritarismo. 

· Se plantean cu a tro con cep tos que ayuda n a 
explicar los m ecanismos y las fo rmas d e con forma­
ción de la s u bjetividad, v incu la ndo es ta con s truc­
c ión en la articulac ió n entre e l psiquismo y socie­
dad, e llos son: 
a) Arti culador es s ocia les; 
b) El lazo social y la cons trucción d e s ubje tiv idad; 
e) Las ins tituciones y los procesos d e socia liza­

ción; 
d) El s is te m a d e r eferencias y con s trucciones d e 

sentido. 

Las dimensiones su bjetivas del au toritarismo 99 
-------

Articuladores soc iales 

K01·don y Ed c lma n e n s u estudio sobre la 
perten e ncia soc ia l, herenc ia cultura l e identid ad , 
sobre la ar ti c ulac io n e ntre psiquism o y soc ied a d 
p la ntean que los a rtic ulado res p s icosociales que 
se imple rne nta n h a bitua l m e n te ti e n en la funci ó n 
de ge n erar m eca ni s nw s d e con senso socia l, tanto 
para sos te n e r la a uto -r eproducción d e l s is te ma 
exis tente com o p a ra gene ra r respues tas ad ec uad as 
en e l cuerpo soc ial. 

"El p s iqu ism o se constitu ye a pa rtir de una 
ma tri z g rupa l, la fa mili a o e l g rupo prima rio, en 
el cua l se van a d esarrollar las primeras configura­
cio nes v incul ares y se va a constituir la identidad 
pe rsonal. A lo largo de l ti empo, el psiquismo 
manti ene u n a re lac ió n d e apoya tura sobre lo 
bio lógico, corpo ra l y sobre lo socia l a través de 
di s tintos g ru pos d e pertenencia" .5 

Marcos Berna rd h a estudiado: "Cóm o e l grupo 
primar io p e rmite la adquisición d e identidad , 
tanto e n cuanto a l orden gen eracion a l como a la 
identidad sexu a l. Este g rupo es también e l portador 
inic ial d e u n discurso que d e te rmina ciertos rasgos 
de ide ntida d a partir d e la inscripc ión his tórico­
socia l; es e l m edia d or d e l contra to social que 
garantiza a cada p e rsona ser r econocida con:o 
miembro d e una d e te rmina da cultura a cambw 
d 1 

. 11 6 
e cons tituirse en p o rtavoz de a mtsm a · 

5. Ko rdo n y Ede lma n, La im¡m 11irlnrl, Algu11ns coll s ~rlern­
cion es sobre In nrticulncióll e11 tre el psiquismo y socrednrl, 
Ed ito l"ia l S u dam e ricana, 1995, p ág. 42. 

6. !bid ., pág. 43. 
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Pos te riorm ente e l individ u o integra otros gru­
pos de p er te n e n c ia y d e r efe r e nci a, q u e in c id en 
e n la producción d e nuevas identificacio nes Y 
m antienen e l a puntalamiento de l psiqu is m o: " Los 
s uj e tos requieren de la p e rte n e ncia a s u s g rupos 
sociales y d e las instituc iones para m a nte n er la 
v iven cia d e la continuidad d e s í mi snws. Es la 
identificaci ó n (Freud) la forma más t e mprana d e 
enlace con e l obje to y p or l o tan to l o qu e d e fin e la 
n a tura l eza libidinal de l víncu lo con e l o tro Y con 
las instituciones, e nte ndidas e n s u sen ti do m ás 
amplio" _7 

Interpretamos que e n la soc ie d ad, e n este 
caso la g u a temalteca, n os articula p s icosocialmente 
a través de la pertenencia social a g rupos primar ios 
(familia) , funcionales (esc u e la , com í té, grupo) Y 
es tructura les (la clase social a la q u e se per te n ece); 
Y es tas relaciones intersubj e tivas están m e diadas 
por la cultura a utoritaria y viole nta que h e re d a mos, 
en e lla se config uran las ide nti ficac iones p r ima ria s 
Y secunda rias que nos v inc ul a n c o n los d e n1.ás, 
guatem a ltecos y guatema ltecas, a la vez que confor­
mamos en esa interrelación e id e ntifi cacio n es, 
nues tra propia identidad personal y g rupa l, que 
es con s tituida y media da socia lmente. 

Lo an terior no implica que todos los y las 
g u a temaltecas seamos autoritarios por socia liza r­
nos Y conformarnos en este contex to y con es ta 
cultura porq , 1. · t ' ue, segun a n a tzamos a ntenormen e, 
e n la conform · , b ' · d · t . 1 . . acwn s u Je h va ca a s uj e to te n e a 
pos tbilida d d d · f' · . e r epro ucu, recrear, r econ 1g urat 
la r ea hdad y la propia s ubje tiv ida d . S in e mbargo, 

7. / b id., p ág. 43 . 

Las dimcnsinncs su bje ti vas del a uto rita ri s mo 101 
----

el contex to g u atem alteca pue de ser un p osibilitador 
del a utor itarismo v d e la vio le n c ia para a lg unos 
grupos o pe r so nas.que los asume n como mode los 
de identificaci ó n socia l y p e rson a l. 

Lazo soc i a l y construcción de s ubj etividad 

Pro fu nd iza r sobre los m o d e los ide ntifica torios 
propic ia d o res de l a uto rita ri s m o, requiere a na liza r 
las concepciones sobre s ubj e ti v idad y la compre n­
sió n del ví ncu lo o lazo socia l, p a ra e llo, se toman 
una ser ie de ideas claves d e " una mirada ep is temo­
lóg ica" re lac io n ad as con las concepciones de subje­
tiv idad soc ia l. 

Pa ra la d efinic ió n d e un concep to centra l sobre 
qué es la s ubje ti v ida d , se propon e: "El conju n to 
de los efec tos, va riab les hi s tó ri cas y s ituacionales, 
de di se u rsos social111en te i nsti tu idos q11e ofrecen modelos 
identificatorios o tipos idea les, a trnvés de los cuales 
los sujetos se perciben a sí mis111os, según las represen­
taciones que les o torgan esos dis pos itivos. Es es ta 
la ins tancia imaginaria del psiquismo" .8 

Ex is te n id eas importantes a con s iderar sobre 
la construcción d e la s ubje ti v idad: desde el punto 
de vis ta d e l p s iq uism o cad a sujeto es absol u tan! en ~e 
singular, s in e mbargo, un orden d e l aparato ps~qUl­
co, que implica las identificaciones secund.ana~ Y 
los fenómenos d e sentido, varían histórica Y SI tuacw­
nnlmen te. Estas identificaciones especulares prod u­
cen s ubje tiv idades funcionales a s u contex to. 

8 . A . Le Fur, ¿Clricos de In call e o trabajo clrico? E11 sayo 
sobre la jll ll ciÓII patema, Edito ria l Lume n -Huma nitas, Argen ­
tin a, 1999, p ág. 37. 
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8 . A . Le Fur, ¿Clricos de In call e o trabajo clrico? E11 sayo 
sobre la jll ll ciÓII patema, Edito ria l Lume n -Huma nitas, Argen ­
tin a, 1999, p ág. 37. 
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El lazo social v incula al sujeto, a l es tar a travesa­
do o s ujetado por los condicio n a mi e ntos socia les; 
entre ellos: el lenguaje, la mora l y la sex u a lidad, 
la inserción de clase y el trabajo, los m ass m e dia 
y todas ellas están estructura das e n re laci o n es d e 
poder; sin embargo, es necesa ri o m a tiza r lo a nte­
rior, en el sentido de que cada s uj e to resu e lve e l 
anudamiento con su contexto de m an er a diferencia­
da, es decir, lo que cada uno h ace con s u deseo es 
absolutamente s ingular. 

La s ubjetividad entonces es labrada según e l 
contexto social y a partir d e la m o d e rnidad, e l 
trabajo como elemento pos itivo, h a sido e l fund a­
mento de la cons trucció n de s ubjetividades. En e l 
trabajo se expresa u sualmente la clase soc ia l a la 
que se pertenece y configura sus relaciones es truc­
turales, que como vimos anteriormente, cons ti tu y e 
un articulador psicosocial d e l s uj e to . 

El trabajo es un eleme nto fundam e ntal de la 
~roducción y d e la conformación de s ubjetiv idades 
hgadas al lazo social. Históricamente la producción 
Y la or~anización social que adoptan son di versas, 
(por ~¡emplo el latifundio y el minifundio, o la 
maqlllla a~tualmente); tienden a producir subjetiv i­
d.ades radicalmente dife rentes en cada é poca his tó­
nca . 

. Citando a Foucault con relación a la funció n 
soctal del traba· . "P . JO . or supuesto . Stempre se ha 
hablado. de la triple función del trabajo: función 
~rod ~-chva, .fu~ci~n simbólica y función de domes­
ttcac.wn o dtsct~hnaria . La función productiva es 
sens tblemente tgual a cero para las categorías d e 
l~ s q~~ me o~u~o,. mientras que las funciones 
s tmbohcas y dtsc1plmarias son muy importantes. 

Las dimensio nes s ubje ti vas d e l au to rita ris m o 103 

Pero, lo rnás frecuente, es que coexis ten los tres 
componentes" ,'l 

Pero la a u sen c ia d e tra bajo, ta mbién la bra 
subjetividades e n la é poca actua l, en tanto referente 
idea l, s ig u e s ie nd o un o rga ni zad o r social. Ante e l 
fenó me no d e l deseiTtpleo, e l s ubempleo, los niños 
d e la call e, p e ro tambié n e l tra bajo infantil, o los 
fenómenos rr'ligratorios, a bre la inte rrogante d e 
cómo se es t á n lab ra ndo es tas s ubj e tivida d es y a la 
par, ha y u n a a u sencia de m é todos p a ra e l análisis 
d e es tos procesos de con s trucción d e subjetividad. 

Una id ea inte resante y o bv iame nte generadora 
de d ebate es que e l le n g u aje tien e una funci ón 
prefo nTla ti va, sobre los dis p ositivos discursivos 
formadores d e rea lidad social y la s ubj e tiv idad 
de s u s actores; aquí se enti ende como la capacidad 
del lenguaje n o só lo d e predicar sobre una realidad 
preexis te nte s ino d e producirla. Siguiendo es te 
hilo d e pensamie nto, la producción discursiva se 
refi e re, entonces, n o só lo a la realidad socia l sino 
tambié n a la s ubj e tiv idad de su actor. 

Foucault e n s u tes is d e los "entretejidos de 
masas di scurs ivas", d enomina dispositivos que 
legitiman prácticas d e s uje tamiento. Se plantea a 
la familia e n s u función de la bra r subje tividades 
por la potencia inma nente que le o torga el h~cho 
de operar como uno de los dispositivos discurs iVOS 

Y Pr ácticos productores de subjetividad. 
b. o 'd d 

La construcción discursiva de la su ¡ettvi a 
no se labr a exhaustivamente por los discursos 
familiare s: "La s ubjetividad es p lural y polifónica. 
No conoce ninguna ins ta ncia de dominación que 

9. Foucault, op. ci t . 1983, pág. 6. 
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go bie rne a las d em ás com o r espu esta a una ca u sa li­
d ad unívoca( ... ) Las produccion es sem ióticas d e 
los mass media, d e la informá ti ca, la te le m á ti ca, 
la robótica; n o solo la s uj eción fa mili a ris ta producen 
subj e tiv ida d ... "1 0 

Enton ces los d iscursos fa mili a r e s n o s o n los 
únicos capaces d e pro duci r s u b je ti v idad , ta mbién 
lo hace e l traba jo, e l desempleo y o tras prác ti cas 
so cia les que o to rgan sentido a l h ace r huma no. 

Esos sentid os adaptan a Jos ind i v id u os a los 
lugares a djudica d os socia lmente. Es d ec ir, e mpla­
zan a los tra baja d ores a lo s lu gares d e tra ba jo (la 
ame naza del d esempleo cumpl e h oy es a func ió n), 
a los niños a la fa milia, a la es cu e la o a la ca ll e, po r 
lo tan to r esul tan funcio n a les a ese lazo s oc ia l. 

Un asp ecto funda m enta l a ser profundiza d o 
es el planteamiento de que, esos sentid os, una 
vez internalizados como s ubje ti v idad, son p e rc ibi­
dos en e l imaginario d e l s uje to como s u s e r , lo 
"real imagina d o" con s tituye a l s uj e t o. 

" Los dispositivos discurs ivos que d o nan sen­
tido al trabajo se va n d esplazando s ituac iona l e 
his tóri camen te." "De es ta man e ra, e l trabajo 
significó maldición para el pensam iento antig uo, 
cas tigo p ar a la mor al jud eocris tia n a, sa lvación 
para la p ro testante, posibilidad d e con s umo 
masivo pa ra la modernidad y v ía d e acceso a l 
consumo estra tificado d urante la m odernida d 
tardía, porque distintos discursos le ta lla ron 
es tos sentid os" .11 

10. Le Fu r, op. cit . pág. 42 . 

11 . Ibid. , pág. 42. 

Las di mensiones subje tivas d el au torita rismo 105 
------

Los d iscursos m íticos, re lig iosos, po lítico-ins ti­
tuc iona les y d e m e rca d o son d is positivos que 
o torgan sen ti d o a l hace r y leg itima n p rác ticas de 
su jec ió n d e l ocu p a nte a l lu g a r, n o só lo in flu yen 
sob re ind iv iduos ya con s tituidos, s ino que labran 
s u bjet iv ida d es a d u ltas e infa ntiles, fu nc iona les 
al luga r. 

" Las cor r ien tes s us ta nc ial is tas y fu ncionalis­
tas ent iend en la re lac ió n ind iv id uo-socied ad (o 
sea, la inter iori zación de las restr icciones socia les 
y la ex te ri o r izac ió n d e la potencia de los suje tos 
pa ra cambia r e l o rd e n d e lo d ad o) e n té rmi nos 
d e op os ici ón , ada p tac ión o inte racción" "Sin 
emba rg o, e l t ra ba jo d iscurs ivo d e la rea lid ad 
soc ial y la s u bje tiv idad d e sus actores ex ige 
abandonar e l c rite r io basad o en la infl uencia 
positiva o negativa, entre elementos prev iamen te 
co ns t itu idos, pa ra pensar esa re lación co mo un 
an u d a n1 iento in te r ior-exter io r" .12 

P a r a la compre ns ió n de la con strucc ión de la 
subj e ti v ida d , e n esta concep ció n , se to ma d e l 
p s icoan á lis is e l p roceso d e con s titución d e l sujeto, 
y d e Laca n la teoría del n udo, s implificándola, 
entendiendo lo imag ina rio com o e l conocimiento 
que , s iendo s ie mpr e p a rcia l, se presen ta como 
tota l. E l regis tro s irnbó lico, se corresp on de con 
las herram ien tas con ce p tua les, teóricas y meto~oló­
gicas, q u e propor cionan recu rsos d e pensa 1~11e~:o 
para ordenar u na s ituació n. Lo real se cons titUi n a 
por u n exceso d e lo s imból ico cu ya represen tación 
es ca p az de articula r e l cierre imag inario de una 
realidad concr e ta . 

12. Le Fur, op . cit ., pág. 46. 
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Se puede entend er la s ubj e ti v id ad co mo el 
nudo de los tres r eg is tros ( 1 5 1~), Le Fur, r e to m a ndo 
a Lacan, d eja es tos tre s r egis tros para e l "s uje to" 
Y. ubica en e l registro de lo imaginario, las ide nti fica­
ClOnes especulares y los fenómenos de sentido. 
Entendiendo las identificac iones especula r es como 
las identificaciones secund a ri as que co n s tituyen 
el ~fecto d e una relación especu lar por la c ual e l 
SUJe~o se percibe a sí mis mo. y por fenómenos de 
sentt.d~, los constituidos por e l r eflej o su bjet ivo 
de dtstmtos di scursos. 

Según este planteamiento la s ubje ti v idad: "Se 
cor~esponde con e l orden imagina rio de las identifi­
cacwn.es s.ecundarias y los fenómenos d e sentido". 
y e l pst~utsmo anuda los tres r egis tros: imagina rio, 
real Y Simbó lico. 

Parala· "c 1· · 
d 

. · omprensión d esde e l p s icoa n á ISIS 
e la dtferenc 1·a y · 1 . . .f. . . vmcu aCión de las tdentt Jcacwn es 

pnmarias y s d . d 
P . l _ ecun anas, se r e to1na de Fre u e n 

szco ogza de z M . as asas y Análisis del Yo el p la nte-
amtento q ' . 

ue otorga a la id entificación pnmera 
con el padre 1· d · · d 
ló . ' Iga as al yo idea l · una antenonda 

g1ca a las ide t ·f· . ' 1 
1
. n 1 tcactones secunda rias esp ecu a-

res, Igada a las funciones del Idea l d e l Yo" · 13 

Las instituciones y 
los procesos d . 

e socialización 

Para compr d 
s ociales en 1 en er e l p a p e l de las instituciones 

f os procesos d e socialización de ta l 
arma que per · m1ta profundizar en s u función 

13. Le Fur, op. c it., pág. 38 . 

Las dimens iones subjetivas del a utoritarismo 107 

conformadora de s ubj e tividades, se retoman e le­
mentos de la teo ría psicoana lítica, planteados 
por E. Enriquez: 

"Las ins tituciones e n la m edida que inicia n 
una modalidad específica de re lac ió n soc ia l, e n 
la m ed id a que tienden a formar y socia liza r a 
los indi v iduos de ac u e rd o co n un patrón 
espec ifi co y que ti e nen la vo lun tad de prolongar 
un estado de cosas, dese mpeiia n un papel esen c ia l 
en la regu !ac ión social g lobal" . 14 

Las institucio n es como la fábrica, la escu e la, 
la igles ia, un comité, el partido político, un c lub 
deportivo, la cofradía, " la m ara" o e l es tado regu­
lan, determina n o condiciona n nues tra s relaciones 
socia les de formas m ás o m e n os incluyentes o 
excluyentes, pernüsivas, rígidas o autoritarias. 

Sobre las ins tituciones socia les "su fina lidad 
es de existencia, se centran en las r e laciones huma­
nas en la trama s imbólica e imag inaria donde 
e llas se inscr iben". 

" La fami lia, la ig lesia, e l es tado, los conjuntos 
educativos y te rapé uticos, pued en considerarse 
legí tima m ente como ins tituc iones, porque plan­
tean todos los proble m as de la a lteridad, es to 
es, de la acep tació n del otro e n tanto s ujeto 
pensante y autónomo por cada uno d e los actores 
sociales que mantienen con él r elaciones afectivas 
y vínculos inte lectua les". 15 

14. Enriquez, La i11 s tit 11 ció11 y /n s i11 s titucio ll es , el trnbnjo 
de In muerte e11 las i11 s t i fltcioH es, Editorial Paidós, Argentina, 
1998, pág. 84. 

15. /bid. , pág. 84. 
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13. Le Fur, op. c it., pág. 38 . 
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14. Enriquez, La i11 s tit 11 ció11 y /n s i11 s titucio ll es , el trnbnjo 
de In muerte e11 las i11 s t i fltcioH es, Editorial Paidós, Argentina, 
1998, pág. 84. 

15. /bid. , pág. 84. 



108 Diná111icn psicosocinl del nuforifnri smo e11 Gunfe111nln 

"Las ins tituciones, que se ll a n e l ing reso del 
hombre a un universo de valores, c rean normas 
particulares y sis te mas de referencia (mito o 
ideología) que si rven como ley organizadora 
también de la vida fí sica y de la vida menta l y 
socia l de los individuos que son s us miembros" .16 

Las instituciones como conformadoras d e s ub­
jetividad y como marco d e la acc ión colectiva e 
individual proveen de sistemas cu lturales, s imbóli­
cos e imaginarios, en contextos socia les e histór icos 
específicos. 

Sistemas de referencias 

Definimos como sistema de r efere ncias a l con­
jun~o de ele m entos que construyen los sentidos 
de mterpretación d e la realida d, en un contexto 
cultural Y social específico, e l s is te m a se compone 
d~ los :alares, creencias, pre juicios, actitudes, 
mlt~s, ntos y símbolos, este sistema d e r efere ncias 
sociales da contenido y forma a la s ubjetividad de 
los grupos sociales . 
. Por s u interés y utilidad en la a plicac ión de 
mvestigacio b . . nes so re las relac10nes de poder auto-
ntarias se i 1 . ' nc uye en el presente es tud10 un detal le 
d e lacom · · 

POSICión de es tos sis temas de referencias 
que,_ a~emás, abre las pis tas d e ejes conceptuales 
Y ~ractic_as sociales y r elacionales, ap licables para 
la mves tigació - . n emp1nca en el contexto guatemal­
teco. 

16. ! bid., pág. 85. 

Las dime ns iones s ubjetivas d e l autoritaris mo 109 
-------

El s istem a de refe r e n cias se compone desiste­
mas cu ltura les, s is te mas s imbó licos y s is temas 
imaginari os. En las páginas siguie ntes, cada uno 
de estos s is te m as se profundizan conceptualmente 
y se a n alizan contras ta ndo el contexto de Guatema­
la, en el á m b ito delimitado a los referentes que 
tiene n re lac ió n con e l poder y e l a utor itaris m o. 
Acercándonos a dar explicac ió n a las s ig uientes 
interroga ntes planteadas: 

¿Cu á l es e l s is tema de va lo res, creencias y 
actitudes que se ha conformado con la violencia y 
e l a utoritari s m o? 

¿Cóm o se pueden describir los e lem entos de 
la cultura autoritaria e n Guatema la? 

¿Cuá les so n los principales rasgos y valores 
autoritarios d e los g uatemaltecos? 

¿Cómo ha detern1inado e l proceso histó rico 
social la conformación de es tos rasgos? 

¿Qué efectos h a te nido la hi storia d e violencia 
en el país? 

¿Cómo influye e l autoritarismo en las relaciones 
socia les? 

¿Porqué mecanismos se conforman los rasgos 
autorita rios? 

¿Cu ál es e l papel de las instituciones sociales 
en la conformación de esos r asgos autoritarios? 
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2 . 
UN ACERCAMIENTO AL AUTOR ITARISMO: 

DESDE LA HERENCIA CULTURAL, 
EL SISTEMA DE REFERENCIAS SOCIALES 
Y LAS CONSTRUCCIONES DE SENTIDO 

Para con ocer e l contenido d e l s is te m a de refere ncias 
autoritarias se funda m e nta e n e l pla nteamiento 
teó rico de "sis tema d e refe r e ncia s sociales" . 17 

Estos sistemas de refe re nc ias cultu ra les, s imbó­
licos e imaginarios, nos permiten profundiza r en 
la cons trucción d e la s ubj e ti v idad co n re lac ió n a l 
poder , des d e una interpretación co ntextua! que 
busca r elacion ar lo his tórico- cultu r a l y lo político­
social. 

En la interpretación d e l autori ta ri s m o se es tá 
considerando la re lación entre la cultura, la ideolo­
gía Y la subje tividad de las p erson as, p ara explicar 
los procesos d e socialización e interiorización d e l 
autoritaris m o en G uatemala, y se apoya e n los 
aportes teóricos de E . Enriquez que d esde el psico­
análisis contextua! n os plan tea los con ceptos de 
los s is temas d e referencias c ultural es, s imbólicos 
e imagin arios. 

Interesa conocer e l contenido d e las referencias 
autori ta rias, que cons tituyen los refe r entes socia les 
Y las cons trucciones d e sentido con l as que los 
gu~temaltecos expresan su s va lores, creencias, 
actitudes e ident ificaciones con r e lación a l poder, 
a la autoridad y a los liderazgos. 

17. Enriquez, op. cit., pág. 84. 

Las dimensiones subjctiYas de l autori ta rismo 111 

El conten ido d e estas refere ncias au to ritarias 
se es tudi a d esde e l aná li s is de un e le m ento de la 
herenc ia cu 1 tu ral: e ltTti toa uto ri ta rio en Guatemala. 

Estos s is temas cultura les son explicados co n 
la sigui e nte def inició n: 

"Sis tem as cultura les: Ofrecen una cu ltura, 
un s is tema de va lo res y no rmas, un s is tema de 
pensamiento y acc ió n que d ebe mode la r la con­
ducta ... " " Es tab lecen cierta ma nera de viv ir en 
la ins tituc ió n , una armazó n estruc tura l. .. que se 
cris ta li za en d e te rminad a cu ltura ... en a tribución 
d e lugares, expec tat ivas de roles, conductas mas 
o m enos es tereo tipadas, costumbres d e pensa­
miento y acción, ri tua les minuciosamente obser­
vados que tienen que facilita r la edificación de 
una obra colectiva." 

"Desarrollan un p roceso de formación y socia­
lizac ión de los dife rentes actores, para que cada 
uno pueda d efinirse en relación con e l ideal 
propuesto" _1 s 
La h eren cia cultura l en nuestro país, provee 

los e le m e ntos a través d e los cua les se con s truyen 
los s is te m as d e referenc ias socia les y las cons truc­
c iones de sentido; los mitos son un e lemento d e la 
cultura que proponen a los s u jetos un idea l social 
e identitario, que es en con secuencia correspon­
diente e inher ente a l contexto social guatemalteco. 

18. Eu géne Enrlquez y Varios a utores, La lu s litucióu 
y las iu s tituc ioues. Es tudios psiconunlít icos . El trabajo de In 
muerte en la s in s tituciou es, Edito rial Paidós, Argentina, 
1998, pág. 89 . 
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Herencia cultural en 
Guatemala, un mito: "Ubico" 

Para Winnicott: "La herenc ia c ultura l es una 
extensión d el esp acio po tencia l entre e l ind iv iduo 
y su entorno. Al emplear la p a labr a cultura pone 
el acento en la tradició n h eredada. La experi encia 
cultural apor ta a la especie human a la continu idad 
que trasciende la experiencia person a 1" . " H erencia 
cultural pued e ser entendida como e l código 
ind ividual-socia l, codifica do r y decod ificador de 
las rep resentaciones y afectos o rga nizados más o 
menos flexiblemen te, y movilizados e n una deter­
minada área cultur al y pa ra un de term inad o s uje to, 
o sea forma parte de las rep resen taciones soc ia­
les".19 

La herencia cultural según Kaes: "Sólo p uede 
encontrar su valor y utilidad ps icosocia l s i permite 
una articulación rec íproca d e las form acio nes in ­
con scientes y las socia les: e l mito es una d e esas 
articulaciones p r iv ilegia das así como tambié n e l 
rito". 20 ' 

El m ito y e l ri to son códigos s im bó licos q ue 
logran una re lativa con gruencia en tre e l yo de los 
componentes de l grupo y las características de l 
contexto social. En la herencia cul tura l de G u a tema­
la, encon tramos u n mito en la figu ra del d ic tador 
Jorge Ubico. 

Surgido en un contexto histórico socia l específi­
co, h a perdurado en la heren cia cul tur a l por varias 

19. Kordon y Edelm an, op. ci t., pág. 43. 

20. R. Kaes, Temas de psicología social, Ediciones Cinco, 
1981. 

Las di mens iones subje tivas d e l autori tarismo 11 3 

F I CHA 1 

H ERE C I A CULTURAL: 

UN M ITO AUTOR ITARI O 

Para conocer qu é elem entos de la herencia cultural autoritaria 
se han transmit ido a grupos de población urbana se trabajó con 
profesionales de la capital y cabeceras depart amenta les, se ana lizó 
el conocimiento acerca del dictador Jorge Ubico. 

Descripc i ó n d e l grupo y d e l procedim iento 

El objetivo : conocer qué elementos les fue ron transmitidos 
por la herencia cultural sobre Jorge Ubico. 

Part iciparon 50 persona s, hombres y mujeres. 
Rango de edades: 23 a 57 años. 
Estudiantes y profesio na les Universitarios: ps icólogos, 

trabajadoras socia les, médicos. 

Trabajadores del Estado en áreas de la salud, reunidos para 
una capacitación sobre el anális is de la violencia, de la Maestría de 
Psicología Social y Violencia Polít ica, Escuela de Ps icología, USAC. 

La pregunta generadora fu e: i Qué saben de Ubico? 

Se respondió individualmente por escr ito. 

Del análisis e interpretación: 
Se clasificó separadamente según referían "lo que me han 

dicho" y "lo que decían" en primera persona. 

gen eraciones, cu mplien do la función d~ do~?r ~~e 
códigos s imbólicos q u e dan congruencia a l Y0 ' 

de a l men os par te de los gua temaltecos, en un 
contex to soc ia l q u e es predominan temente exclu­
yente, v io len to y a utorita rio. 

"El au tori tarismo t rad iciona l apela, por una 
pa r te a la au torid ad positiva del orden Y el 
p rogreso, a l respeto por las autoridades l.ocales 
y nac ion a les, la observac ión de un có~ 1go de 
é tica q ue enfat iza la prudencia y las VIrtudes 



112 Dinámica psicosocial del autoritarismo en Guatemala 

Herencia cultural en 
Guatemala, un mito: "Ubico" 

Para Winnicott: "La herenc ia c ultura l es una 
extensión d el esp acio po tencia l entre e l ind iv iduo 
y su entorno. Al emplear la p a labr a cultura pone 
el acento en la tradició n h eredada. La experi encia 
cultural apor ta a la especie human a la continu idad 
que trasciende la experiencia person a 1" . " H erencia 
cultural pued e ser entendida como e l código 
ind ividual-socia l, codifica do r y decod ificador de 
las rep resentaciones y afectos o rga nizados más o 
menos flexiblemen te, y movilizados e n una deter­
minada área cultur al y pa ra un de term inad o s uje to, 
o sea forma parte de las rep resen taciones soc ia­
les".19 

La herencia cultural según Kaes: "Sólo p uede 
encontrar su valor y utilidad ps icosocia l s i permite 
una articulación rec íproca d e las form acio nes in ­
con scientes y las socia les: e l mito es una d e esas 
articulaciones p r iv ilegia das así como tambié n e l 
rito". 20 ' 

El m ito y e l ri to son códigos s im bó licos q ue 
logran una re lativa con gruencia en tre e l yo de los 
componentes de l grupo y las características de l 
contexto social. En la herencia cul tura l de G u a tema­
la, encon tramos u n mito en la figu ra del d ic tador 
Jorge Ubico. 

Surgido en un contexto histórico socia l específi­
co, h a perdurado en la heren cia cul tur a l por varias 

19. Kordon y Edelm an, op. ci t., pág. 43. 

20. R. Kaes, Temas de psicología social, Ediciones Cinco, 
1981. 

Las di mens iones subje tivas d e l autori tarismo 11 3 

F I CHA 1 

H ERE C I A CULTURAL: 

UN M ITO AUTOR ITARI O 

Para conocer qu é elem entos de la herencia cultural autoritaria 
se han transmit ido a grupos de población urbana se trabajó con 
profesionales de la capital y cabeceras depart amenta les, se ana lizó 
el conocimiento acerca del dictador Jorge Ubico. 

Descripc i ó n d e l grupo y d e l procedim iento 

El objetivo : conocer qué elementos les fue ron transmitidos 
por la herencia cultural sobre Jorge Ubico. 

Part iciparon 50 persona s, hombres y mujeres. 
Rango de edades: 23 a 57 años. 
Estudiantes y profesio na les Universitarios: ps icólogos, 

trabajadoras socia les, médicos. 

Trabajadores del Estado en áreas de la salud, reunidos para 
una capacitación sobre el anális is de la violencia, de la Maestría de 
Psicología Social y Violencia Polít ica, Escuela de Ps icología, USAC. 

La pregunta generadora fu e: i Qué saben de Ubico? 

Se respondió individualmente por escr ito. 

Del análisis e interpretación: 
Se clasificó separadamente según referían "lo que me han 

dicho" y "lo que decían" en primera persona. 

gen eraciones, cu mplien do la función d~ do~?r ~~e 
códigos s imbólicos q u e dan congruencia a l Y0 ' 

de a l men os par te de los gua temaltecos, en un 
contex to soc ia l q u e es predominan temente exclu­
yente, v io len to y a utorita rio. 

"El au tori tarismo t rad iciona l apela, por una 
pa r te a la au torid ad positiva del orden Y el 
p rogreso, a l respeto por las autoridades l.ocales 
y nac ion a les, la observac ión de un có~ 1go de 
é tica q ue enfat iza la prudencia y las VIrtudes 



114 Di11á111ica psicosocia/ del autoritarismo c11 Guatenrala 

religiosas, así como una forma de civ ismo ca rgada 
de simbolismo nac iona lis ta". 21 

Inicialmente hay q u e cons idera r que las perso­
nas p a r t icipantes n o h abía n n acido en e l período 
durante e l cua l Ub ico fu e pres ide n te de l país, lo 
que con ocen d e l mis mo les fu e tra n s miti do, por 
grupos d e perten enci a en e l á m bito fa mili a r po r 
los abuelos o p ad res; a o tros, les fu e trans mitido 
por la esc ue la. 

El papel de la famili a en Jos procesos de socia li­
zación , con re lació n a l a uto ritar is m o es a n a li zad o 
por Dutsch y Kra u ss: "Sobre la base de las p ruebas 
disp onibles, parece razona ble s upo n e r que las 
exp erien cias tempranas d e un niño en una fa milia 
autorita ria pueden pred isp o n erlo a d esarro llar 
como defen sa s is temas d e o p in ió n rígid os y ce rra­
dos. También lo predisp on d rán a ser mu y s uscepti­
ble a la influencia d e Jos q u e de te n ta n e l p oder, 
cuyas opiniones y va lor es p ercibe en coincidenc ia 
u oposición con los sustentad os por la a uto rida d 
d e los padres"22 

Dutsch y Krauss nos plantean las p redis p os icio­
nes a s is temas de opinión r íg idos y a la su scep tibil i­
dad de ser in fl uenc iad os p or las f ig uras de a u tori­
dad, que propic ia una fa milia a uto ri taria, no se 
espec ifican las con d icion es en las cua les los indiv i­
duos se rebela rán o acepta rá n los va lo r es d e la 

21. Marco Fonseca, "Entre la co m unidad y e l estado", 
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auto ridad ; ta m poco p roporc ionan u n medio para 
saber q ué auto ridades s i m bo l iza rá n esa a u toridad. 

Ind ica tamb ié n , e l cóm o v hasta cier to p u nto, 
en q uié nes la gente c ree rá . En los estu dios sobre 
el au toritari s m o es ind is pen sable estudia r e l am­
bien te social d el ind ividuo para conoce r en q ue 
creerá; e l conoci mie nto de l cómo y de q uiénes 
con tribuyen a especifica r e l con te nido que se cree. 

Contra s ta nd o las re s pu estas sobr e Ubico con 
el enunciado teó r ico vemos que la herencia cultura l 
transmite valores, c r eencias e ideología, pero no 
condicion a necesa r iamen te en q uién creerá el sujeto 
o s i acepta o se re be la a nte los valores de la 
autor idad , por lo que encontram os opiniones diver­
sas: 

• Se ex p resan op iniones que son ca lifica tivos Y 
va lo r ac iones favo rables sobre Ubico. 

• H ay op iniones con aspectos favo rables en los 
resul tados pe ro cr íticas en los mé todos emplea­
dos. 

• O tros opinan en té rminos d esfavorab les, críti­
cas a los fines, medios y resu ltados. 

• Ta mbién e ncontra m os enunciad os q ue no refle­
jan juicios d e valo r , tra ns m iten solamente la 
informac ión q u e se tie n e. 

• Por lo anterior, cabe ta mbién mencion ar que 
n o todas las person as expresan lo que realmente 
piensan . 
En e l análi s is se agruparo n las respues tas p or 

las ca tegorías, los va lo res, las pe rcepciones, es 
d ecir , e l s istem a de refer encias cultura les que 
s u s ten ta ac tua lmente e l m ito d e l gen era l Ubico: 

La idea d e orden q u e se expresa en "cada 
quien estaba donde y como debía de estar", "en 
su gobierno n o h ubo s itu ación f uera de contro l"; 
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es te concepto de orden es e quivalente a control, 
cumple e l obj e ti vo d e control social y e n fat iza un 
orden impuesto d esd e e l es tado para e l c umpli­
miento d e necesidad es productivas y políticas 
d el r égimen . Se regula la inst itu c ió n con ese fin, 
ta mbién las leyes, com o fu e e l caso d e la ley de 
vagancia. 

El idea l de orden, es un valor p ositi v is ta ligado 
a l precepto de ordenamiento socia l qu e va unido 
a progreso, orden que implica co ntro l social, se 
re fiere a lo que era pos ible h ace r y lo que n o, en 
función d e ese control socia l impuesto . 

A la par, se m a nifies ta e l t e /llar que in_fu.ndía, 
así como las medidas ejemplifican tes p ara v tg t.lar el 
desorden , la obligada obed ie n c ia o e ~ cas ttgo a 
quienes se sa lieran d e l orden es tab lec td o. 

" No había indige ntes". En e l mis mo indicador 
~parece la indigencia y la vaga n c ia com o e le m entos 
mdeseables, los n o útiles a la socie d ad, e n donde 
se refleja la construcción socia l p e rma n e nte de 
las '~,otredades negativas" . , ·" 

Cada quien es taba dónde y cóm o d e bta es tat , 
es clara la alusión de lo que se permitía y lo que 
no, el con tro l social tOina un ca rác te r conc re to, se 
corporeíza en Jos s ujetos, l os qu e se res is te n a la 
normalización son eliminados . 

"Existía respeto extremo", el con troJ y e l a u tori­
taris mo que se ejercía es entendido com o" respe to 
ext~emo"' refleja la conformidad y aceptac ión a 
lo Impues to, implica obediencia y ta mbién , se 
ma~i.fiesta un estereotipo que jus tifica la v io len cia 
pohttca. 

Las dim ensiones s u bj e ti vas del au to rita r ismo 117 

Seg11rirlnrl 

En un id ea l d e segurida d se e ncon trar on 
expresion es co m o que Ubico: 

"Velaba p o r s u p u e blo". 
"No h abía ta nto te m o r a la delincuencia pues 

ma nte nía un s is te m a d e v ig il<mcia milita r ". 
"Era n bu en os ti e mpos n o h abía vio le ncia". 
La idea d e qu e é l los cuidaba, pe rs is te a ún en 

las generac ion es pos terio res. 
Ref leja e l id ea l d e protección y cuid ad o 

depos itado e n la figura del dictador. 
Muchos d e los co m entarios que encontram os 

se refieren a la seguridad e n función d e la d elin­
cuencia común, es te e le m e nto tiene un peso en un 
contexto act u a l d e inseguridad con re lación a la 
de lincuencia. En estas expres iones no se hace 
referencia a la vio le ncia política, ni a la represión 
a la disidencia . 

H ay e lem e ntos d e va loración positiva de que 
había seguridad, só lo algunas personas cues tionan 
los m étod os, mie ntras otras p arecieran aceptarlos 
o explícitame nte los aceptan, legitimando el ejerci­
cio d e pode r a utoritario d e Ubico. 

Violencia 
"Eran buenos tiempos". Aparece con frecuencia 

que " no h a bía vio le ncia" . 
La v io lenc ia tie nde a ser comprendida sólo 

como d e lincuencia. 
Exp r esan una va lo ración pos itiva sobre la 

seguridad. 
La v io le ncia política y la represión guberna­

menta l p a ra a lgunas p ersonas no aparecen como 
viole ncia. La mayoría d e personas no ven la v iolen-
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cía p olítica, por lo que n o aparecen tampoco va lora­
ciones negat ivas a la misma. 

"Exis tía una vigilancia militar", la militariza­
ción es valorada en las expr es iones, e n función de 
controla r la violencia. 

Se m en ciona" es tricto", con un con tenido muy 
distinto a calificarlo de represivo y autor ita r io. 

Justicia 
"Fue un h ombre justo". 
"Prac ticaba la ley del Talión", pue de e ntend er­

se como a lgo normal. 
"Castigaba, no p ermitía cor rupc ió n". 
Los valores é ticos y m ora les, que van de la 

apariencia a la r ea lidad, se hacían inmanen tes 
p or aqu ello de que e je rcía una "j u s ti c ia pronta y 
cumplida". 

Pero a d emás e l e je r c ic io de la ley es taba 
directamente en sus manos, se personificaba. 

Remite a la p regunta ¿qué se e ntie nde en es ta 
cultura como lo justo o injusto? 

Moral 
"Resguardaba la m oral". 
El discurso mora lizan te del régi m en mantiene 

una sanció n positiva sobre los va lores morales y 
de la familia . 

En un contrasentido de esa moralidad se cas ti­
gaba a la víctima obligándola a casarse con e l 
violador, actualmente esta medida sería m ás cues­
tio n ada o rechazada. 

Este e lemento es fundamental en e l ord ena­
miento de la vida social, la m oral guía la conducta 
de las personas, se refleja en la cotidianidad, e n la 
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vida fa miliar y los entornos más cercanos a las 
personas. 

Por o tra parte, mante nía una prác tica de doble 
moral y ITtachis m o, co mo lo seña lan algunas de 
las res pu es ta s . 

Progreso y bienestar 
Trabajo y progreso; " integridad del pats ; 

limpieza; idea l d e país; a rmo nía; trabajo; abundan­
cia. 

Con e l mito autorita ri o se construye e l ideal 
de progreso, pero no se m enciona e l trabajo forzoso 
y las leyes d e vagancia. 

Se niega la rea lidad de un régimen de control 
y de mano dura. Se niega porque e l fenómeno es 
precisamente e l d e legitimación de un s is tema d e 
dominio en donde la ins titución (es tado) u sa el 
mito para perpetuarse. 

Por e l contrario, se idea li za fa lsamente una 
situación de bienes tar econórnico y progreso, imagi­
nario que persiste ac tualmente, lo interesante 
sería contrasta rlo con es tudios econ ómicos de esa 
época para verificar la si tuación. 

Ejercicio del poder 
Aparece con frec u encia la idea de que Ubico 

ins tauró una é poca. Se hace referencia de "en 
tiempos de Ubico". Lo cual es más profundo ¿qué 
quiere decir eso en función de la historia Y la 
memoria? Que e n e l imaginario soc ial se form ó la 
idea de la ins ta uración de una época a parti r del 
ejercicio del poder a utoritar io. 

El miedo a parece como e lemento en el ejercicio 
de poder: " le tenían temor a su s medidas". 
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Se asume la legi timid ad d e la autor idad e n un 
e je rcicio d e poder con rectitud , s egu ridad y 
confianza, "era un buen pres id e nte". 

Opiniones críticas al ejercicio del poder de Ubico 
Dentro d e las opiniones críticas a l e jerc icio de 

gobierno d e Ubico se en contraron los ca l ificativos 
de imponente, ególatra, a utoritario, di c tato ria l, 
d éspota, soberbio, imposi ti vo, dominante, tirano, 
crue l, dictador " nada estaba fu era d e s u control", 
" mantenía e l sometimie n to d e todo e l pue blo". 

En es tas respues tas se manifiestan las p os tu ras 
críticas a la repres ión y violencia política: "Fue 
un dictad or, utilizó e l p oder p a ra tratar con las 
personas a través de la violencia", "Ejercía el 
pod er a través d e l miedo". 

Se señala la fa lta d e libertades : "Aca lló a la 
prensa y el periodismo, reprimió a los profesiona les 
que pensaban dis tinto"; " Ubico dicta dor, engañó 
a todo un pueblo con su manipulació n de orden y 
la disciplina". "Somet ió a trab ajos forzados a los 
indígenas"; fue " explo ta dor d e o breros y campe­
s inos". 

En este bloque d e respuestas e ncontramos a 
las personas que habiendo heredado también infor­
mación sobre Ubico, tien en res puestas crí ticas y 
de desa~robación a su régimen. Por lo que r e toma­
mos las 1deas de que n o todos, habiendo recibido 
una herencia cultural au toritaria, s e identifican 
con ella, porque en esa cons trucció n de r e fe rentes 
socia les e identificac iones, entran e n re lación o tros 
factores ideológicos, políticos y p sicosocia les que 
les dan otros e lementos de identificació n y de 
contraste cognoscitivos, que les permite cons truir 
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otros re fe re nte s y s e ntidos d e inte rpretació n no 
identificados con e l a utori ta ri s m o. 

Vo lv ie nd o a l efec t o d e l mito a utoritario que 
tra ta d e dotar de coh erencia a l s is tema socia l, con 
códigos s imbó licos e imagina rios se sella e l círculo 
del poder hegem ó nico en s u pre tens ió n de normali­
zar a los suj e to s, inte ri o ri zando la ideología autori­
ta ri a. 

En los períodos de regímenes autoritarios como 
los expresados por la fi g ura a na lizada, los requ eri­
mientos d e o rd enamiento socia l se basan en: e l 
cont rol y la n o rma lización di sc iplinaria " pa r a 
que cada quien es té donde debe es ta r". La obedien­
cia es e l va lo r privilegiado y la jus tici a tiene el 
conte nido d e mano dura y casti go, además, es 
entendida como jus ticia p orque es eje rcida d esd e 
e l p oder , la s leyes e n es te caso se promulgaban 
para ges tionar ile ga lis m os, p or ejemplo: la ley 
fuga. 

En e l ejercic io d e l p oder d e l dictador se man~­
fie s ta n las ca r acterísticas disc iplinarias del régt­
m en , así como la utili zación del m iedo p ara man­
ten e r e l control, y la legitimidad implícita de la 
v iolencia política percibida como algo n orma l. 

Los e lem e ntos s imbióticos son expresados en 
una intrinca da lógica s ubjetiva en la que, a la vez 

· t y se que se ll en a d e idea les y d eseos de su¡e ~s . . 
ejerce un poder h egem ónico que controla, dl~Ct~l~­
na y normaliza las relaciones sociales. Las sub¡etlvl-

. retenden ser d a d es y e l lazo soCial, en ese caso, P 
funcionales a l s is tem a hegemónico. . 

Los s is temas de re fe rencias y construccwnes 
de sentido están permead os por una cultura d e 
v iolen cia y por una práctica d e eje rcicio de po~er 
autorita ri a, con un contenido en va lores, creenCias, 
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estereotipos q ue ju s tifi can el abu so de poder y la 
exclusión, la imposición sobre o tros, la obedien cia 
a l caudillo, e tc. 

Por último, en es te anális is es n ecesa rio p lantear 
un elem ento d e contraste, q u e n os s i túe e n la 
rea lidad d e los h ech os d uran te e l gobie rno de 
Ubico, recordando que fu e derrocad o p or un am plio 
m ovimiento social d e o p os ición a la d ic tadura, 
que dio p aso a la p r imaver a de m ocrát ica d e 1944-
54, y q u e ello fue p osible, d esd e es ta perspectiva, 
p o rq u e un número importan te d e s u jetos, en la 
luch a d e poder, p olítica e ideo lógica ente ndieron 
la p osibilidad d e rebelarse y rech azaron la impos i­
ción y e l a utoritaris m o; sin e mba r go, p ara o t ros 
se m antuvo como el cau d illo idea lizado y lo tr an s­
mitieron así a las nuevas generacion es, cu mplien do 
su función d e mito p ar a e l que fue cons truido, 
d esde el ejercicio d e l p od er a utoritar io. 

La persistencia del 
mito autoritario: Ríos Montt 

El m ito a utorita r io del genera l U b ico es heredad o 
como parte del sis tem a cul tural, q u e se con struye 
~urante el proceso de contra insurgencia, con la 
figura del gener al Ríos Montt. 

N o es sólo "El Gener al" Ríos Montt quien h a 
:n~arnado la fi gur a d e poder a utori ta ria, ni e l 
umco que proveyera de ese id eal-deseo d e identi fi­
cación en ~~ !ación con pod er para alg unos sectores 
d e p oblacwn; o tras fi guras en la his toria d e G u a­
~e J~a la cu~plieron ese p ap el; s in em bar go, en las 
ultimas _d ecadas d e la his toria d el p aís, ningún 
personaJe h a encarnad o este m i to au to ritar io de 
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esa forma tan completa y plena en términos de lo 
simbólico y lo real. 

Otr os persona jes, rec ie n temente incluso, han 
quer ido c u mpl ir ese pa p el, y compiten p or ser los 
d uros y responder a las " necesidades" de u na 
par te de la población; necesidades que han sid o 
cons truidas soc ia lmen te . La d ecisión de as um ir 
p osiciones de du r os par a las figuras electora les, 
se p la ntea sobre la base de los resultados de 
estudios y encues tas, sobr e la percepción de los 
pr oblemas, especialmente en el tema de la seguri­
d ad y las maras, que son percibidos por los ciudada­
n os com o problemá ticas muy importan tes; a hora 
bien, la discu sión que se plantea es con relación al 
t ipo de resp uesta que se da a estos problemas, los 
p artidos políticos siguiendo la tradición han dado 
r espu estas autor itarias y v iolentas en los procesos 
electora les. 

Avanzam os un aná lisis de los enunciad os pú­
blicos relacion ados a l mito a u toritario y que estu­
vieron presen tes en las campañas electorales de 
1999 y 2003, apoyánd onos en las persp ectivas 
p sicosoc ia l y p sicoana lítica: 

"Yo soy Guatemala " 
En los procesos de construcción d e la identidad 

el "yo soy" a bre la expresión de la identidad 
personal; en el eslogan de la cam paña electoral 
d el 2003, la identidad de Ríos Montt a tribuida al 
país o a la n ación, en otras p alabras, la comunidad 
imaginada "Gu atemala" es representada en su 
per sona. 

Esa comunid ad imaginad a, q u e es atr ibu ción 
de un" nosotros" es tá simbólicamente representada 
en "él". 
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El contenido de es te e nunciado es impactante 
en su atribución identitaria y recu erd a s imilar es 
expresiones dicta toriales: "El estad o soy Yo". 

La pretens ión política es brind a r a través d el 
símbolo un mode lo identificatorio. 

"El general " 
La sola m en ción de es te atributo, de ra ngo 

superior d entro del ejército, d e je fe o a utoridad 
militar, es por sí un símbo lo d e l poder. En un país 
militarizado, ha y muchos gen er a les, pero es ta 
representación d e " El genera l", se r efi e r e a uno 
que los representa y convoca a s u s seguid ores: e l 
líder. Su propia hija se r efi e r e a é l de es ta fo rma, 
reafirmando la figura única d e l p oder. 

Después d e un a mplio d e bate político y un 
complejo proceso d e victimización , que es resuelto 
por la resolución en la Corte d e Constitucio nalidad 
que posibilita su inscripción como candidato, lan zan 
una versión modificad a: "Ahora sí e 1 gen era 1 va". 

"Segurida d, bienestar y jus tic ia" 
Con esta con signa se r e toman tres ele m entos 

centra les en la percepción de los gua tema ltecos: 
e~ _tema d e la seguridad r esponde a una preocupa­
Cion real, las r espuestas a esta problem á tica corres­
ponden nuevamente a la aplicación de m an o dura 
e l s is tem a se reproduce a s í mismo respondiend~ 
a esta problem á tica, nuevam ente con la aplicación 
d e "mano dura". 

El tema d el bienestar su s tituye a la idea d e 
progreso de d écad as anteriores, a lude a las difíciles 
condiciones econ ómicas d e amplios sec to res de 
la p oblación. 

Las dim ens iones s ubje tivas del auto rita ris m o 1? ­_, 

El tema de la ju s ticia res ponde también a una 
demanda socia l mu y a mplia, está v inculado al 
tema de la seguridad, per o paradójicamente es 
utili zado con fines e lectorales para propagandizar 
a una de las figura s que representa la impunidad. 

"No m ien to, no r obo, no abuso" fue el eslogan 
en la campa ñ a electo ra l del2004, que de cara a los 
acontecimien tos h is tó ricos, resulta todo lo contrario 
a la práctica de l ejerc icio de l poder de es te actor 
y la fuerza p o lítica que represen ta . Nos evidencia 
que u s ualmen te el autoritarismo va acomp añado 
de demagogia, que combinada con la " propensión 
a la e ntrega y a l so me timien to voluntario de la 
propia individ ual idad a au toridad es omnipo tentes 
que la anu la n". Es decir, esto es p osible porque 
existe un audito ri o que, por su p arte se adhiere, 
como u na m anifes tación psicosocia l, de la evasión 
del ejercicio d e la propia libertad, como consecuen­
cia del miedo internalizado a p artir de la violencia 
política. 

En lo s imból ico del mito iden tificam os algunos 
de estos idea les e identificaciones en la herencia 
cultura l política de G uatemala, que dan lugar a 
las identificacion es con las figuras de autoridad: 
• Seguridad. Éste es un problema concre to de 

la sociedad guatemalteca, la creencia de que 
el líder a utoritario dará resolución a la misma, 
permite o ayuda a sobrepasar la angustia de 
la incertidumbre ante la inmensidad de proble­
máticas que sob~·epasan o están fuera del con­
tr o l de las personas; pero agravado porque en 
Guatema la n o só lo es incer t idumbre, es parte 
de una r ea lidad concreta co tidiana de estar 
en riesgo, expuesto a peligros y a sufrir distintas 
violencias. El mito del caudillo autoritario 
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provee, ento nces, respuesta a l idea l-deseo d e 
segurida d y de certezas. 

• Asociado a l an te rior e l mante ner un imaginario 
de l padre que cuida, de tener alguien más a llá 
d e mí mismo que me protege. Es te e leme nto 
tiene raíces culturales e n la h e r e ncia cristiana 
y en la visión patriarca l que estructura la 
sociedad, desde una perspectiva psicoanalítica, 
es una d erivación d e l Dios-padre que cuida y 
protege, tras ladada y corporizada e n e l ca udi­
llo. Provee de r espu es tas al idea l-deseo de 
protección. 

• Autoridad legitima o legitimada, que puede 
matar pero en ese caso n o se percibe como 
v iolencia, esta legitimidad es o torgada a los 
dirigentes de ejercer autoridad con vio lencia, 
es una autoridad irracional e incuestionable, 
primero ha s ido fundamentada por que es una 
práctica histórica; pero adem ás está fundamen­
tada y legitimada en tanto da r espu esta al 
idea l-deseo d e protección y cuidado del padre; 
con una ambivalencia ins tau rada por e l miedo, 
porque a la vez se le teme; amor y temor -al 
mismo tiempo- h acia la figura de a utoridad. 

Desde esta interpretación, el mito autoritario 
perdura porque cumple la función simbólica de 
dar coh · ' 1 eswn a a estructura socia l; pero a la vez, 
es to es p osible porque respond e a las necesida d es 
d e proveer de un ideal social e identitario a las 
personas. 

Un asp ecto a resaltar en este s is tema de referen­
cias que instala el mito, es que n o se trata sólo de 
una n oción de va lores, n o rmas y creencias, que 
pueden ser relativamente modificados en procesos 
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cognitivos; la pers istencia d e l mito y la dif icultad 
d e modifica r pa tro nes s ubjet ivos, es que están 
ligados a procesos más complejos d e in terna liza­
c ión del ideal de l Yo, asumidos en Jos p r ocesos de 
identificacio n es secundarias especulares, que se 
amplían en la exp licación de la teor ía del nudo de 
Lacan, e l anudamien to interior-exterior, del indivi­
duo y la soc ieda d , de los tres reg is tros: lo r eal, lo 
imaginario v lo s imbó lico. 

La identificación con e l mi to autoritario, que 
se refleja en la dependencia o sumisión al líder, se 
explica desde e l p s icoanálisis, por la función del 
idea l del yo: una per sona ajena es colocada por e l 
sujeto en e l lugar de su ideal del yo. La eficacia 
d el ideal colec tivo proviene de la convergencia 
de "ideal d e l yo" individuales de un conglomerado 
de suje tos. 

El mito se inscribe dentro de las representacio­
nes simbólicas, E. Enríquez nos plantea: 

" Los s istemas simbólicos. Una institución 
no puede vivir s in segregar uno o varios mitos 
unificadores, s in instaurar ritos de iniciación, 
de tráns i to y de logro, s in da rse héroes tutelares 
(muchas veces tomados de los fundadores reales 
o imaginarios de la institución} sin contar y/o 
inven tar una historia que ocupará el lugar de la 
memoria colectiva; mitos, ritos, héroes, sagas 
cuya función es sedimentar la acción de los 
miembros de la institución, servirles como sistema 
de legitimación, dando así sen tido a sus prácticas 
y a su vida" .23 

23. Enríquez, op. cit ., pág. 90. 
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Lo simbólico en el período de gobierno de 
Ríos Montt cumple el papel de reforzar la realidad, 
de los hechos constatados por la historia del régi­
men sólo mencionamos algunos de los más relevan­
tes, según la CEH: 

"Acceso al poder mediante un go lpe de esta­
do, militarización total de la a dministración 
pública, modelo corporativista mediante el Con­
sejo de Estado, el discurso morali zante, la promo­
ción de las sectas fundamenta lis ta s, e laboración 
e implantación del Plan Nacional d e Seguridad 
Y Desarrollo, el Plan d e campaña Victoria 82, 
masacres y tierra arrasada en comunidades en 
áreas de conflicto, extensión de la cobertura de 
las PAC, la implantación de los Tribunales de 
Fuero Especial, frente a las masacres se producen 
grandes desplazamientos de població n hacia el 
refugio en México, hacia las monta ñas, la capital 
y la cos ta sur" .24 

El mercado y la cultura política 
en los procesos electorales 

. Siguiendo con el análisis del sistema de referen­
c~as, para explicar el concepto de sistemas imagina­
nos retomamos el siguiente: 

'~Sistemas imaginarios. Imaginarios en la 
medida en que la institución va a tratar de 
atrapar a los sujetos en la trampa d e sus propios 
d.~seos d e afirmación narcisista y d e identifica­
cwn, en sus fantasmas de omnipotencia o en su 

24. CEH, op. cit. , Tomo V, pág . 90. 

----- ----
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d e m anda d e amo r, fortal ec iéndose de poder 
responder a s u s deseo s en lo que tienen de m ás 
exces ivos y a rcaicos (a firmación n a rcis is ta que 
se des pliega bajo lo s ros tros del líder, del tirano, 
del o rga ni zador y d e l seduc tor; identificación 
m as iva cuya fina lida d es la comunión y la fu sión 
amorosa con o tros) y de transforma r su s fantas­
m as en rea lidad (ilusión mortífera desd e el m o­
m e nto en que la función del fantasma es seguir 
s iendo lo que n o d e be realizars e, y proporciona r 
los fundamentos y e lementos creativos necesarios 
para la refl ex ió n y la voluntad tra nsformadora) . 

Imag ina rios , ta mbién , en tanto la institución 
les ga ra nti za su capacidad d e protegerlos de la 
posibilidad d e vacilación de su identidad, de 
sus miedos de destrucción, de la a n gustia de 
fragm entac ió n que s uscita y alimenta toda vida 
comunitaria, procurándoles las sólidas corazas 
d el s tatus y el rol (constitutivas d e la identidad 
social) y la identida d masiva de la institución. 

Al prometerles tratar de responder a su llama­
do (angus tias, d eseos, fant as mas, demandas), 
tiende a sustituir con su propio imaginario el d e 
ellos" . "Al a parecer a la vez todopoderoso Y d e 
extrema fragilidad, al multiplicar las imágenes 
más contradictorias y contrastadas, pero siempre 
las que provocan temor y temblor, amor Y alien~­
ción, espera a ocupar la totalidad del espaciO 
psíquico d e los individuos, que ya no pueden 
desligarse de ella e imaginar otras conductas 
posibles . Los ahoga y los abraza, los m ata Y los 
h ace vivir" .25 

25 . Enríquez, op. cit. , pág. 91. 
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Relacionando esta teor ía con los procesos e lec­
tora les, en tanto mecani s m o que e l es tado provee 
p ara la transició n del poder g ube rna m e nta l, por 
la vía institucional del s is tema d e p a rtidos políticos, 
an alizamos una serie de e lem entos d e l có mo se 
con stituyen los re ferentes políticos e n G u a temala. 

Un elemento central en los procesos e lectora les 
es que e l mismo es tá mediado por e l mercado, 
más precisamente por e l marketing e lec to ral , v ía 
los medios d e comunicació n , se tras lada una in­
fluenc ia socio-po lítica que vende un producto, 
natura lmente para p oder h acerlo to m a e n cuenta 
e l sustrato socio-cultura l d e " la població n m e ta" 
a la que es tá dirigido. 

En la visión del marketing de las ca mpañas 
po líticas: " La po lítica es manejo d e las p ercepcio­
n es" .26 

Las campañas están centra d as en la imagen 
~ersonal de un h ombre, un " líder" que vende una 
I~~gen personal, se busca presentar unas caracte­
nshcas personales de un tipo d e liderazgo, es tudia­
do para responder a las exp ecta tivas del e lec torad o, 
se busca que tod 1 . as as expecta tivas y esperanzas 
se centren e n est 1 . . e e em en to y en g r a n m edtda se 
consig ue co n e l uso d e los medios masivos de 
comunicación. 

Se busca repres t . 1 . . . . en a1 en os siste mas pres tden-
Cialtstas a l fu tur "P . , o res idente que con s tituye la 
r epresentación de l o· p 

1 

Ios- adre-varó n tod opodero-

26. Pa ra la e laborac1·6 n d t 1 .. e es e a n á 1s1s se to m a ro n 
e le m entos de la trascripción de dos · · d H _ expos ic io nes e ugo 
Pena, asesor d e campañas e lectorales, e n 1999 co n e l FRG 
Y en e l 2_003 con la UN E, las citas textuales apar ecen 
e n trecomd ladas. 
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so, que ti e n e refer e ntes hi s tó ricos en la cultura 
g ua tem a lteca v que se e ncu e ntra en la es tructura 
d e carác te r soc ia 1 d e los g u a te maltecos, y en co nse­
cuencia, e n e l imagina rio co lec ti vo se esp er a que 
u n h ombre fuerte, ve n ga a reso lve r tod os los 
problemas d e l país. 

Se prod uce un manejo de las e mociones, senti­
mientos y se trans miten mensajes, que están acordes 
tanto a facto res de la p a rticular coyuntura po lítica 
como d e los facto r es m.ás es tructura les, histór icos 
y socioculturales d e la s ubje tividad de la p oblac ió n 
a la que se diri ge. 

Los e lem e ntos d e una campaña e lectora l especí­
fi ca se basa n e n e le m e n tos d e co nocimiento del 
gu a te m a lteco/ a, es tra tificado o segm entado, para 
la aplicac ió n es tudiada de e lem entos de manipula­
ció n d e m e nsajes, e m ociones, sentimientos, analo­
gías y racio n a lidad es . 

Se tra ta de la utili zació n combinada de: "Tres 
e lem entos bás icos": 
• "La r ac ional idad: a nte la incer tidumbre o la 

duda, d a r ce rteza: ' Un Presidente d e verdad '" . 
• Ofrecer : "Seguridad, tra bajo, progreso"; o e l 

"No miento, no robo y n o abuso". 
• La p a rte e m.otiva; m over emociones con la 

utilizac ión d e ca ncio n es, imágen es. 

Y a p e lar a l sentimiento: " Hay que luchar, 
porque al fina l de cuentas quienes son los que 
m ás es tá n sufrie ndo, el 70 % de la población, esto 
va dirigido a los indígen as" 

Qu e pará m e tros encontra mos q ue se utilizan: 
• Manejo d e m ensajes "Contagiar a la gente la 

pos ibilida d de triunfo" . 
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Medición d e las p ercep c ion es," la s percep cio­
n es, la ps icología m e día m os cad a 3 o 4 d ías 
cóm o reacciona ba la gente", m anejo d e las 
esta dís ticas, d e los p o rcentajes d e las e ncues tas 
(se presentaron los resulta d os d e una e ncu es ta 
en la capital como r esulta d o d e e n cu es ta en el 
ámbito nacional). 
Basarse en el conocimie nto d e la es tructura 
p sicológica d e la " poblac ió n M e ta", " To d o lo 
que us te des se pued en imag ina r d eb ajo d e la 
a lfombra, tien e que ver con senti m ie nto, con 
p ercep ciones, con a legría y tri steza, con ser 
m acho y con ser víctima". 
An a logías" d e la vida diaria" con lo p o lítico 
esta ta l. 
Dar certezas, que resp ondan a la incerti d umbre, 
a los mied os 
Los sentimientos: "el gu a t e m a lteco esco-de­
p~ndiente y machis ta, las mujer es ta mbién". 
Stmbología : en e l u so d e los co lores, d e las 
imágenes, d e las cancion es: " la mús ica es un 
elem ento primario, v a direc tam ente a la con­
cien cia". 

s~_busca el voto p or "una imagen o una per cep­
CIOn d el candida to". 

O tros ele mentos que ilus tran las lógicas d e 
las campañ as políticas, se r efieren a la cam paña 
d el FRG en 1999, planteadas d esd e la v isión d e un 
asesor que transmite conceptos técnico-políticos:27 

27. H ugo Peña, asesor d e la cam paña e lec to ra l d e l 
FRG en 1999, con feren cia dictada e n la USAC, Esc u e la d e 
Ps ico logía, M aestr ía d e P sicología Socia l y Vio le n cia 
Po lítica. 
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" La pla ni ficac ión d e la campaña imp lica gen e­
rar o rden y d isc ipl in a, detennina r cuál es e l fuerte 
de la campa ña, e n es te caso el candida to era e l 
fu erte (Port illo); q u e la gente te s ienta, que te 
tra ns pi re" . 

De te rm ina r los recursos d e la campañ a, fij a r 
lineamie ntos, es tablecer prioridades: "Por ejemplo 
en Huehue te na ngo d ecidimos barrer los". 

Ide ntifica r o p o rtunida d es. Los m edios, com­
pra r los m edios. 

Cada p la n d e campa ña es ú nico, se tien en 
dis tintas capacidad es y op or tun idad es. 

La estra teg ia d e campa ñ a: Se diseña a par tir 
de v irtu des y deb ilida d es d e un cand ida to que n o 
es m ás q u e un produc to raciona l. 

Sond ea r q u é q uie re la gen te y por d ónde va . 
H ay qu e sabe r que la gente quier e es tar cerca d el 
p od er . 

La es tra teg ia se d efin e p or : 
• Escu ch a r qué dice la gente, es to s irve d e test 

p a ra e l impac to d e la campaña . 
• De terminar quién es son los votantes. 
• De terminar p o r qué sí y p or qué n o se votará 

p or u n candid a to. 
• Ma nejar un concepto o dos: que sea aspiracional 

y racio na l. 
• Es to d e termina e l cu ánto y e l cóm o, de termina 

e l sabe r q u é d ec ir en e l momento apropiad o: 
"Ven go d e com er con ejo". . 

• An a lizar las virtudes y d ebilidades compara ti-
vas d e los candida tos . 

• Definir e l á r ea geográfica d e impac to . 
• Revisar la his toria. 
• La m ús ica es un elem ento p rimario. 
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Po lítica. 
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• Analizar los medios d e comunicació n (cobertu­
ra, impacto, e tc.). 

• Implementar un concepto bás ico. 

En esencia una es trategia de cam paña: es iden ti­
ficar, influenciar y motiva r a e lec tores m e ta. 

Sobre los mensajes : se busca e l encaje comunica­
ciona l. 

Dar esp eran za, p o r ejemplo : " Una nueva forma 
d e gobernar, noso tros no vamos a ser prepote ntes, 
no vamos a robar". 

"Perfilamos el país, damos ilu s ió n d e futuro, 
d e seguridad". 

Trans mitir e l querer ga nar: " P orqu e s i quiero 
puedo". 

"Sí se puede, sí se p u ede, ganar, cambiar, 
luchar, gob ern ar". 

. A~egurar la masivida d : "seguridad, bi en es tar 
y JUs ticia" 

Se hace un a n á lis is del candidato, (Portillo) 
su s forta lezas: 

La palabra, es un bue n candida to tie n e un 
discur~o didáctico, da imagen d e hombr~ de ca rác­
ter, e_s mteligente y capaz, d e o pos ició n, de tr a bajo 
continuad f' · . o, e 1c1ente en e l m anejo d el tiempo-
trabaJa tod o el tiempo. Tiene buena r e lac ión con 
la pren sa, buen lector, está a l día, le gu s ta e l 
contacto con lag t ( b 
gente) 

en e a raza, le g u s ta es ta r con la 

Las debilidades: " Reyes y Ríos Montt, yo no 
sacaba a Reyes, Ríos, ni Zury, junto a Port illo n o 
los saco eran impresentab les". 

Problema~ como los casos d e Chilpanc ingo, 
Moreno, las fm a nzas, era solter o acompañado, 
p o r lo que se casó. 

Las dimensio n es s u bje ti vas d e l a uto rita ris m o 135 

En e l manejo de crisis: hay que saber m anejar 
las cr isis, el machis m o rev irti ó Chilpancingo "s i 
soy capaz d e d efender mi v ida soy capaz d e 
defender a mi pu e blo" despu és de Chilpancingo. 
En la USAC se usó la v ictimización. 

Se trataba de ir fo rtalec iendo a l p a rtido con la 
imagen d e é l. 1m a ge n de triunfo, imagen de p a ís, 
e l con tacto con la gente, se pasó im ágen es de 
lugares donde h a bía esta do, pa ra lograr el contagio, 
comunicació n es contagio, se usaron todos los 
idiomas. 

La mús ica se uti li za según el tema, la situación, 
por ejemp lo: sobre la p riva tizac ión de Guate!, 
banda popu la r d e p u e blo interpretada por los 
músicos d e la sinfónica nacion al. Después d e 
a taque en la US/\C mús ica clásica, también se usó 
música d e izquie rd a de Luis Enrique . 

Se for ta lece la imagen" de hombre d e carácter" 
- siempre sacamos tomas mostran do el antebrazo 
y la mano empuñada- un brazo fuerte, imágenes 
de pareja, e n las tomas lo hicieron Presidente 
antes, s a le con la bandera, se agrad ece antes de 
las e lecc iones . 

La espera nza es e l discurso del candidato. 
La co mu n icació n coyuntural d el " hombre 

nuevo ": "Men saje d e v ida que Alfonso nos lleva, 
ma no a miga, abr azo fraterno, mano fuerte, la era 
Portillo" 28 

Las repercus io n es de es te tipo de campaña 
requiere u n a n á lisis his tórico y político específico. 

28 . Notas de la trasc ripción d e la exp osición de Hugo 
Peña, asesor d e la campaña politica d e Por tillo en 1999, 
en la USAC, Maestría de Psicologla Social y Violencia 
Política, e l 21 -2-2002 . 
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Para efectos d e este estudio, se plantean las sigui en­
tes refl exiones: 

• 

• 

• 

• 

El marketing vende un candidato que responda 
a d e terminados estereotipos, é l mis m o es un 
producto raciona lmente co nstruido, que no 
necesariamente corresponde con lo que los 
ciudadanos esperan al vo tar. 
Este t ipo de campa ñas políticas es un refl ejo 
de la cultura política del país, que se b asa en 
la manipulació n una serie de e le m e ntos de la 
s ubj e tivida d que pos ibilita este tipo de pro­
puestas. 
Es decir, que en e l sus trato del imaginar io 
socia l, en cuanto a lo p o lítico existen referentes 
que lo permiten y le d an sentid o de ser corno 
son Y se mantienen porque p osibilita n gana r 
elecciones con es tos p arám e tros. 
Por lo mismo, no contribuyen a ir modificando 
esa cultura de la v iolencia y e l autoritarismo, 
porque se requeriría una modificació n deva lo­
res, p ercepciones, pro fundizac ió n e inforrna­
c~ón de elementos políticos que con s truya n 
CIUd a.~a nía, que además, pongan en debate la 
soluc10n a los graves pro blemas socia les, que 
son obviad os en estos procesos. 

En las campañas e lectorales, n o a p a r ece una 
parte de la rea lida d y esto r esponde a no visibilizar 
las estrategias del poder de d e terminados grupos 
P olíticos y econ ' · om1cos que actúan en las campañas, 
por eso no se hacen evidentes e lem en tos corno: 
• Qué g rupo o sector de clase r epr esenta n los 

candidatos y su p artido. 
• Qué inte r eses económicos y políticos tienen. 

Las dime ns iones su bje tiva s d el au to ritaris m o 137 

• Con quiénes han hecho a lianzas, acercamientos, 
compro m isos, e tc . 

• Qué programa r eal d e Gobierno se plan tean y 
cómo lo hará n. 

• Un e le m e nto m ás s imple, es saber q u ién los 
fina ncia, p e r o que ll eva otras cons ideraciones, 
como e l sabe r con quiénes tienen compromisos. 

• La a use nc ia d e un d eba te político real y a 
fond o de los proble m as d e l país y su s solucio­
nes . 

• Y por ú lt imo, s e plan tea e l cues tionamiento a 
los mecanis m os de a lte rnancia po lítica v igen tes 
Y la d e moc racia e x is ten te en G u atemala . 

Al respecto de la democracia en Am éri ca Lati­
na, C h oms ky plan tea: " En la den10cracia liberal, 
el poder rea l oper a ti vo del estado es tá en manos 
de la clas e dominante, con el pueblo jugan do un 
p ape l aclama torio y legitimad or" .29 

Un e lemento central a analizar, desde la psico­
logía socia l, es la ITtanipulación que este tipo de 
campañas e lec tora les plantean, buscan provocar 
resp ues tas basadas en la emotividad: la confronta­
ción, la vio lencia (las campañas negras, los rumores, 
la vio len cia r eal y simbó lica), la victimizació~, 

los miedos, las frustraciones, los prototipos superfi­
ciales como los atributos físicos (el fuerte Y de 
mano dura). 

29 . N o am Chomsky y Die te r ich Heinz, ~a soci e~ad 
global: edu cacióll, m ercado y democracia, Edi tonal Ohcma 
de P u blicacio n es, Univ e rsidad de Buenos Aires, 1996, 
pág. 159 . 
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También la utilización de lógicas de a ná li sis 
no políticos s ino más atribuidas a l á mbi to fa miliar, 
cargadas de moralismo y religios idad, es tos dos 
e lem entos son importantes por se r r efere ntes más 
cercanos a la cotidianeidad de las p e rsonas. Que 
tengan o no planteamientos, programas, o equipo 
no interesa, las d ecisiones que se tra tan d e provocar 
son más emotivas que r aciona les. 

Otros elementos que contribuyen a las respues­
tas más emotivas son: 
• La escasa formación ciuda dana y d e análisis 

político, que permite dejarse lleva r por los 
rumores. 

• El marke ting sa tura a l ciudada n o con estas 
versiones y luego hace encuestas p ar a ver qué 
opiniones o rumores ha escuch ado, lo que 
cierra e l circulo comunicacional. 

. Es necesario mencionar que exis ten o tras expre­
SIOnes p olíticas, que buscan respuestas igu a lmente 
e f mo tvas pero p lanteando r eferentes m e nos con-
frontativos, con figuras anodinas, simpá ti cas, que 
no apelen a los discursos gu erreri s ta s . 

En resumen, las campañas electorales se basan 
e~ el m anejo d e las percepciones, en la m anipula­
Ción de las em ociones e identificaciones en última 
ins tancia, en la manipulación de las co,n cienc ias, 
con lo que nos acercamos a entender cóm o el 
merca~o r econfigura la cultura política, difundien­
do, r eciclando Y actu alizando los referentes a utori­
tarios y violentos. 

És tas son prác ticas que r esponden a la cultura 
p o lítica d e l p a ís, es en el mercado a través de los 
m e dios de comunicación que se incide, en g ra n 

Las dimens iones s ubj e ti vas del autori ta rismo 139 

medida , en qu ién o quiénes dirigen el d estino de 
la Nación en cada p e ríodo. 

La pregun ta es s i no deberíamos cuestionar 
esta racion a lidad política, esta cultura y este s is te­
ma inst itucional y de refe rencias que tran s miten 
unos va lo res, idea les, una forma de relación política 
que mantie n e las re lacio nes de poder hegemónicas, 
que norma liza formas p olíticas q u e permiten por 
esta vía, a los sec tores con más recursos y pod er, 
mante n er e l contro l d e l apara to estatal. 

A l resp ecto C homsky plantea: "En el parlamen­
tarismo m oderno es tas es tá n determinadas p or e l 
cá lculo d e intereses y opor tunidades de poder, 
mien tras e n el tra to con las '"m asas d omina la 
manipulación d el ibe r ada m e dia nte el sím bolo'". 
(Walter Lippman-, Public Opinion , 1922). 

La cons ta tación d e esta manipulación se en­
cu entra p or ejemplo en las campa ñas electo rales. 
En la bras ileña de 1994, Cardoso logró r evertir en 
ocho meses la popularidad de Lula da Silva, explica 
su estra tegia e lec tora l ex itosa ... mi experiencia 
de la campaña es la s iguiente: Todo es simbólico. 
Se n ecesita cr ear un mito . Y tien es que contar la 
mis ma his tor ia repitiendo quién es el bueno Y 
quién es el malo. Tienes que tener los dos y lo vas 
cambiando como la estructura del mito, como 
Lév i-Strau ss. Es bina rio: e l bueno y el m alo. Y 
tienes que contar durante toda la campaña, de 
varias maner as, e l mismo mito ... Y en cada ocasión 
vuelvo a mencionar el mito principal: El mito en 
el sentido a ntropológico. Tienes que llegar a la 

. . . 11 11 30 es truc tura m ás e lemental e m ststu en e a · 

30. Chomsky y H e inz, op. cit., 159. 
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. . . 11 11 30 es truc tura m ás e lemental e m ststu en e a · 

30. Chomsky y H e inz, op. cit., 159. 
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Si se con s idera es ta política d e m a nipulac ión 
en el con tex to educativo, los m á rgenes de abs ten­
ción y d e su fragio efectivo, matiza d o p o r la partici­
pación de determinados sec to res socia les y la 
exclusión de otros, queda d e m a nifies to la escasa 
legitimida d de los cargos e lectora les. 

Este modelo es: "Obviamente e l paradigma 
común d e las campañas políticas de la c ultura 
cibernética, esto lo ilustran las carre ras p o líticas 
de Berlusconi en Italia, Newt Gingrich e n USA. 

Este último decía: " reestructurar la nac ión entera 
~ediante los medios de comunicació n .. . para comu­
~tcar algo al público m asivo requie re más s imbo­
lis mo emocional que comunicarse con la é lite d el 
país" .31 

La manipulación e lec toral, vía e l mercado, 
nos remite d e inme dia to a los problemas de la 
den:ocracia en Guatemala v inculándolo a los imagi­
nano~ sociales, en e l que el mito y la ideología 
autontaria son los catalizadores s imbó licos de la 
emocionalidad de la ciudadanía. 
. La interrogante es: con s idera ndo el imagina­

~10 ~e los ciudad anos y la cultura p olítica existente, 
¿~uales son las opciones r ea les que tie ne la c i udada­
nia guatem lt a eca en los procesos e lec tora les? 

Para ¡-
1 

a na IZar lo anterior nos fundatnentamos 
en os plante . ' . a mtentos d e O D onell32 para evaluar 
la cahdad de 1 d . _ . . , . a emocracta y e l anah s ts cnttco d e 

31. !bid., p ág. 159. 

32. G uillerm o O' O ¡¡ . 
0 

. o n e , lazzeta, Va rgas (compilado -
res)_ emoc~ncrn, desarrollo hu mano y ciu dadanía. Reflexiolles 
sobr e In cal~dad de In democra cia en América Lntilla . PNUD­
H o m o Saprens Ediciones, Argen tina, 2003. 

Las dimens iones s u bj e tivas d el au toritarismo 141 

Lech ne r,3:; en s u e n sa y o " ¿Cu á l es e l imaginario 
ciudada no? " e ntre e ll os nos interesan tres concep­
tos bás icos v inc ulad os, que son pertinentes p ara 
el presen te es tud io: a) e l estado de agencia, b) e l 
imagina rio de lo pos ible y e) la capacidad de ser 
suj e to de proceso. 
a) El" estado de a gencia " caracteriza " la libertad 

d e e legir" del ciudadan o, enmarcada en lo 
p os ible. Sabemos, s in embargo, que e l rango 
de lo pos ib le que se some te a elecc ión es 
lim itado y está definido previam ente desde 
un á mbito n o electo ral, lo d eterminan los gru­
pos econó micos con poder y los llamados 
poderes fácticos c iv iles, mil itares, o religiosos. 

b) "El imaginar io de lo pos ible", en ese sentido 
el imagina r io social condiciona los mapas m en­
ta les de lo posible, como un campo abierto 
e ntre lo posible y lo necesario. 

e) " La capacidad de ser sujeto de proceso" que 
está en dependencia de las condiciones del 
d esarro llo humano d e manera integral," ... las 
il usiones obje tivas d e los pobres, cuyo universo 
imaginario les dificulta aprender el rea l rango 
de a l ternativas, no sólo un bajo gr ado de 
escolarid a d , también la n aturalización del mo­
d e lo econ ómico restringe la imagen que nos 
hace m os d e las p osibilidad es disponibles,_por 
tanto la n oc ión d e agencia habría de incl~u·la 
perspectiva con la cual se enfoca la r ealidad . 

33. Nor bert Lechne r, " ¿Cuá l es el imaginar io ciud~­
dano?", en Democracia, Desarrollo H11mnno y Crlldndnllw, 
Refl exiones sobre In calidad de In democracia ell América 
Lntinn . PNUD-H omo Sap ie ns Ed iciones, Argentina, 2003. 
Pág. 239 . 
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Para ser s uj e to hay que poner e n p e rs p ec tiva 
las cosas: un proceso activo de selección, codifi­
cación y valoración" _34 

En e l imaginario socia l hay otros e le mentos 
que se requier en para ejercer el es tad o de agencia, 
entre ellos, e l imaginario de un nosotros como 
Nación con el cual identificarse, liga d o a la noción 
de ser ciudadano para que el ciudad a n o se cons ide­
re "sujeto d e acción". Podríamos preguntarnos 
entonces ¿hasta dónde los guatemaltecos y guate­
maltecas, y más específicamente las clases popula­
res tienen en su imaginario social estas nociones 
para ejercer s u derecho a e legir? 

Según los estudios efectuados por estos autores 
en países de América La tina, para los sectores 
populares " las cosas importantes de s u v ida pasan 
en el barrio y en el presente, o sea, en lo inmediato"35 

falta conocer m ás el imaginario d e los guatemalte­
cos P_ara res ponder a estas interrogantes. 

Sm embargo, ante la manipulació n vía e l 
n:erc~do, la conform ación cultural d e los imagina­
n os cmdadanos y los hechos his tóricos acaecidos 
en G ua temala con relación a los procesos e lectora­
les, sabemos que hay una m erma en la con fianza 
en estos procesos y nos remite al h echo de que, 
más del 50% d e la población guatemalteca n o 
v_ota, en parte, por la falta de credibilidad en el 
Siste~a elec toral y los partidos políticos, p ero 
tambi~n, aunque se vo te, a la imposibil ida d de 
ser SUJe tos de los procesos. 

34. Lechner, op. cit., pág. 240 . 

35 . Lechner, op. cit., pág. 241 . 

Las dime ns io nes subjetivas del autoritar ismo 1-+3 

Por ú l timo, es indispensable s itua r lo an terior, 
a l cuestio nar la posibilidad d e ser sujetos de 
procesos, se cu es tiona no a los pobres responsabili­
zándo los d e l a traso o de los resu ltados elec tora les, 
sino al modelo político y económico que niega o 
limita las condic io nes para se r suje tos de procesos . 

3. 
R EFLEXIONES Y CONCLUSIONES 

DEL CAPÍTULO III 

Para con cluir con el a nál isis de las d imen siones 
subje ti vas del autor ita r is m o, desde la psicología 
socia l, se p lantean las s iguientes reflexiones: 
• Uno de los obje tivos específicos interrogaba 

sobre cómo h a condicionad o el proceso histó­
rico social la conformación de subjetividades 
identificadas con el autoritar isnlO, a l respecto 
encontra rnos que: El proceso histórico y político 
d e G u atemala ha conformado una cultura que 
transmite s istem as de referencias au tori tarias, 
éstas con s tituyen r epresentac iones sociales 
sobre e l poder, liderazgo, la autoridad, e tc. 
con las cu ales determinadas personas o grupos, 
se ide ntif ican e internalizan, guiando con ellas 
s u s acc iones, pensamientos, emociones Y 
ac titudes. 

• El m ito autoritario perdura porque cumple la 
funció n s imbólica de dar cohesión a la estruc­
tura social; pero a la vez, esto es p osible 
porque resp ond e a las necesidades de proveer 
de un ideal social e identitario a las personas. 

• Las campañas electorales se basan en el manejo 
de las percepciones, e n la manipulación de 
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las emociones e identificaciones, e n última 
instancia, en la manipulació n d e las concien­
cias, con lo que nos acercamos a entender 
cómo el mercado reconfigura la cu 1 tura política, 
difundiendo, reciclando y actual iza ndo los 
referentes autoritarios y violentos. 
Para conocer cuál es e l sis tema d e va lores, 
creencias y actitudes que se ha conformado 
con la violencia y el autoritari s mo: se ana li zó 
una serie de ideas sobre el orden, la seguridad, 
la moral, la justicia, el progreso y e l bie nestar, 
el ejercicio del poder y e l tipo d e liderazgo, 
los cuales se constituyen en e le m e ntos de la 
cultura e ideología política del autoritarismo. 
Para comprender por qué m ecanis m os se socia­
liza e interioriza el autoritarismo se a na lizaron 
l~s procesos de socialización en Jos que inter­
VIene la cultura, como mediadora d e los discur­
sos, de los contenidos, las forma s de sentir, 
~as creencias, los roles y las identificaciones e 
Ideales sociales. 
So~re el papel que juegan las instituciones 
soctales en la conformación de r eferentes auto­
ritarios . Las instituciones cumple n la función 
d e trans mitir referentes s ociales dentro de 
ellos los referentes autoritarios . L~ familia, la 
escuela, los medios de comunicación, los parti­
dos políticos, el estado, transmiten la herencia 
cultural En t . . , · es e caso analizamos la r eproduc-
cwn del mito t · · d . au ontano e los dtctadores, y 
e_l papel de los partidos políticos con el marke­
tmg electoral en la reproducción y socialización 
~e la ideología y cultura que refuerza las 
figuras o los liderazgos de fue rza. 

Las dime nsiones s u bje ti vas del autoritarismo 145 

• 

La m a nipulación electora l, vía el mercado, 
revela ta mbié n los problemas d e la democracia 
en G uate m a la v inculándolo a los imaginarios 
sociales, en e l que el mito y la ideología autorita­
ria son los catal izadores simbólicos de la emo­
c ion a lidad de la ciudadanía y conformando 
imag inarios que coartan el ejercicio pleno d e 
d e rechos ciudadanos. 
Desde la teoría del poder los objetivos impul­
sados por aquéllos que actúan sobre las accio­
nes de los demás, están referidos en este capítu­
lo al campo d e la subjetividad, encontramos: 
.1o. Sobre los medios que hacen existir las 

re laciones d e poder: En Guatemala se han 
utili zado complejos s is temas de control 
socia l, s is temas d e vigilancia, el uso d e la 
v iolencia política, la represión hasta llegar 
a la construcción del genocidio. 

.1o. El control social"constituye esa violencia 
interiorizada por cada persona, que le 
lleva a encauzar su desarrollo por unos 
caminos y no por otros" . 36 El control social 
se ejerce e n Jos procesos de socialización 
- la cu ltura del autoritarismo media esos 
procesos - y se hace efectivo al ser interna­
lizado, se vin cula a l proceso subjetivo de 
identificación, con el que se hacen propios 
los va lores, creencias y el ejercicio del 
poder autori tario, que a la vez, la persona 
vuelve a reproducir y reconfigurar en la 
cultura. 

36. Ma rtín Baró, Acció11 e ideología, op. cit., pág. 408. 
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36. Ma rtín Baró, Acció11 e ideología, op. cit., pág. 408. 
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La cultura permeada p o r e l autoritarismo, se 
reproduce en las prácticas r e lacionadas con las 
cos tumbres; las ins tituc io nes g ube rnamenta les y 
sociales como la fa milia, los centros ed u ca ti vos, 
los m edios d e comunicación, los p a rtidos políticos, 
también, cumplen la función d e ins tituc io n a li za r 
r e laciones jerá rquicas a utorita rias y v io len tas. 

Se analizó m ás específicamente a las ins titucio­
n es r e lacionadas a l s is tema e lector a l y de pa rtidos 
políticos, que en la práctica d el mercadeo reprodu­
cen vía los m ass media, e lementos de la c ultura 
política autoritaria. 

Desde la ins tituciona lidad d e l marco lega l 
vigente con el tipo de leyes electora les y d e p artidos 
políticos que tienen ausen cias de r egul aciones, 
por ejemplo a las campañas e lec tora les, e ntre 
otros grandes ámbitos. 

Los g rados d e raciona lización d e eje rci cio d el 
poder se m a nifies tan e n acciones e laboradas y 
planificadas. Tomarnos e l caso de las campañas 
elec torales que tienen una elaboración racional 
p lanificada y e laborada con el objetivo de lograr 
determinar las accion es de la población . 

Así como las acciones elaboradas en función 
d el co~trol socia l, de la represió n política y de 
mec~~tsmos com o los analizados que inhiben la 
participación y a los movimientos políticos oposito­
res. 

.. ~n este resumen retomamos las preguntas 
Imc:a l_es ~ue se p lantean en la investigación, d esd e 
la dmam1ca psicológica y que responde fundamen­
ta lmente al objetivo d e comprender la interrelación 
de l miedo con e l autoritarismo. 
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¿Qué re lación ti ene e l miedo con el au toritaris­
m o? 

El miedo es soc ializado e imp lan tado con el 
ejercic io del terror v la v iolencia política, se inter­
na liza e n un complejo proceso s ubjeti vo y que se 
expr esa con luc idez en esta frase: " En mi m iedo 
se refl eja el poder del otro" _37 

El m a ne jo de las e m ociones en las campañas 
e lecto rales tiene que ver con los miedos de los 
ciudad anos, mie d o a la inseguridad, p o r lo que 
éstas se diri gen a d a r certezas de seguridad, a 
decir lo que se qu ie re oír y prom eter lo que la 
gen te necesi ta ; a l m iedo a la incert idumbre, que 
da como respuesta m a ntener e l contro l social. 
Con la vio lencia internalizada que pide mano 
d ura com o la r espuesta privilegiada, todos estos 
e lementos presentes en la cultu ra política, se han 
construid o a lo la r cro de la histo ria. 

Las campa ñ as ~lectorales, vía los medios d e 
comunicación , los mnss medin ac túan como difuso­
res, reforzadores de este sistem a de refer encias 
autorita r ias, que en e l entrelazamiento psicosocial 
de lo cultural, s imbólico e imaginario, construyen 
un contex to pos ibilitador de una subjetividad 
su sceptible a las ident ificaciones a utoritarias. 

¿Cu á l es e l s istema de refe ren cias sobr e el 
autori tarismo en la conformación de valores, creen­
cias y actitudes? 

Nos acercamos a conocer ese sistema de referen­
cias, vía e l mito autoritario encontramos referencias 

37. Frase exp resada por Raúl Zepeda en la Maestr ía 
de Ps icología Social y Violencia Polít ica, USAC. 
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culturales, s imbólicas e imagina ri as r e lac io n ad as 
al poder y a l a utoritari sm o, en los re fe re ntes d el 
orden, segurida d, justicia, bie n es ta r y progreso, 
moralidad, ejercicio d e l p od e r, lid e r azgo. 

Se identificaron s istemas d e id eas y c reen cias 
que constituyen elementos d e la ideología a utorita­
ria en Guatemala. 

En las actitudes: se reconoce n , en al m enos 
parte de la población, las tendenc ias d ep endientes, 
heterónomas, que tienden a centra rse e n un locus 
externo, es decir a d e p e nder d e es tas fi g uras 
fuertes, militaris tas, machis tas y a uto rita ri as, en 
detrimento d e la pos ibilida d d e ac titudes a utón o­
mas, que tiendan a centrar se en un locu s interno 
que pone un peso importante en la pro pia responsa­
bilidad y el control d e la propia v ida, en e l ejercicio 
de mayor a utonomía y libe rta d d e l s uj e to, sin 
d~pendencias que lo anulan, busca ndo e l fortaleci­
~ue.n~o Y la expans ión d e la p er son a lidad d e los 
mdiVlduos, que los haga due ñ os d e una volunta d 
Y un pensamiento auténticamente propio. 

¿Cóm o se expresa la confo rmida d a utom á tica 
en los gu a tem altecos? 

En es te capítulo encontra m os q u e la con formi­
d ad a utomá tica que gen er a e l au torita ri s m o, se 
expresa en .la p ercep ción acrítica d e l e je r cicio del 
control SOCia l, la v iolencia p o lítica y e l autoritaris­
mo que se ejer ce por las figuras d e a utorida d . 

¿Cóm o se exp resa la d es tructivida d ? 
~n 1 ~ ~ceptación tácita o explícita a las fo rmas 

d e eJerc1c10 d e pod er autoritari as q u e tiend en a la 
d es trucc ión d el o tro, nega ti v izad o socia lmente: 

Las d imensiones s ubje tivas d e l a uto rita rism o 149 

• Porque se res is te n a entrar en el orden estableci­
d o o n o ti e ne n las condicion es pa ra h acerlo, 
los ind ige n tes, "vagos" o borrachos. 

• O e l d e li nc u e nte, que n o tie ne la posibilida d 
de l d e bid o proceso d e jus ticia. 

• Ta m b ié n imp licó la e liminac ió n de los disiden­
tes po líticos, p orque la o posición que represen­
tan no la a dmite e l poder autoritario 

• Los indígenas que s iguen s iendo el otro negati­
v izado, n o norm a li zado p orqu e se resis te a 
entra r e n ese o rden esta blecido que define e l 
p od e r h egem ó nico. 

¿Cómo se expresa el a utoritarism o? 
En la adhes ió n e identificac ión con las figuras 

autoritarias, q u e se replica en la aceptación de 
normas, va lo res, c reencias, entre e llas una mora­
lidad que ti ende a reforza r e l a utoritarismo en 
s u s conte nidos p er o que se expresan adem ás, 
como sis te m as d e re feren cias d ogm áticos y cerra­
dos, y que p od e m os inferir razonablem ente que 
es tos sis tem as d e r eferencias y sus sentidos de 
inte rpretació n d e la rea lidad, guían la acción de 
suj e tos, r e plicando e l a utoritarism o en dis tintos 
espacios socia les. 
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Capítulo IV 

EL PROCESO 
DE INTERNALIZACIÓN 

E IDENTIFICACIÓN 
CON EL AUTORITARISMO 

Este capítulo tiene como objetivo ana lizar e l autori­
taris m o desd e los procesos psicosocia les, funda­
m entalmen te estudia d os d esd e las teorías d e la 
per sonalidad a uto ritaria, que explican el proceso 
d e in tern a ! ización e iden tificación con e l autorita­
rismo y s u re lació n con el mied o. 

Nos proponemos res ponder a las s iguientes 
interrogantes:¿ Qué variables psicosociales se inte­
rre laciona n e n la problemática d el autorita rismo?, 
¿cu á les son los m ecanis mos d e inte rna lización 
d e l a utorita ris mo y s umisión ?, y ¿cóm o actúa e l 
mied o en la confo rmació n de rasgos autoritarios? 

Para e fec tos d e l aná lis is recordamos que com o 
expres iones s ubj e tivas d e l a utorita rism o estamos 
ente ndie ndo: 
a) La fe y obediencia irracionales con respecto a 

la p e r son alida d , ins titución o grupo socia l 
que son considera das como fuente de la auto­
ridad . 

b) U n a de l as formas d e l dogmatismo que 
considera a la autoridad como única o suprem a 
fuen te d e la sabiduría o de la é tica. Es te aspecto 
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da cu enta de un s is te m a cerrado de referencias 
Y cons trucciones d e se nti do co n relación al 
poder y a la a utoridad . 

e) Las ideo logías a utoritarias, p orq u e e n la es truc­
tura y la lógica d e la ideo logía e s tán las bases 
de todo proceso d e conflicto s imbó l ico por el 
poder. Como ideología e l a utorita ri s m o, niega 
de una manera m ás o menos dec idida la igua l­
dad de los seres humanos; po n e m ayo r r e li eve 
en e l principio je r árqu ico, propu g n a formas 
de regímen es a utoritarios y exa lta a lgunos 
e lementos de la p e rsonalid a d au tor ita ri a como 
s i fueran virtudes. 

Recordemos, también, qué es tamos e nte ndien­
do como p erson a lidad a utoritari a: 

"Cuando hablamos d e p e rson a lidad autorita­
ria debemos saber que ésta se ca rac te ri za por 
u_n os rasgos tales como: dispos ic ió n a la obedien­
cra esmerada a los s uperiores, r espe to y adu lación 
d_e todos los que d etentan fuerza y pode r, d is posi­
~rón a la arrogancia y a l desprecio d e los in feriores 
Jer_árquicos y, e n general, de todos los que están 
pnvados d e fuerza o de p oder. También aparecen 
rasgos como la aguda sen s ibi lid a d por e l poder, 
l .. d 
a ngr ez Y e l conformismo. La persona lidad 

au toritaria tiende a p en sa r en términos d e poder, 
a reaccionar con gran intensidad an te todos los 
aspecto_s ~e la realidad que afectan las r e laciones 
de domrnw: es intolerante frente a la a mbigüedad, 
se r efugia e n un orden es truc turado d e m a n era 
e lementa l e inflex ible, h ace uso m arcado de 
estereo tipos en s u fo rma de pensar y de com por­
tarse; es particularmente sensible a l influjo de 
fuerzas ex ternas y tiende a aceptar todos los 

El proceso de inte rnali zación e identificación ... 153 

va lo res convencio n a les de l g rupo social a l que 
pertenece". t 

En e l aná li s is de los procesos de intern a li zació n 
e ide ntificac ió n d e l a uto ritar ismo, h ay que com­
prende r q u e es tá n interrelacionados con los proce­
sos d e socia lizac ió n , los c u a les transcurren durante 
toda la v id a de los seres humanos. L a internaliza­
ció n: "Se d a cuando un individu o acepta una 
forma d e co mpo rtarse inducida p o r o tros porque 
es congrue nte con s u s istema de va lores" 2 Se 
refiere a un proceso e n e l que primero se d a n las 
id entificac io n es primarias y secundarias, lo q u e 
pos ibilita que és tas sean internalizadas y constitu­
ya n un r eferente para g uiar la acción del sujeto. 

La socializació n prima ria es fundarnental por­
que e n es te p erío do se definen las identificacio­
nes primarias; s in e mba rgo, en la s ocialización 
secundar ia se pueden modificar esas iden tificacio­
nes, excepto que las personas sean extremad a m ente 
rígidas o con rasgos de personalidad patológica. 

Las expres iones del a u toritarismo se vin c ula n 
con e l e jercicio del poder y las re-config uraciones 
en la s ubj e tividad d e los que ejercen o son sometidos 
a l pode r ; se producen como efec tos, la adhesión o 
identificació n con ese poder. Se logra la ad h esió n 
o iden tifi cac ió n a ese poder, en la m e dida que 
és te d a segur idad o confianza . 

l. Adorno y co laboradores, citado en definición de 
to talitarismo, Universidad del País Vasco Campus de 
Gipuzkoa http :/ ¡ www .sc.ehu.es/ psw lojaa/ ga izka/ 
tota li- 1.htm 

2. Martín Baró, S istema, gntpo y poder. Psicología social 
desde Centroamérica 11, UCA, El Sa lvador, 1999. Pág. 111 . 
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Según la teoría d e la p e rsona lidad a utoritaria 
aplicables para el aná li sis encontra mos que: " Las 
carac terísticas distintivas d e la p ersona lidad a uto­
ritaria reflejan posiblemente defensas contra la 
expresión de la hostilidad reprimida h acia la autori­
dad; las principales defensas son la p royecc ión 
de los impulsos inaceptables, fru s tra dos, con gru­
pos externos, e l desplazamie nto d e la hos tilidad 
hacia esos mismos grupos y la id e ntifi cación con 
la a utoridad frus tradora" _3 

La teoría tiene consecue n cias muy inter esan­
tes: "Primer o permite esperar q ue las personas 
autoritarias actúen en forma domina nte y explota­
dora con los débi les o los s u bordina d os s u m isos, 
Y procuren ser obedientes y dóci les para con los 
fuertes o s uperiores. Segundo lleva a espera r que 
e~as p ersonas a utoritarias te n gan prejuicios, no 
so lo con tra los judíos, s ino también contra los 
negros Y otros grupos minoritarios .... s i se conside­
ra que la mayoría d e los prejuicios y e l e tnocentris­
mo se basan en caracterís ticas básicas d e la persona­
lidad, se podría esperar que es tén en corre lac ión 
con o tras actitudes ... p o lítico-econ ómicas, h acia 
e l ~oder, obediencia, sexo, e tc. En tercer 1 ugar, s i 
cast tod os los prejuicios se basan en una personali­
dad a utoritaria será muy difícil mod ifica rlos o 
s uperarl os a ' m enos que los que d e tentan e l poder 
se opo~ga~ enérgica y claramente a los prejuicios 
Y a la dtscnm1·n ·-acwn .... se enfrentaría el problema 
de cóm o encontrar un d esplazamien to alternativo 
para s u h os tilidad reprimida, 0 de o t ro modo, 

. 3. Deutsch y Krauss, Teorías en psicología social, Editorial 
Pa1d ós, Argentina, pág. 151. 
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cómo ma nejar s u h os tilida d reprimida hacia los 
que detentan e l poder" :1 

Es tos p lanteamientos dan a lgunas sa lidas; sin 
embargo, desde o tra postura, la búsqueda de 
alte rna tivas pue d e es tar en la m odificación del 
contex to, que cr ea esos niveles d e " h ostilidad 
reprimida", in icia ndo con un ejercicio de autoridad 
que no se base e n la dominació n, re pres ión y 
fru strac ió n d e l se r humano; si no, en uno que 
pro picie la exp ans ió n de su p erson alidad y s u 
autonomía. 

1. 
L AS VARIABLES SUBJETIVAS 

DEL A UTO RITARISMO 

A partir d e l d ebate teórico y m e todológico q u e 
s uscita e l concepto d e p erson a lida d a u toritaria, 
en este estudio planteamos que, se trata de identifi­
car e l autoritari s m o como una problemática con 
un conjun to d e va ria bies subje tivas - psicosociales 
Y p olíticas - , d iná micame nte r elacionadas entre 
sí; q u e pue d en ser di s tintas d e un individuo a 
o tro, de acuerdo con la integración de estas varia­
bles con otros aspec tos de la personalida~, ~ue 
varía, también, de un grupo a o tro, por la medtaCión 
de las representaciones sociales, la cultura, las 
ideologías y los imaginarios del grupo en contextos 
específicos . 

4 . l bid., p ág. 15 2. 
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La complejida d de va riables que pueden estar 
vincu ladas en el "síndrome" a uto rita rio hacen 
también difíc il su es tudio, lo que ha dad o luga r a 
los amplios debates sobre la teo ría pa ra es tud iarla 
y la metodología a aplica r en las inves tigac iones 
empíricas. 

Por las reperc us iones d e la pro ble m á tica del 
autoritarismo en la soc ieda d g u a tem a lteca, se 
hace necesaria s u comprens ión, para ello, nos 
proponemos profundi za r e l a n ál is is , con los s i­
guientes e lementos: 
a) Re tomar como elemento de r efe re ncia teórica 

las variables incl uidas en la esca la F, uti li zadas 
por Adorno en s us es tudios sobre el a u toritaris­
mo. 

b) Contrastar es tas va ri ab les con elementos de 
la realidad guatemalteca, a partir de referencias 
empíricas. 

e) Describir e ilus trar el contenido d e va r iables 
P.sicosociales-políticas y subjetivas d el a utorita­
n smo, que ejemplifican s ituaciones esp ecífi­
cas. 

L~ esca la F, diseñada por Adorno para el 
estudio de la p ersonalida d a utoritaria, es de utili­
dad ~ara el aná lis is, porqu e correlac iona una 
amph a gama d e variables políticas, ps icosocia les 
Y d e persona lidad . 

En sus estudios Adorno encontró por ejemplo, 
q u e l~s p.ersonas que obtienen puntajes altos en 
a u.ton ~ansmo probablem ente p erten ecen a clases 
baJas, tien en menos educación, son m enos refinadas 
inte lectua lmen te, menos libera les en política, m ás 
p rejuiciosas, tienen menos éxito como pacientes 
e n p s icoterap ia, son más r eligiosas y es tric tas en 

El proceso de interna lización e ide ntificació n ... 157 

los m étod os d e e ducac ión d e s u s niños, que las 
person as que ob ti e n e n p untajes bajos en a utorita­
risn"to. 

Un aspecto importante a resaltar es que, las 
relacio n es d e var ia b les invo lucr adas en la proble­
mática d e l a uto rita ris mo, es tán indudab lem ente 
configuradas p o r e l a mbiente sociocultura l y polí­
tico. 

Res umen de las variables de la escala F5 

Co llvell ciolla lismo: Consiste e n la adhes ión rígi­
da d e l indiv iduo a va lores con venciona les d e los 
sec to r es m e dios. 

S11misión a11toritaria: Es la actitud de someti­
miento y aceptac ió n incondicional r especto a las 
autoridades mora les ideal izad as d el end ogrupo. 

Agres iv idad a11 tori tarín: Consis te en la tendencia 
a buscar y conden ar , rechazar y castigar a las 
pers onas que v io len los va lores con vencionales 
como u n a forma d e d esplazar la h os tilidad incons­
ciente sentida hacia las a utoridad es. 

Anti- intracepción: Tendencia a rechazar todo 
lo que sea expres ión de los propios sentimientos, 

· b e la y que su pon ga una to ma de concienc1a so r 
propia s ubj etividad. La toma d e conciencia sobre 
s í mis m o res u lta p eligroso para el equilibr~o .de 
este tipo d e personas . Se tra ta de un rasgo hplCO 
d el machis ta. 

5 . Resu m en con base en e l texto d e Martín Baró, op. 
cit. págs. 128-132. 
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Superstición y es tereotipia: Cons is te la s upersti­
ción en la tendencia a creer en la determinación 
sobrena tural o, por lo m e nos, n o histó rica del 
destino humano; la estereotipia, en la predis posi­
ción de la persona a pensar co n categorías ríg idas. 

Poder y for taleza: Preocupació n exces iva por 
la dimensión d e dominio-sometimiento, fo rtaleza­
debilidad, liderazgo-seguimiento e n las re lac iones 
humanas. Ello hace que se tie nda a va lo rar en 
exceso la fuerza y la dureza, que las p ersonas 
tiendan a identificarse con aqu e llas fi guras que 
representan el poder y que se exageren los atributos 
convencion a lizados del yo p oderoso. 

Des tructividad y cinismo: Con sis te e n una ten­
dencia a sentir y expresar un cie rto d esprecio 
generalizad o y aun cierta h os tilidad hacia la huma­
nidad. Se tra ta en el fondo de una r aciona lización 
de la propia agresividad, que se a tribu ye a todo 
el mundo. 

Proyectividad: Se trata de la disposición a creer 
que en el mundo s uceden hechos sobre los que no 
se tiene control, hechos desenfrena d os y p eligrosos; 
lo qu~ consiste en una forma de proyectar hacia el 
extenor,.sobre tod o hacia los g rupos mino ritarios, 
los prop10s impulsos e mocionales inconsc ientes. 
. Obsesión con el sexo: Consiste en una preocupa-

CIÓn exagerad d . a por to o lo r efer e nte a l sexo, en 
particular por · t h h . cte r os ec os llamat ivos como el 
comportamiento homosexual. ' 

Para an a li zar y proponer un conjunto de varia­
bles que s~ re l.acionan con las expresion es s ubje tivas 
del a utontansmo e n la sociedad gu a te m a lteca, se 
exponen varios ex tractos d e entrevis tas . Con las 
mis m as no se pretende hace r generalizaciones, 
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sino explora r la p roble m át ica, describir e ilu s trar 
situac iones esp ecíficas del auto ri tar ismo en Guate­
ma la. 

Ini c ia lme nte exp o n e mos la articulación que 
existe e n tre e l a utori ta r is mo, la actitud d e into leran­
cia y los p r eju icios h acia d e terminados grupos 
socia les. 

Declaración a11ton{i rm ntivn rie 1111 es tudiante uni­
versitario, lr ombre, 2Ó mios, clase media urbana. El 
tema que gen er ó la expresión d e su pos tura fue 
" la to le ranc ia" . 

"Yo soy autoritario, soy intolerante y soy 
h om ofóbico". 

La misma p erson a p ropone m edidas para mejo­
r ar la s ituació n de l p a ís y revertir los resulta dos 
d e los p rocesos e lec torales: 

"Que las p ersonas que no tengan el sexto 
g rado d e primaria, n o puedan vo tar, p orque 
son ignorantes, por ellos es ta mos así, algunos 
dicen que eso es excluyen te, pero yo creo que es 
m ejor a la larga, de es ta forma se les obligaría a 
es tudia r". 

P lantea la lrostilidnd a los " ignorantes", el 
manejo d e este reotipo: los ign oran tes n o quieren 
estudiar y son responsables de cómo estamos; no 
vacila e n plantear una solución de fuerza, aunque 
tiene conocimien to de que es una medida excluyen-
te. (22-6-2004) , . 

Es ta declaración de autoafirmarse como auton­
tario p ermite relacionar una actitud de hostilidad, 
una d eclara d a intole rancia e impos ición, con los 
prejuicios, en este caso h acia los hom osexuales 
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"soy h omofóbico" y, también, contra los" ig noran­
tes", que no tienen escolaridad, por las condiciones 
de exclusión y falta d e acceso a la edu cac ión en 
Guatemala. 

Según los plan teamientos teóricos: 
" La personalidad autorita ri a es creada por 

padres que utilizan métodos de disc i pi in a severos 
y rígidos, que hacen d epender s u amor y aproba­
ción de la obediencia incues tionada d e l hijo. 
Que des taca n los d eberes y las ob ligaciones en 
lugar del intercambio de afec to e n las re laciones 
familiares. Como r esultado de ve rse obligado a 
someterse a una autoridad arbitraria y severa, 
el niño desarrolla una hos tilidad que no puede 
manifes tar a bierta m ente hacia los pad res frus­
trantes porque al mismo ti empo les teme. Por el 
hecho d e haberse sometido d esa rro lla, también, 
un concepto de sí m is mo que lo hace sentirse 
más dependiente d e sus pad res y por lo tanto 
n:enos capaz de d esafiados o d e hacerles obje­
CIOnes. 

La necesidad del nif'lo de reprimir rígida­
mente toda hostilidad hacia los padres conduce 
~ una identificación con la autoridad y a una 
Idealización d ¡ · . e a misma, con un d esp laza miento 
concomitante de la hostilidad hacia grupos exter­
nos que generalmente pertenecen a status inferior. 
Junto con el d es 1 . . . P azamtento de su hos tilidad se 
?royectan en los grupos externos los propios 
Impulsos a uto ·t · . . n anos que fueron fru s trados y 
repnmtdos a ca d . . . usa e no haber s ido aceptados 
en la fa~ruha. El miedo a los propios impulsos y 
la necesrd~d de. reprimirlos rígidam ente engendra 
una org~mzación rígida d e la pers onalidad y un 
pens amten to es tereotipado, y lleva a una 
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ev i tación d e l conoci mie n to introspectivo, y a 
una actit ud d e conde n ac ió n moralis ta y p uniti va 
con respec to a va lores y prácticas no convenciona­
les. Las re laciones personales se perciben en 
términos d e poder y statu s; se idealizan la fue rza 
y la du reza; la debi lidad y la ternura son relaciona­
das rec íprocamen te y ju zgadas despec tiva ­
m e n te" . 6 

Con sid e r and o e l contexto d e G ua temala las ex­
pres iones de autorita rismo tienen contenidos espe­
cíficos, la h ostilidad se desplaza a los considerados 
"débiles" o infe riorizados en esta sociedad, los pr e­
juicios y la discriminación se dirige contra los in­
dígenas, los p o bres, las mujeres o los homosexuales . 

Expresiones del autoritarismo 

En e l a n á lis is de las expresiones del autoritaris­
mo en este conte xto, se encuentran ideologías 
específicas que dan contenido a l autor itarism o, 
que se expresan en el e tnocentrismo, si la persona 
autoritaria manifies ta odio a l débil, en el imaginario 
socia l de G u a temala e l d é bil es el indígena, desvalo­
rizado his tó ricamente por el racismo y la discri~i­
nación hacia los pue blos indígen as . El etnocentns­
m o se expresa en la valor ación de la propia cult~ra 
Y los rasgos del grupo ladino en m en o.sprecto, 
rechazo y d esvalorización de la cultura dtferente, 
la cu l tura m aya. 

6. Deuch y Krauss, op. cit ., pág. 151. 
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Con un co ntenid o esp ecí fi co, ta m bién, e l ma­
chis m o a porta un p a rti cul a r s is te m a de ideas, 
para jus tificar re lacio nes d e p o d e r, d e do minación 
de los hombres h a cia las muje res; es tá v inculado 
a prejuicios y ester eo tipos es p ecíficos y expresa 
las fo rmas d e la cultura p a tri a rca l y a uto rita ria 
en G u a tema la . 

P a ra ej emplifi ca r la trans mis ió n d e la he rencia 
cultura l, se expone la r e presentac ió n social d e un 
grupo d e muje res s obre las cos tumbres e n una 
boda: 

Casamien to en San Pedro Sacatepéq ue:: 
"Con e l pa dre, hay Dios mío, entra ron los 

padrinos, pero no le d ecían nad a a é l s ino a e lla, 
que tiene que obed ecer, una g ran p lática, nosotros 
con hambre, tod os los consejos d e los pad rinos, 
a la novia, no cela r, no contradec ir, tener su 
tortill a, s u comida, as í como cuatro ho ras; a rre­
pentida d e ha ber ido, d e la có le ra p o rque sólo a 
la mujer le d ecían , o yendo tod o e l sermón pa ra 
la · nov ia , para que vay a sa biendo uno cuá les son 
sus o bligaciones, ¡vaya que ya sabe mos nuestros 
d e rechos ! 

~n a lgunos luga res es a ntes o d espu és de la 
comida, pasa n tod os los tíos, las tías, la a buelita, 
a buelito b · · . ' so nnos, todos y cad a uno le d1ce a la 
muJer. 

La obed iencia que tien e que tener una mujer, 
porq ue d icen que no es b uen a muje r la que no 
aguanta, fui a una boda d e 50 años, fe licitacio nes 
pero que ag uante le dij e, que ag ua nte ve rdad, 
po rqu e sea como sea es e l ho mbre e l que ll eva 
los panta lones". (Sector d e Muje r es, JO-S, 2-7-
2003) . 

El proceso de intern alizac ión e id entificación ... 163 

En e l matrimonio co rno ins titución de la socie­
dad se trans m iten va lo res y e l g ru po ejerce influen­
cia soc ia l, p a ra seguir los u sos, las c reencias y las 
costu 1n bres establec id os. Tamb ié n, p a ra que se 
asu m an los roles as ignados, e n es te caso se trans­
mi te u n va lo r fu ndamen ta l e n la cultura m ach ista, 
la obed ie ncia y la sunlis ió n po r parte d e la mujer 
y se ex ige s u cum p limien to . 

E l proceso de socialización 

El proceso d e soc ia lización primaria brind a 
los 111orlelos irfelltifi catorios : Jos patr ones o estilos 
de crianza q u e se asumen en la fa milia, así com o 
e l t ipo de re lacio n es q u e se es tablecen en ella da 
e l so p o rte a esos m o d e los. Con las identi ficacion es 
prima rias es p os ible in terna lizar ro les asig nad os 
socialmente, patrones d e con d ucta, va lores, s iste­
mas d e creenc ias; también se producen las identifi­
cac ion es y la inte rna lizac ión d e los sentidos, valo­
r es, afectos y actitudes hacia la autoridad, sobre 
las re lac iones d e p o d er entre los miembros d e la 
fa m ili a y e n las re lac io nes d e gén er o. 

En este p unto, vale la pen a recorda r la concep­
c ión de s u bje tiv idad que estam os utilizando, en 
r e lación a que el s uj e to no es sólo racion a lidad 
s ino que aporta em ocio nalida d , que n o es sólo 
discurso socia lizad o, e l suje to es ca paz d e resignifi­
car y, n o só lo se som ete o resis te, s ino también es 
capaz d e acc ionar. 

Para eje mplificar la corre lación d e dis tintas 
v aria b les, en e l ejerc ic io del autorita rism o en la 
familia, basad o en la ideología m achis ta y pa tri ar­
cae se exp on e la s ig uien te entrevis ta : 
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Diálogo sobre In jn111ilin y In s ituación de lns 
mujeres. Sector de Mujeres 

S: "Créam e q u e yo v ivo d ecepcio nada de 
mis herma n as, ¡a bran los ajotes, ya es tie mpo, 
¡ay ... no much á, u s tedes s in o qu e no a ga rran 
onda!, todas así ... Sincera m e nte, c ualquie r cosa, 
me llamaban , mi h e rmana la qu e es taba e nfe rma, 
vos ay ud am e co n el m a rid o, yo le fui a quita r a 
los niños, porque n o se los qu er ía dar, ¡y a me da 
esos much ach itos, p e ro ya m e los da !, a saber 
que ca ra ponía yo. Yo s í m e les e nfrenta ba a 
todos, como m e e n frenté a mi padre, ta l vez por 
eso, eso me dio va lor pa r a e nfre ntarme a tod o lo 
que m e fuera a pasar a mí, así les digo yo a mis 
hijas, a unque les es té n te m b la ndo las canilla s, 
p ero us tedes diga n n o, ¡no y no! A unque uno 
s ienta que se des p loma, no h ay que d e m ostrar 
que uno tiene mi edo, p o rque media vez qu e uno 
demues tra que tiene miedo, ya se jodió, ya se lo 
chupó la bruja a uno". 

1: "Pero mire, yo eso sí tuve, porque mi 
m amá m e d ecía, que e l hombre e r a malo y que 
e l hombre era malo, y que n o h ab ía que d ejarse. 
A mí así me criaron , qu e e l h o mbre era ma lo qu e 
no m e tenía q u e dejar, p orq u e e l h ombre era 
malo, Y que n o nos tenía m os q u e d e ja r. Otra 
co:a, que no d ebíamos dejarnos toc a r , ni nada, 
as¡ era e l noviazgo. Cada ve z que e l h o mbre se 
acercaba yo b' 1 ya sa 1a que era para a lg o m a o, 
e ntonces, yo m e retiraba, así e ra e l nov iazgo". 

S: " Pero a mí no me enseñaron eso, mi mamá 
no decía n ada, si mi m a m á no habla ba, no le 
daban a uno la oportunidad, ll egu é a los 20 años 
Y nunca le pude decir n ada a mi papá, por e l 
m ismo mie d o . Con lo q u e v i e n casa fu e m ás que 
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suficiente; e ll a por lo que se ve, todos los m ensajes 
que recibió e ra n d e n o te vayás a d ejar, en 
cambio n osotros, en ese tiem po la mamá ni voz 
ni voto, lo mandaban a uno con s u p ap á, anda 
con tu papá, é l ten ía la última palabra, indepen­
dien te m e n te de que si a uno le co n venía o n o le 
convenía". 

-¿Cuán tns ll erl/lnnns dice que hicieron Jo mismo 
que s 11 111n 111rí ?, ¿ cuá 11 tns es tn/ln 11 en esas call(i iciones? 

S: "Seis h erm anas, tod as así, a todas les 
pegaban , a todas .. . 

Y uno dice a veces que es m a la s ue rte, eso es 
lo qu e uno a n aliza, yo as í le digo a mis hermanas, 
de plano a n osotros nos cayó tod o lo que hi zo mi 
tata, cu a n tas veces lo m a ldijo mi madre, o mis 
abuelos, mi s ab u e los n o lo querían por lo mismo, 
por co m o tra taba a mi mamá, n o lo podían ni 
ver. Todas las m a ldicio n es del padre hacia el 
yerno , pero que bueno que ellos reciban esa 
m a ldic ió n , s ino le cae a los hij os, has ta la tercera 
gen e ra ción o que sé yo, v ie nen pagando el pato . 
A sí m i p a dre a los 74 como s i nada, ni parece, mi 
m ad re murió a los 64 años, y yo digo para que 
ta nta aguantadera d e rintn, para que tan ta 
a g u antadera, de todos m odos la dej ó, la d ejó 
como a los 50 años, ella aguanta ba para qu e él 
no se fuera, primero qu e la cantidad de hijos, 
dónde la iban a acep tar co n tan to hijo. Otra.cosa 
d ecía e lla que lo quería mucho, qu é cómo Iba a 
d ejar a s u s hijos s in padre, pero nosotros nunca 
pensamos que podía d ejar a s u s hijos s in madre, 
no pensaba q ue p od ía dejar a sus hijos s in madre, 
porque p o r un m a l gol pe, e lla no se defendía, a 
e lla le impor taba qu e no fuéramos a que d arnos 
s in padre, p er o nunca pensó qu e fu éramos a 
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quedarnos si n madre, pero nunca pensó si me 
matan a m í; eso nos han h ec ho ap rend e r qu e no 
pensemos en nosotras, s ino s ie mpre en los d emás, 
eso es lo que ella p e nsaba, no le impo rtaba e ll a, 
dejar a s us hij os s in padre si y que, .. que buena 
vida íbamos a tener con é l. 

Entonces con mis he rmanas se rep itió, se 
repitió eso. Yo no di go q u e no, porque tod as 
sufrimos vio lencia, pero que eso mis mo nos 
sirva para salir, pero e lla n o, cayó co n e l otro y 
la misma babosada, con e l o tro y lo mismo, y lo 
más triste qu e la edad va avanzando, eso es lo 
p eor, q ue e n sus m ejores ai'ios de juventud, 
cuando uno debe reacc iona r y h ace r a lgo y no lo 
hace". 

- ¿Por qué unas mujeres reaccionan y otras 
no? Eso es lo que yo me pregunto. 

S: "Yo, por lo que he vis to, es e l pánico, es 
que eso te inmoviliza, la amenaza, h ay a m enazas: 
que si te vas, de encontra rte tengo y te voy a 
somatar, te voy a quitar los hijos y, s i te vas te 
voy a hacer y d eshacer, porq ue es lo qu e amenaza 
el h ombre". 

- ¿Tal vez hay 11n tiempo que las mujeres, o 
algunas mujeres aguantan eso y tienen miedo, pero 
después reaccionan ? 

S: "Puede ser que sí, sí porqu e, independien te­
men~e d e que amenazan amenazan, por eso va a 
servu el valor q ue uno mismo se tome, o como 
analizo yo mi s ituación , s i uno mismo no toma 
la decisión n adie la va a tomar por uno, eso es 
mentira, aunque le digan que s i esto o lo otro de 
muchas formas, s i yo no tomo la decisión es 
m entira, p orque nadie toma deci s ion es por uno. 
A unq u e pu ed e ser que a veces hacen caso las 
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muje res, d e que uno les dice, p e ro después 
reg resan, pero es e l miedo , le ti enen mie d o a l 
agreso r, p orqu e anda n con miedo e n la calle, 
como a es ta mi h e rmana, que decía que, ya 
cu ando es te se l'1or se mu r ió, sentía que por horas 
se e ncon traba con e l hombre en la calle, como s i 
no fuimos a l ve lorio ni a nada de eso. 

Le tení a un h o ra r io, hasta le m ed ía el tiempo, 
una vez que and aba con s u hijo, vám onos ya, ya 
es tarde es tá oscurec ie ndo, ya n o v iv ía con él, 
cuando cayó en cuenta, que él ya no estaba, 
pero estaba afectada psicológicamente, ya es taba 
en ese trance, que cosa tan h orr ible . Indepe ndien­
temente de q u e e lla tra bajó, el señor se apod eraba 
del dine ro de e lla y lo que le mandaban sus 
hijos. Le controla ba el dinero, trabajaba n los 
dos juntos, e lla te nía sus hijos, p ero él le quitó e l 
d e r echo de a dminis t rar su dinero, llegaron a 
tener un depósito, pero e lla n o era digna de 
agar rar una bola de jabón , tenía que p edir 
permiso, p ara agarrar una bola d e jabón, y ella 
trabajaba allí, yo le decía no se cómo aguan tas 
eso, yo ya le hu biera prendido fuego ." 

J: "Yo también he oído d e muchas mujeres, 
no importa que tenga otra, qué ande h aciendo Y 
deshaciendo, con tal que tenga d e todo . He oído 
estas expres iones" 

S: " Hay que horror, s i uno lo h a oído, no 
importa que tenga o tras, m edia vez sea uno la 
número uno . Si no tengo Jo que quiero, sobr~ 
to d o e l respeto a mí misma, Jo d emás no tien~ m 
valor ni nada, si no hay respe to qué sentido 
pue d e tener la vida, qué valor. Yo prefiero no 
te ner nada, porque s ino ten go lo que yo quiero, 
el respeto. Yo le preguntaba, ¿pero p or qué 
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aguantas tanto?, no sé, me decía, no puedo creer 
que no sepás le decía yo, pero a veces ta l vez no 
sa ben, no se lo pueden exp lica r, lo que pasa es 
que siempre se está uno con la es pe ranza de que 
algú n día va a cambiar. Ta l vez ca mbia (s í, está 
esa idea de hacer ca mbiar a los ho mbres), es 
imposible, mientras tan to lo ma tnn a uno, lo 
jubilan a uno, a uno también lo ju bil nn, lo ca mbian 
a un o por o tra, a la gran diabla ... , pe ro ya vieja, 
eso es lo más tri s te, eso es lo más tri s te, co mo mi 
madre, le entregó toda su juve n tud , pa ra qué, 
d e todos modos la dejó, prefiero que me dejen 
cuando tengo 20 años y no 50, ... pero tal vez no, 
¡es mejor más tard e que nunca ! .. . (r isas), lo que 
pasa es que quien tiene q ue dejarlos es uno, uno 
tiene que tomar la decis ión, se ti ene que ir. 
Alg unas, sí ésta mi hermana, al lí está, ti ene más 
d_e 50 años, se queja , a mí me enoja, ... ¿y có mo se 
Siente ella? desanimada, toda echa la ta, porque 
moralmente, psicológicamen te, económicamente, 
para ajustar los nie tos, porque s us hij as está n 
haciendo lo mismo, unos maridos, la misma 
hi s toria, ... " 

_ (Sector d e Mujeres: J: muje r indíge na d e 40 
anos. S: mujer ladina de 42 años; Es tra to socia l: 
urbano marginal; 4-9-2003). 

. Este e~ tenso diálogo, a p o rta e le m e n tos para 
mterrelacwnar distintas va riables p s icosociales, 
q_ue se presentan en las relaciones de poder a u tori ta­
n as entre h o n:bres y mujeres. H ay que r emarcar 
que las entrevistadas, no son de la gen era lidad d e 
las g u atema ltecas, ha blan desd e la postura de ser 
mujeres organizadas en demanda d e s u s derechos, 
que tienen conciencia de la opresió n de gén ero, 
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asumen que lo privado tambié n es político y anali­
zan desde lo cotidiano cómo perc iben las mujer es 
e l machis m o, en los sigu ientes e le mentos: 

Cu ltura les: En las creenc ias, los usos y las 
cos tumbres que h ay e n la familia y e n la pareja. 

La ideo logía m ach is ta que sustenta las r elac io ­
nes de p o d e r, m a rcadas por e l a utoritaris mo entre 
hombres y muje res, tiene mecani sm os es pecíficos 
d e func iona r , e ntre e llos se m encion a n : diversas 
forma s d e v io lenc ia intra familiar, e l contro l d e l 
dinero y del ti e mpo. 

Los roles asumidos por e llas y la tende nc ia a 
la r epe tició n de los mis m os en la sigui ente genera­
ción , esto se produce a consecuencia de los modelos 
de id entificación primarios que se interna lizan a 
partir de las r e lac io nes fa m iliares y con los cua les, 
a la vez, se co n s tituye la identidad d e género. 

Vi n cu lada a la identidad se da, también, o tro 
tipo de s uj eciones, com.o las afectivas, por las 
construccio nes de sentido que tie ne, por ejemplo, 
e l afecto por e l m ar ido y p o r los hijo s, a l punto d e 
acep tar la v io le ncia y posiblem ente poner en riesgo 
la integridad fís ica, la sa lud, o incluso la propia 
v id a; ta m b ié n se expresan las posturas críticas a 
estas s i tuaciones plantead as por las mujeres entre­
v is tadas. 

En relación a la d o minació n patriarcal y autori­
taria hay efectos ps ico lógicos en las mujeres, expre­
sados e n las formas e n que cada una asume la 
r elación d e poder y s u postura en relación a la 
"autoridad", en es te caso socialmente o torgada 
a l hombre, en ese sentido, encontramos posturas 
d e s umis ió n en a lg unas d e e llas y de rebeldía en 
o tras. 
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En e l fondo de la proble m á tica de s umisión 
aparece e l tema d e l miedo, como un e lemento 
central, que las h ace p erma necer o primidas o 
rebela rse, según la p ecu lia r reconfigu ració n s u bjeti­
va que cada una de las mujeres as ume. En la 
s ituación expues ta n o aparecen o tra s fo rmas d e 
relación que impliquen, por ejem p lo: pactos, nego­
ciaciones o diálogo. 

Para analizar la socia lizac ió n secunda ri a: en­
tendem os que el proceso de socia li zación es perma­
n e nte durante toda la v ida, así much os e le m entos 
adquiridos en la socializació n primaria pueden 
ser reforzados; también, pue de n se r m o difi cados, 
excepto que se sea excepciona lmente r ígido o 
patológico, p orqu e entonces los cambios de actitud 
son m ás d ifíc iles de logr a r . En ese continuo de l 
proceso de socialización, en relación a la autoridad 
Y a l poder ejemplifi camos e l papel d e la escu e la 
que: " Intervien e de diferentes m an er as e n e l p roce­
so d e socialización. Una d e e ll as es a través de la 
información concreta y puntual que trans mite 
sobre e l funcionamiento del s is tema, derechos, 
etc. En segundo lugar, com o espacio en e l que los 
niños experimentan re laciones de poder y a u to ri­
dad, a l margen de s u propia familia. Por último, 
ese ámbito resulta especia lmente importante par a 
e l aprend izaje de la participación" .7 La escuela 
puede_ favorecer actitudes más participa ti vas, críti­
cas, d1alogantes, autónomas, o por e l contrario, 
puede propicia r mode los acrí ticos, conf~rmis tas 
o s umisos h acia la au toridad. 

7. Sabucedo, op. cit., pág. 80. 
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Exis te n o tras ins tituc io nes socia les que ta mbién 
trans mite n , soc ia li za n e intro ducen a las p ersonas 
e n re lac io n es d e poder y autoridad, es to no es 
só lo un a tributo d e la escu e la, tambié n lo h ace d e 
m a n e ra fun damenta l e l trabajo, los mnss media, 
los comités, los pa rtidos políticos, en gen era l 
todas la s ins tituciones socia les. 

Otras variables 

Otras va ri a bl es que se r e lac ionan son: las 
con s tru cc iones de sentido d e la autoridad Y las 
reacc iones e mocionales q ue genera, y que son 
independie ntes d e la p os tura p o lítica, ejemplifica­
mos con e l s iguie nte enuncia do: 

"No v ue lvas a contradecir mis órd enes delan-
te d e los d e más" ... (zapateando el piso Y grita~do, 
d . . . , d -era que cuestiOnÓ trt g1e n ose a una compan · 
las' órd enes' que le estaba dando, en una relaci_ó~ 
política de cola boración; hombre, 48 años, mJII­
tante de un partido de izq uierda, clase media 
urbana, 23-7-2003). 

L as r eaccion es e mocion a les, están vinculadas 
al sentido de la a utoridad y poder que se tiene, 

t . ados ante otras que en es te caso se ven cu es wn. 
person as afectando el ego del s uJeto. 

, . ' 1 , d los estudios d e la C n ttcas a la meto d o og1a e 
el · t . Jahoda) plan-persona lidad a utoritaria, ( 1ns te Y . 

tean que los datos para probar la teoría pudieron 
se r m o ldead os por la misma. Las esc_alas que 
miden los prejuicios y a utoritarismo mtden, a la 
v ez, la te ndencia a estar o no de acuerdo. Se 
podrían r eflejar diferencias edu cacion a les y d e 
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clase. El con tenid o limita d o d e ja fu e ra a los a utori­
ta ris m os d e iz quie rd a, pues to qu e la teoría ps ico­
a na lítica n o a firma un v íncul o inev ita bl e e ntre la 
es truc tura d e la p e rson a li da d y e l conte nid o d e 
s u ideo logía; la teoría es limi ta d a e n re lac ió n con 
la cultura, s upone que e l anti sen"li ti s m o, e tnocen­
tris mo y autoritari s mo se v inc ul a n e ntre s í e n las 
tende nc ias bás icas de la p e rso n a lid a d s in te ner 
e n cu enta las a c titudes qu e preva lecen e n una 
c ultura d e te rmina da . 

Re to ma m os la crítica d e qu e e l a uto rita ris mo 
no se limita a una p os ic ió n d e d e recha, hay muchos 
a uto rita rios d e iz quie rda. Rockeach a firma : " El 
auto rita ris mo pasa p o r e nc ima d e un contex to 
específico; es d ecir, no se reduce a una ideo logía 
p ar ticula r, a una re li g ión , a una fil osofía, o a una 
co nce pc ió n c ientífi ca ... Lo qu e inte r esa no es tanto 
lo que u sted c ree s ino có m o lo c ree".H Es te a utor 
d esa_rroll ó esca las para m e dir e l d ogm a ti s m o y la 
obs tmació n , p a ra medir lo cerrad o y lo a bie rto d e 
lo~ s is te n1as d e creenc ias, en e l sen tid o d e que lo 
a b ierto refl eja que una p e r s ona pu ed e recibir, 
eva luar Y ac tua r sobre la informac ió n pro ve niente 
d e l ex te rior , y lo cerrado se orig ina en un es tad o 
~ e rrna ne nte d e a m en aza ex te rna, en ac titudes d e 
Infl ex ibilida d a evalu a r la informac ió n rec ibida y 
a mo d ·t· · 1 tcar su s Sis tem as d e c r een cias. Es te a utor 
pr~puso com o hipó tes is que e l a uto rita ri s m o re­
f~eJ a ba una menta lida d cerra d a. Sus inves ti ga­
CIO nes no fu eron co ncluyen tes, p e r o d e m ostra ron 
qu e las person as que e r an a lta m ente o bs tina d as 
-fue ra n d e iz quierda o d e rech a - tendía n a ser 

B. Cita do en De utsch y Krauss, op. cit., pág. 154. 
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d ogm á ti cas. Las pe rsonas mu y a utorita ri as - d e 
d e recha- te ndía n a ser muy dogmáticas y o bs tina­
das. Demos tró ta mbié n que las personas de m ente 
a bie rta te nd ía n a más cap ac idad par a resolver un 
complejo pro ble ma inte lectua l que s upo nía ca paci­
d a d p a ra integra r un s is tem a cognitivo n u evo, 
que p e rsonas ig u a lmente inteligentes p ero d e me n­
te ce rrad a. 

La vio lencia política 

En los capítulos p reced entes a na lizam os la 
ex pe ri enc ia his tór ica en G ua tem ala d e l autorita r is­
m o d e es ta d o, a bo rda d a desd e la teoría y pos tula­
d os d e l pod e r com o estra tegia. Vinculam os a ho ra 
un as p ec to d e esa hi s to r ia, la v iole ncia política, la 
re pres ió n y mil i ta ri zac ión pa ra profundiza r e n 
los e fec tos s ubj e tiv os d e l autoritarism o, a partir 
d e u na ex p e rie nc ia concre ta . Es to n os ayuda a 
ilus tra r la inte rre lació n d el contexto p olítico con 
e l pro ceso d e internalización e identificación con 
e l a utori ta ri s m o. 

Relato de ]. sobre el duelo por In pérdida de sus 
fnm ilinres en unn mnsncre, desp ués de trn ll scurridos 
más de 20 mios. Muje r, la dina, pobre, 53 años. 

"Cuando los ll evaron a la base para reconocer­
los, tod av ía es ta ba n frescos, ellos fueron, los 
mi li ta res los ma ta ron ... " 

"No nos d eja ro n llorar a nuestros fa milia res, 
e l milita r nos o rde nó que no quería llantos o nos 
iba a pasa r lo mismo, mandó a traer una taza de 
café, d e esa taza nos dio a todos, mi pa pá no 
ag uantó se desmayó, le pusieron una inyección 
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fue a parar al hospi tal, fu e te rribl e .. . reco nocer 
ahí a mis sobrinos, he rmanos, muje res y niños, 
que cosa tan terr ible . No pude ll o ra r, después 
me sentía ma l, me di o ná usea, d o lo r d e cabeza, 
vómi tos, s ueño, dormí un mo ntó n d e ho ras, no 
pude ir a l en tier ro ... 

" Después nos tu vieron po r d os meses encerra­
d os en el cuartel, o bligad as po r d os meses a 
d arles de comer a los so ldad os, te níamos q ue 
tortear ... d esp ués nos tu v imos qu e des p lazar, 
no ha ll ába mos que hacer, nos quedamos s in 
nada, solo la igles ia , los mormo nes, v inie ron a 
a y uda rnos". 

" Perdimos n uestras tierras, no nos d ejaron 
regresar, es tán abandonadas pe ro no se pueden 
recuperar, dos familias necias regresa ron, es tuvie­
ron como ocho meses, pero los m a ta ron". 

" Da tris teza, la tierra abandonad a, ahora 
tengo mi casita, pero nos fa lta la ti e rra, y u no no 
p uede olvidar d onde creció, don d e dej ó el ombli­
go, yo allí tenía fruta les, hierbas, leña, vendía 
las manzanas, salía a camina r, era tranqu ilo ... " 
. An teriormente m a ni fe s tó: "Fu e cul pa d e los 
m gra tos indígenas q ue se junta ron co n la g uerri­
lla" . 

Nos cuenta q ue, p or primera vez, d espués 
d.~ m~chos años, se an ima a seña lar que: " Fue el 
eJercito el que los m ató". 

Sin embargo, posteriorm en te re la ta :" Ahora 
q ue quitan la base señ a , qué vamos hacer, q ui én 
va a p rotegernos, quién va a cu ida rnos .. . so lo 
Dios". (29-7-2004) . 

Señala a l Ejérc ito p o r las s i tua cion es v iv idas, 
p e ro a l a vez, se la m enta d e q u e ya n o tendrán 

El proceso de inte rna lización e identificación ... 175 

quien lo s c u ide, lo que m a ni fies ta la p r ese nc ia del 
m ecan is m o d e ad h es ió n a l o preso r. Tambié n la 
ide nti ficac ió n acrítica h a cia la au torida d ; a la 
vez, q u e ocu rre el d e s p laza m ie n to d e la culpa y la 
hostil id a d a " los in g ratos indígenas" es to es p osible 
p orque funda m e ntad o e n los p rejuicios e tnocén tr i­
cos, los ind ígenas s o n u n g rupo s ocia l d esva lor iza­
d o , e l d esp laza mie nto de la hos ti lida d a l opresor 
es p os ib le h ac ia o tro cons ide ra d o m ás d ébil. 

P o r s u s c reenc ias re lig iosas señ a la que e l 
d es tino es tá e n IT\ a n os d e D ios, so lo é l sabe, con lo 
q u e a pa rece u n aspec to d e l con fo rmism o y e l 
fa ta lis m o9 exp l ica ble s en e l con texto de las s itua­
cio n es d e r e pres ió n v iv idas. 

Los m e canis mos d el 
ps iquismo e n la i dentificación 
e internalizació n de l autoritarism o 

Es te acá pi te se p la n tea p a ra prof undizar en 
resp o n d e r ¿cu á les son los m ecanism os d e internali­
zació n d e l a u to ritar ismo y s umisión? y ¿cómo 
actúa e l mie d o e n la co nformació n d e rasgos d e 
pe r son a l id a d a utorita r ios? 

Pa ra a na lizar lo sumisión a la autor id ad opreso­
ra to mamos los co nceptos d e Erich Fronun a l explicar 
los m ecanis m os d e d efensa que fu ncionan en el 
apa ra to p síquico y que d a n lu gar a la iden tificación 
con e l agr esor y a la interna lización d el au toritarismo. 

"El primer m ecanismo d e evasión d e la liber­
tad .. . es el que consiste en la tende ncia a abando­
na r la inde p endencia del yo ind iv idual pro pio, 

9. Mar t ín Baró op . ci t., pág. 156. 



174 Dinám ica psicosocinl del nul o rilnri~mo 0 1 Gunlemnln 

fue a parar al hospi tal, fu e te rribl e .. . reco nocer 
ahí a mis sobrinos, he rmanos, muje res y niños, 
que cosa tan terr ible . No pude ll o ra r, después 
me sentía ma l, me di o ná usea, d o lo r d e cabeza, 
vómi tos, s ueño, dormí un mo ntó n d e ho ras, no 
pude ir a l en tier ro ... 

" Después nos tu vieron po r d os meses encerra­
d os en el cuartel, o bligad as po r d os meses a 
d arles de comer a los so ldad os, te níamos q ue 
tortear ... d esp ués nos tu v imos qu e des p lazar, 
no ha ll ába mos que hacer, nos quedamos s in 
nada, solo la igles ia , los mormo nes, v inie ron a 
ay uda rnos". 

" Perdimos n uestras tierras, no nos d ejaron 
regresar, es tán abandonadas pe ro no se pueden 
recuperar, dos familias necias regresa ron, es tuvie­
ron como ocho meses, pero los m a ta ron". 

" Da tris teza, la tierra abandonad a, ahora 
tengo mi casita, pero nos fa lta la ti e rra, y u no no 
p uede olvidar d onde creció, don d e dej ó el ombli­
go, yo allí tenía fruta les, hierbas, leña, vendía 
las manzanas, salía a camina r, era tranqu ilo ... " 
. An teriormente m a ni fe s tó: "Fu e cul pa d e los 
m gra tos indígenas q ue se junta ron co n la g uerri­
lla" . 

Nos cuenta q ue, p or primera vez, d espués 
d.~ m~chos años, se an ima a seña lar que: " Fue el 
eJercito el que los m ató". 

Sin embargo, posteriorm en te re la ta :" Ahora 
q ue quitan la base señ a , qué vamos hacer, q ui én 
va a p rotegernos, quién va a c u ida rnos .. . so lo 
Dios". (29-7-2004) . 

Señala a l Ejérc ito p o r las s i tua cion es v iv idas, 
p e ro a l a vez, se la m enta d e q u e ya n o tendrán 

El proceso de inte rna lización e identificación ... 175 

quien lo s c u ide, lo que m a ni fies ta la p r ese nc ia del 
m ecan is m o d e ad h es ió n a l o preso r. Tambié n la 
ide nti ficac ió n acrítica h a cia la au torida d ; a la 
vez, q u e ocu rre el d e s p laza m ie n to d e la culpa y la 
hostil id a d a " los in g ratos indígenas" es to es p osible 
p orque funda m e ntad o e n los p rejuicios e tnocén tr i­
cos, los ind ígenas s o n u n g rupo s ocia l d esva lor iza­
d o , e l d esp laza mie nto de la hos ti lida d a l opresor 
es p os ib le h ac ia o tro cons ide ra d o m ás d ébil. 

P o r s u s c reenc ias re lig iosas señ a la que e l 
d es tino es tá e n IT\ a n os d e D ios, so lo é l sabe, con lo 
q u e a pa rece u n aspec to d e l con fo rmism o y e l 
fa ta lis m o9 exp l ica ble s en e l con texto de las s itua­
cio n es d e r e pres ió n v iv idas. 

Los m e canis mos d el 
ps iquismo e n la i dentificación 
e internalizació n de l autoritarism o 

Es te acá pi te se p la n tea p a ra prof undizar en 
resp o n d e r ¿cu á les son los m ecanism os d e internali­
zació n d e l a u to ritar ismo y s umisión? y ¿cómo 
actúa e l mie d o e n la co nformació n d e rasgos d e 
pe r son a l id a d a utorita r ios? 

Pa ra a na lizar lo sumisión a la autor id ad opreso­
ra to mamos los co nceptos d e Erich Fronun a l explicar 
los m ecanis m os d e d efensa que fu ncionan en el 
apa ra to p síquico y que d a n lu gar a la iden tificación 
con e l agr esor y a la interna lización d el au toritarismo. 

"El primer m ecanismo d e evasión d e la liber­
tad .. . es el que consiste en la tende ncia a abando­
na r la inde p endencia del yo ind iv idual pro pio, 

9. Mar t ín Baró op . ci t., pág. 156. 



176 Dinámica psicosocin/ del nulori lnri!'llto c11 Gunlemnln 

pa ra fundirse con a lgo, o a lgu ie n, ex te ri or a uno 
mismo, a fin d e adquirir la fuerza de que el yo 
indiv idual carece; o ... la tendencia a buscar 
nuevos víncu los secundari os, co m o sustitutos 
d e los primarios que se han perd ido. 

Las formas más ní t idas d e este mecanismo 
pueden obse rvarse en la te nd enc ia co mpuls iva 
hacia la sumis ión y dominació n o, en los im p ulsos 
sádicos y masoquistas tal com o existen en dis tinto 
grad o en la persona no rma l y en la ne uró tica, 
respectivamente. Trata rem os de m os trar cómo 
ambas constituyen formas d e evad ir una so led ad 
insoportable . 

Las formas más frecuen tes e n las q ue se 
presentan las tendencias masoqui s tas es tán cons­
tituidas por sentimientos d e infe r io ridad , impo­
tenc ia e insigni ficancia individua l, muestran 
un a tendencia a di sminuirse, a h acerse débiles, 
rehusándose a domina r las cosas. Cas i s iempre 
exhiben una d ependencia muy marcada con res­
pecto a poderes que les son exteriores, hacia 
otras personas, instituciones o hac ia la naturaleza 
misma. Tienden a rehuir la a utoafirmac ión , a no 
hacer lo que · · b. quisieran, y s omete rse, e n ca m 10 
a las órd enes d f . 1 . . e esas ue rzas ex te nores, rea es o 
Imagmarias C f . . · on recuencia son comple tamente 
mcapaces de e · · d 'Y xpenmentar el sentimiento e 

o soy' o 'Yo quiero' . 10 

" Freud . 
d 

sostuvo, en efecto, q ue existe una 
es tructividad b - · . asica en e l hombre que se mam-

fes tará contra lo _ . ' s otros (sad1ca m ente) o contra 

10. Er ich Fromm, El miedo n In libertad, edito ria l 
Pla n e ta, Argentina, 1993, pág. 146. 
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sí mi s m o (m asoqu is tam e n te). La n oción de que 
sadis mo y masoquismo son expresiones a lternati­
vas de la mis m a es tructura motivac iona l es d e 
g ran impo rtancia en la teoría d e la personalidad 
a uto r itari a" .tt 

De lo a nte ri o r es n ecesa rio h ace r una primer a 
refl exió n , los m ecanis rnos de defensa d el psiquismo 
están presentes en todos los seres hutn anos, utili zar 
la p royecció n , d esp lazamie nto, represión , idealiza­
c ió n , ident if icac ió n o transfer encia es us u al para 
e l aparato p síqu ico, los problem as psicológicos 
pueden presentarse a p artir d e l com o cada indivi­
d u o lo s util iza, frecu e n cia, prevale ncia, combina­
ción de los mis m os, ad em ás, hay unos m ecanismos 
más r egres ivos q u e o tros. Esto marca la diferencia 
entre lo n o rma l, lo neurótico y lo p atológico. 

Una segunda acotación es que en un contex to 
d e ex tre m a vio le ncia política como las ocurridas 
en G u a te m a la, tenemos que replantearnos q ue 
las reaccio n es d e los su jetos son normales d ados 
los con textos que s on anormales a la vida d e los 
seres huma nos, p o r lo q ue m ás que p atologizar a 
las personas debemos profundizar la reflexión 
sobre los contex tos pos ibili ta dores d e afectación 
a las person as y las formas d e modificarlos. 

Conside rando lo anterior p lanteamos q ue, al 
analizar los m ecani sm os del psiquismo encontra­
mos e l fenóme n o paradoja! de identifi cación con 
e l agresor , es te ocurre en s ituaciones extremas, ~.e 
toma por ser un fe n ó meno que ilus tra la co m plep­
dad d e los procesos intrapsíquicos en relación a 

11. Deu tsch y Krauss, op. cit. pág . 150. 
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11. Deu tsch y Krauss, op. cit. pág . 150. 
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s ituac iones d e g ra ve indefens ió n y sometimiento, 
donde a parece e l mis m o m ecan is m o de defensa, 
la identificació n con e l ag reso r . 

La comprensión d e los mecanis mos d e l ps iquis­
m oque aparecen en situaciones de v iolencia extre­
mas, no son genera l izab les a todas la s víc timas de 
violenc ia, se a na li za n s ituac iones pecu li a res en 
la s cua les a lgunas person as e n con d ic io nes ex tre­
mas, se identifica con e l agresor, para s u ex plicación 
se retoman p lanteamientos teóri cos y d ebates pro­
pues tos en la explicación d e l e l Síndrome d e Esto­
colmo. 

Estos planteamientos a na li zan un fe nómeno 
p aradoja!, p rovocado por u na form a ex trema de 
r e lación de dominació n, qu e imp lica n e l pe ligro 
d e perder la vida, se incl uye n por cons idera r los 
d e interés para la comprens ión de los procesos 
intra-psíquicos en s ituaciones extre mas, recalcamos 
q.~e n~ se pretende con e llo genera li za r la exp lica­
cwn nr patolog izar todas las s itu ac io nes de violen­
cia P~lítica, ni a todas las p e rson as víc timas de 
esa VIOlen cia. Sin embargo, ti en e v inculación a 
las exp licaciones d e la identif icación con e l agresor, 
pla.nteadas para la compren sión de los procesos 
d e Identificación y d e las d efen sas de l p s iquismo 
e n las relaciones a utorita rias. 

El s- d 111 rome de Es tocolmo es una reacción 
psi~o.lógica de los rehenes y los secu es tra d os, 
d efJnrd a por los sent· · d · - ·d ·t · 1m1entos e s1mpatia e 1 ent1 I-
cació n con lo s raptores: 

"En el Síndrome d e Es tocolmo e l factor esen­
cia l es una dependencia regr es iva que domina 
la conducta d e l rehén . Parece que en s u construc­
c ió n inte r v ienen conjuntam ente e l terror y la 
g ra tit ud que embargan a l reh é n, un fo ndo d e 
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te r ro r con t in u o a l q ue se agregan pos teriormente 
e leme n tos d e g ratitud hacia el aprehenso r" . 

" Los fac tores s ituativos q ue más con tribuyen 
a que la v íc tima se sobreponga a su paralizante 
te mo r p ara o frece r al c rimina l una relación de 
extrema depen de ncia, mantenida p or los senti­
mientos de la coop eració n y la amistad, están 
relacionados con s u s sensaciones d e impo tencia, 
ais la miento y desa m paro, sobre todo, con su 
con v icc ió n d e que la sobrevive ncia depende de 
s u apresador. De es ta sue rte, e l estadio habitual­
m en te modulado como una depresión traumática, 
se t ran sform a en un infant ilismo psicológico 
traumático, ll eno de d oc ilidad y sumisión"· 

"El es ta b lec imiento en la víctima d e es te 
vínculo de d epende ncia hac ia el cr imina l, es 
entendido por la m ayo r parte de los au tores 
como e l p roducto d e una identificación de la 
víctima con e l agresor . La identificación e_s un 
m.ecanismo psicológico que conduce a apropwrse 
de las exigencias y las tendencias d e otra persona. 
Este mecanismo es bás ico en la fo rmac ión d e la 
personalidad, entre Jos 4-5 años el niño se iden­
tifica con e l progenitor del mismo sex_o, lo ~oma 
como mod elo haciendo suyas s us exigenciaS Y 
tendenc ias, con es te m a terial se forn1.a el n úcleo 
d e l s uper yo o concienc ia moral, q ue dicta lo 
que debe h acer (los ideales del yo) Y 1~ ~ue_ no 
debe hacer las prohibiciones. La identificaCión 
implica la introyección de las normas Y los valores 

d e l o tro" .12 

1 2. Francisco A lon so-Fernández, Psicología del terro­
rismo, La v ictimología, Salvat Editores, España, pág. 314-
315. 
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En la obra de Freud se e n c u e ntra n, según 
Meissne r,13 cuatro s ig nificados p a ra e l té rmino 
identificación: Iden tificac ió n con e l ag resor como 
e l princ ipa l origen d e l s uper yo, identificación 
con el padre, que r esu e lve e l e dipo, co n e l cual 
pasan de un estadio sex ual d e l desarrol lo a un 
estadio mora l y autorrepresivo. 

Con la inte rnalizac ión d e l padre, obten id a 
m e diante la id e ntificac ió n , se forma e l super yo, 
con la complicidad d e la s ublimac ió n , q u e transfor­
ma las tendencias instintivas a b a nd o nadas. 

" El mecanismo d e identifi cac ió n s ue le operar 
muchas veces a lo la r go d e la v ida, pero casi 
exclusivamente como una identificac ió n ideológi­
ca. Que refue r za el fanatismo ideológico de 
unos y otros; y la s ubordinac ió n ideo lógica de 
los súbditos al tirano".14 

La s ituación más propic ia para e l d esarrollo 
del mecanis mo de identificación es defin id a por 
el contacto su fi ciente mente prolo nga do d e la vícti­
m a con un suj e to profunda m e nte temido. Po r 
impos ición del temor se p r oduce la regr es ió n a la 
infancia - el infantilis m o p s icológico traumático - . 
Mediante e l proceso d e iden tificació n , uno toma 
las ex igen c ias y criterios de la persona temida, 
con lo que automáticamente se anula la fuente 
d e l t emor. 

Ochebe rg, en la expl icación del s ín drome d e 
Estocolmo, lo a tribuye no a la ide ntificación con 

1 3. !bid., 3 15. 

14. Alonso-Fernández, op. cit., pág. 316. 
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e l agresor, s ino a una t r ansferenc ia patológica, 
basada e n e l te rror, la g r a titud y la d epend encia 
infan t il. 1" La tra n sferencia en este caso cons tituye 
un proceso cu yo desarrollo ex ige un retorno infantil 
aú n más profundo que e l que m oviliza e l mecanis­
mo d e identificació n , con e l objeto d e h acer posible 
la repetición de l modelo de la relación niño-madre. 

Estas teorías que a p o r ta n una explicació n d e l 
fenó m e n o, con los postulados d e l psicoanálisis 
en la obra d e Fre ud, fundam entalmente con los 
mecanismos de identificac ión, iden tificación con 
e l agresor (como u n a parte de la teoría) y otra 
interpr e tac ió n es "sobre la base de un infantilism o 
p sicológico tra umático" que opera com o una regre­
sión a " la transferencia p a tológica" . 

El Síndrome de Estocolmo, es un producto de 
la interacción huma na, probablem ente con dos 
varia ntes, constituido s iempre sobre la base de 
un infantilismo p sico lógico: orig inado por la identi­
ficación con e l agresor y e l formado por la trans­
ferencia patológica. Arnbos m ecanismos in extremis 
ocurren cua ndo la v ida d e un suje to traumatizado 
por e l te rror es amenazada por a lguien que pudien­
do matarle se abstiene de hacerlo e, incluso, de no 
proporcionarle m a los tr atos. El contacto profundo 
y prolongado produce una cristalización de la 
empatía entr e ambos, y es e n los procesos de 
negociación q u e se resquebraja el vínculo protecto_r. 

El Síndrome de Estocolmo a pesar de su esenc1a 
paradójica, tiene un aspecto n e tamente positivo, 
incrementar la posibilidad de sobrevivencia de la 
víctima. "No cabe ning una duda: h ay que buscar 

15. Ibirlen1. 
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la sobrev ivenc ia por encima de c ualquier otra 
dificultad" 16 

E l síndrome no se desarrolla cuando e l contacto 
no es profundo ni prolongado, ni cuando la víctima 
es capaz de c r ear s u propio mundo y ais la rse, 
evita ndo re lac io n es de depend e nc ia, an te una 
tipo logía fuerte y esto ica, quienes pueden sucumbir 
son los agresor es. También se libran las v íct imas 
que, consciente o inconscienteme nte, deshuman i­
zan la si tuació n , pero que ti e n e n e l ri esgo que el 
agresor pueda desembarazarse m ás fáci lmente 
d e la víctima. 

Los rehenes liberados requie ren ayuda psicoló­
gica sistemática, para reducir l os se ntimie ntos de 
impotencia, desamparo, aislamiento, inducidos 
por la acc ió n crimina l, mediante la aportación de 
le.gíti~as experiencias d e poder, esperanza y comu­
mcaclón proporcionadas por fr ecuentes contactos 
con otras personas. 

, El.SO% de rehenes ex p erime ntan a lteraciones 
ps1qu1cas de cierta impor tancia que r equieren 
tratam~ento psiquiátrico, ajus tad o a l cuad ro clínico, 
cuyo dtagnóstico su e le dis tribuirse entre depresión, 
neurosis y reacción paranoide. 

Este tema abr e e l análisis a dos mecanismos 
de defensa,. la identificación con el agresor y la 
transfe:enc¡a patológica, que se conjugan en la 
ParadoJa de la d 1·n ' · · - · 1· , am1ca mtrapstqu 1ca, para ex p 1-
car ~ 1 St~drome de Estocolmo, que proporciona 
exphcac10nes aplicables a las reacciones de deter­
minados individuos en situaciones extremas de 
indefensión psicológica. 

16. A lonso-Fern ández, op. cit., pág. 317. 
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2. 
LA PSICOD INÁMICA DEL M IEDO 

EN LA CONFORMACIÓN DE 
RASGOS AUTORITARIOS 

El mie do en la conformación 
de las variables psicosociales 
y políticas del autoritarismo 

183 

Referirse a l miedo es indispensable para com­
prender la diná mica intrapsíquica, con relación 
a l a utoritarismo. No se refiere aquí a l miedo 
natura l que instintivamente advierten del peligro, 
de los riesgos y que permiten sobr evivir. Sino a 
los miedos ins taurados, los históricos, que amarran, 
que marcan, que forman, que condicionan y limitan. 
Que se han v uelto cotidianos y está n en la exis tencia 
de todos. También los m iedos que res ig nificados 
permite n que pue dan ser manejados, adminis tra­
dos e idealmente libe r ados. 

La pregunta a lo a nterior es : ¿Cómo opera e l 
miedo e n nosotros? Para responderla seguiremos 
tres pasos e n e l a n á lis is: la explicación de cómo 
opera e l nliedo, un análisis d e l mied o y la conforma­
c ió n a las var ia b ies psicosociales del autoritarismo 
y una interpretación sobre e l mied o y las limitacio­
nes a la expansión de la personalidad y la libertad 
del sujeto. 

Algunos rasgos característicos del miedo e n 
cuanto proceso son : e l miedo aparece fundido de 
una u otra m edida con la a n gus tia, implica la 
presencia real o imaginaria de un objeto de temor 
o de un objeto amenazador. El temor como estado 
timérico diferenciado, se expresa ante una situación 
de peligro. 
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En su defin ición dos e lem e ntos que cons tituyen 
al temor son: e l ca rá c te r e m oc io n a l de la respuesta 
acompañado de un corre lato fisiológico, y e l carác­
te r conocido del objeto ame n azador. " A me nudo 
en la v ivencia d e l mied o e l o bje to a m e nazador 
aparece teñido de un aura d e mi s te ri o . El poder 
evocador -del miedo - de ese obje to puede des­
pertar en la person a una atención admira tiva 
hacia e l mis mo, un prendimiento d e é l, qu e p odrá 
ir desde el asombro h asta, e n los casos g raves, e l 
es tupor" .17 

El objeto amenazador pued e ac tua r s imbóli ca­
m ente, s in materializarse n ecesaria m ente, una 
vez establecida la existencia d e l peligro, no termina 
ahí la definici ó n d e s u objeto. "La imaginación 
del sujeto a fectado producirá desa rro llos del mismo 
el componente rea l de la amenaza se integrará en 
un_ discurso imaginario prev io . De a hí s urg irá el 
ObJe to a m e nazador ante e l cu al e l s uj e to reacc io­
na" _18 

Ejemplificando lo anterior, la so la presencia 
d l . - . e eJercito en las comunidades actuaba d espués 
de la represión como un objeto amenazador que 
evocaba la experiencia v ivida direc ta m e nte, pero 
también tenía es te efec to aun en los 1 uga res no 
afectados directamente . 

El ~otivo amenazador puede tene r diversidad 
d~ mamfest~ciones: intenso 0 d é bil, premeditado 
0 Impremeditado, súbito o pausado, con re lación 

_ 1_7. Jesús ~iu~:un, H acia u n a s i copntologín d el miedo, 
ge11ests y COIIIIIIltCnC/011 de In amenaza, Ed ¡ toria 1 Funda m en tos, 
España, 1993, pág. 35. 

18. lbidem. 
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a la e xpe rienc ia que dej e en e l sujeto és ta influirá 
en las futu ra s v ive ncias y e n su predisposición. 

La vivenc ia del miedo an te la v iolencia política: 
Son di s tintas las fo rmas e n que afectó a grupos y 
fa milias con la d esaparició n se lectiva a la vivencia 
del miedo en la s co munidades afectadas por ti erra 
arrasad a, e n func ió n d e la diversidad de las exp e­
riencias. 

La función receptor a d e l miedo ta mbién es 
variable en los s ujetos, la percep ción sensoria l 
juega un rol im por tante; e l deseo, los esquemas 
cogni tivos, de valor es, prejuicios, la disonancia 
cogni ti va y otros mecanismos psicod inámicosalte­
ra n la in fo rmac ión rec ibida. 

Por eje iTtp lo, la p e rcepción d e la violencia y, 
en cons ecu encia, e l m iedo del campesino que 
atribuye a lo s vec inos de la otra a ldea en Quiché 
e l o rigen de la v io lencia, (porque esto es lo que él 
vio cercaname nte), n o es la misma percepción de 
quien tien e in formac ión estructural de la v iolencia 
política y del r o l de las fuerzas d e seguridad en la 
nlisma. 

La represión y la familiaridad con s tituyen los 
núcleos a lrededor de los cuales se organiza la 
ex p eriencia del mied o : 

" Lo h icimos por miedo, el que no cumple 
sería castigado y ad emás hicieron un gran pozo, 
a hí a la or ill a del camino. Nosotros tenemos 
miedo y tenemos que hacer, porque para donde. 
Y estamos a la mano, en la mano de ellos" .19 

19. Cllalema/a N1111Ca Más, vers ión resumida, caso 
0542, Aldea Rfo negro, Rabina l Baja Verapaz, 1982. 
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El susto d es igna dos form as de miedo. Una es 
la reacción del organismo a nte la a m enaza produci­
da y su va lor de impac to d e ri va d e s u carácter 
repentino; la otra, se tem e una amenaza aún por 
m a terializarse y s u va lor de impac to depende de 
la magnitud d e la e moci ó n que esa ex p ec tativa 
d espierta. 

Los miedos individuales y Jos g rupales pa recen 
diferenciarse m ás por s u n a tu ral eza e m ocional 
que argumenta l. El mode lo d e miedo g rupa l preva­
lente es el p ánico. Los miedos colectivos son matiza­
dos por la tradición, los estereotipos co mpartidos, 
las experie ncias s ufridas p o r la com unidad, las 
versiones d e lo r ea l que p en e tra n en e l imagina rio 
social. El miedo sembrado e n la s ubje tividad de l 
co lectivo. 

En la complejidad del fenóm e n o d e l miedo 
sólo esbozamos que existen interre laciones en tre 
los miedos infantiles y los mie dos a dultos, entre 
los naturales y sobrenaturales; y s i en te nde mos el 
temor al d año, a la desorganizac ió n y a la muerte 
como miedo al vacío se puede te nd e r un hilo 
en~re los primeros temores como la a usencia d e l 
objeto buen o y los miedos culturales es pecíficos 
e~presados en la magia o el ca tas trofismo; y a la 
busqueda de s us titución de ese objeto bueno que 
protege cuida d . 
d f. ' ' a segundad y confianza, des plaza-

o a rguras d e autoridad. 

d 
0
1 

tr?aspectoimportantederesa ltaresel " míe­
o a mredo" por su efecto multiplicador se tra ta 

de que e l miedo s . . ' e cons tituya en obje to a menaza-
d~r, de forma que e l s uje to teme a s u propio 
miedo; C:l da~ o re~resentado por e l o bje to amenaza­
dor esta en e l m rsmo, pues se tra ta de s u pro pio 
te mor a l d año. En s ituaciones d e emergencia socia l 
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se presenta es ta e m oció n , ta l como los es tados de 
p á ni co, mie d os infundados o la s reacciones extre­
m as; se disting ue n dos s ituac io nes, entonces, la 
amenaza real y el p ropio miedo, que d eben afron­
ta rse a mbas en las es tra tegias defen s ivas . 

Una interpretación del miedo 
y las variables psicosociales 
y políticas del autoritarismo 

En G u a temala e l miedo utilizado como instru­
mento d e contro l socia l está asociado a l autoritaris­
mo como atribución a ntidemocrá tica de los regíme­
nes políticos que ha n gobernado, que como vimos 
en e l capítulo 11 , han utilizado dive rsos mecanismos 
en e l ejercicio d e poder , tales como la coerción, 
con el u so d e la rep res ión y la violencia real o 
s imból ica, que se ha vivido por décadas y siglos 
Y que e l miedo que ins tauraron aún no es superado. 
Ha d ejado hue llas que p erviven en la memoria 
colectiva y que condicionan nuestro presente Y 
futuro. Es te miedo es p a rte de la cultura autoritaria, 
d e los imag inarios sociales y de la vida cotidiana. 

El mied o impuesto fue utilizado para controla r, 
para mantener sistemas de la inequidad e injus ticia, 
ha n servido para acallar e l d isenso, la inte ligenc ia 
o la razón. Se privilegió psicosocial y políticam:~te 
la obe diencia, e l conformismo y la actitud acntlca 
a la autoridad. 

El miedo a l o tro, a l diferente, al distinto o al 
d esconocido; porque ha bla otro idioma, tiene otra 
cultura, otro color d e piel, se expresa en los prejui­
cios rac iales y culturales. Este miedo proyectado 
es tá en la base d e l racismo y la d iscriminación 
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étnica, sobre la que se h a construid o soc ia lme nte 
la otredad n e gativa: el indígena. 

El miedo que nos hace d ep endientes, s umisos, 
inma duros, que nos identifica con qui en n os o pri­
m e, e l desplazamiento d e la hostilidad inconsciente 
h acia los m ás d é bil es y la ide ntificac ió n con e l 
agresor, es ta es una pa rte d e las explicac io nes, 
d el:¿ Cómo se explica que nos go bie rne n quienes 
fu eron resp on sables d e l genoc idio? M ied o y admi­
ración a los tiranos, a Jos líd e res a uto ritarios, 
pero a la vez los imitamos , para s ubs umir a l más 
"débil" d e entre n osotros : a los niños, a las muje res, 
a los indígenas, a los m ás p obres. 

El miedo a h ablar, a mirarnos, a d ec ir lo que 
p ensamos, lo que sentimos; y e l mied o interna liza­
do, p erma n ece d espués d e l conflicto a rmado, se 
manifies ta en el mie do ac tual a re be larnos contra 
la injus ticia, la m entira, la impunida d , la corrupción 
Y e l c inis mo . Miedo que e mpuja a l fa ta lis mo y en 
consecuencia a la indife rencia o a la a p a tía . 

El mied o a la muerte, a la v io le n c ia, a l d o lor, 
a l sufrim iento, a l ai s la mie nto d e l g rupo y d e la 
s oc ie da d . En d efinitiva a la so le dad . Es te mied o 
nos encierra en e l endogrupo y en s u s co nvencio­
n a li sm os, en la adhes ió n ríg ida a s us valo res y 
creencias, que d a base a l dog matis m o. 

La m áquina d e la v io le nc ia log r ó que e l miedo 
m a tara la so lidaridad, co ndicion ó hac ia e l egoísmo 
Y la m entira, a los p equeños p o d e r es; cad a uno 
cumpl ía la funció n de v ig il a r , p e rseguir y cas t igar 
a los d emás; ins tauró la d enuncia , la d esconfian za, 
la tra ición . Es te mie d o d e jó como secu e las la 
ruptura d e las re lacio n es s oc ia les, p e r o también 
forta leció las tenden cias a sentir y expresar un 
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d esprec io gene ra lizad o a la v ida huma na, p ropias 
d e la d e s truc ti v idad y e l cinis m o . 

E l n"lied o q u e se ex presa en co lec tivos, q ue 
nos em puja a reacc io na r " d e l p á ni co a l ataq ue", 
mie d o q u e e mpuj a a una reacción d e las masas, 
inst intivo, d e sobrev ive ncia de l g rupo. Este mied o 
fo rta lece la proyec ti v ida d , con la dis p os ic ión a 
cr eer que e n e l tnundo s uced e n hechos sobr e los 
que no se tie ne con tro l, desenf renados y peligrosos, 
se proyec ta com o mied o a lo desconoc ido . 

E l mie d o n os h ace inseguros, in maduros y 
d epen d ie ntes d e la au to ridad exte rna q ue nos 
d omina (p a dre, D ios, jefe, gobernan te, ej ér cito, 
m a r id o, según e l caso) a l coartarse nues tras posibi­
lidad es de eje rc ic io de resp o nsabilidad, liberta d , 
criteri o pro pio, juicio crítico; prevalece en la confor­
mació n d e la p e r sonalidad un lows de con trol 
ex tern o, e n d e trimento d el/ocus del control i11temo. 
La a dhesión acrítica a la auto ridad también se 
tra duce e n la fa lta d e ca pacida d crítica interna, la 
a nti-intracep c ión com o tendencia a rechazar la 
ex pres ió n de Jos propios sentimientos y la fa lta 
d e to m a d e concien c ia sobre e l s í mismo, porque 
p u ede resulta r pe ligr osa. 

Según Fr o mm y Freire este tipo d e mied_o es e l 
que n o nos p ermite ser libres, este sent1do le 
atribuye ro n es tos au tores; en e l fo ndo está e l 
mied o a l a is lamiento d el mundo exterior, el terror 
a la s oled a d , cada vez más marcad o por e l p roceso 
d e individuación que produce e l s is tem a de p roduc­
ció n capita lista , y que se acentúa en e l m arco de 
la g lobali zación . Pa ra dójicam ente hay una tenden­
c ia a unifo rmar a Jos seres human os, p ero a la vez 
cada uno está m ás aislad o en su individualidad , 
e n la m ed id a q u e se rompen o diluye n los la zos 
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sociales y culturales m ás específicos d e cada pue­
blo. 

En la búsqueda de resolver este miedo mantene­
mos vínculos externos, que nos a tan e n d ependen­
cias, sean éstas un ser todopode roso, una ideología, 
un líder, un clan o grupo; o en formas interna li zadas 
como conciencia, deber, y aun en procesos de 
pseudo "am or o abnegación" que ocu lta n ca­
dependencias persona les . 

Exis te una serie de e lementos en la sociedad 
actual que nos condiciona, fo rma y educa para 
ser seres d ependientes; elementos fundamentales 
son la violencia, la inseguridad, las diversas formas 
de control social; así mismo, autoritar ismo, que 
se expresa en la conformación del estado, en la 
ideología dominante, en las instituciones sociales 
Y sus prácticas. Hablamos de sociedades es tratifica­
das, divididas en clases soc ia les, con modos de 
producción basados en la inequidad e injus ticia 
e~onómica y social. Con su correspondiente ideolo­
gta, cultura, formas de relación y expresión del 
poder. 

. Desde el análisis d e la p s icología social y 
pstcología política en el s u s trato d e las diná micas 
del aut 't · on a n s mo se e n cuentra e l miedo como 
elemento s ubjetivo, que actúa en nosotros indivi­
d~almente, pero también en los colectivos sociales. 
Mtedo ligado a las formas de relación social marca­
das por la v iolencia Y e l autoritarismo. 

E~e miedo sembrado y cultivado, nos impide 
asum.1: nues tras vidas, a hace rnos cargo, pero 
tambten nos impulsa a buscar mecanismos de 
evasión. Los mecanismos de evasión de este miedo 
son va riados, a l introyectarse p erfilan la s caracte­
rís ticas d el carácter de los individuos, expresándose 
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en : e l au to rita ri s mo, la d estru ctividad y la confor­
midad automática. 

A l caracteri za r e l autoritarismo en Guatemala 
e ncontra m os fenó m enos en los que se expresa en 
la ad miración a las figuras fuertes y el odio al 
d ébil. Típicas de las p er sonalidades con caracterís­
ti cas sa dornasoqu is tas, como ejemplo: la admira­
ció n expresa a fig uras como Ubico, o Ríos Montt, 
que s imboliza n la fu e rza, e l poder, que imponen 
ord e n o seguridad (sean éstos dictadores o genoci­
d as, e n cond ic iones similares a l fen ómeno del 
naz ismo con la figura de Hitler). 

En e l otro polo se expresa el odio al d ébil, que 
ca rac teriza e l rac is m o contra los indígenas, como 
pue blo pobre y oprimido, como tal en condición 
d e " d ebi lidad" d esd e la óp tica del a uto ritario. 

La ideología q u e se expresa en el autoritarismo, 
que se manifiesta en discursos, símbolos o acciones, 
trasmitidos por lideres autoritarios, caen en terreno 
fértil, son aceptados por grupos sociales porque 
los mismos res p onden a la es tructura de carácter, 
valores como e l u so de la fuerza, la disciplina, la 
imposición d el o rden o la seguridad, el conservadu­
rismo y la p oca fl ex ibilidad a los cambios son 
ca r ac terísticas d e estos sis temas. 

Lo anterior se complementa también con los 
otros mecanis mos de evasión: la destructividad, 
que explica rasgos de comportamiento ampliame~­
te destructivos en el ámbito social, tanto haCia 
noso tros mismos com o h acia e l mundo ex terior, 
s ituación ampliamente expresada en Guatemala. 
La d es truc tividad liga da a las formas de violenci~, 
se fundamenta como la frus tración de la energta 
d e vida, que se d eforma y se canaliza como destruc-
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tiv idad; es e l símil d e v ida d e formada en destructi­
v idad. 

Por último, e l o tro m eca nis m o de e vas ión se 
expresa en el conformis m o a u temático, ta mbién 
puede se r la explicació n a la apat ía, s um is ión, 
conformidad d e a mplios grupos d e g u a te m a ltecos, 
ante las condiciones g e n e ral es de l país. 

En este sentido tambié n oper a e l miedo a ser 
distinto, a ser señalado o ubicad o como difer ente 
al grupo, temor a se r a is la do p o r e ll o y quedar 
fuera del clan o grupo. A s í se ap laca la posibi lidad 
de disentir, d e pensar crí ticamente o d e m a n era 
dis tinta de los demás, o d e los que ti e n e n e l poder. 
El conformismo evitaría m e te r se e n problemas. 
~1 mied o opera para evi tar ese ri esgo, inhibie ndo 
m cluso e n lo que pensamos, no diga m os e n como 
actuamos socia lmente afectando a p e rsonas, fami-
lias y 1· ' amp lOS grupos socia les. 

El conformismo a u tomá tic o estaría re lacionado 
con e_I populism o p o lítico, e n s u id eo logía, con 
un~ Simbología y discurso atrac ti vo p a r a sectores 
SOC iales que como r asgos gen e r a les reaccionan de 
manera conformista. El populis mo provee un dis­
cu rso que plantea " lo que se quiere escuchar", 
p.rom~ t~ resolver fácilmente los proble mas y ca ren-
Cias VIVtdas El l . . . . · p opu Ismo no imp lica compromtsos, 
ndi hne~gos, (que implican mie d os) es más fácil 
a enrse a é l nf 
t d . , 'co ormarse automá tica m e nte, sobre 
o o s t esta es ¡ . , d a reaccwn d e a mplios g rupos y 

po em os perdernos en la m asa. Por otra parte no 
ten emos muchas · opcwnes y necesi tamos creer en 
a lgo o alg uien. 

En relación al SI.ste 1' · . ma p o Itlco, p od em os pe nsar 
que a utontarismo Y populis m o s on las dos caras 
d e una mism a moneda, p o r lo m en os p o dríamos 
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ub ica r lo de es ta m a n era en Guatemala en la última 
época, e l b inomio Ríos Montt-Portillo q ue cau tivó 
a millo n es de p e rs onas, q ue identificaban en el 
prime ro al símbolo del p od er y la fuerza (la figura 
a utor itar ia); y en e l segundo (la figura populista) 
con su n1anifiesta bu ena vo lun tad e in terés d e 
vela r por los d esposeídos; discurso ma n ejado am ­
pliamente a ún entre los círculos d e an al is tas polí­
t icos. 

Las dos ca ras d e es ta moneda recuerd an la 
dinámica del torturador bueno y el m alo, expresad o 
e n este caso en el s istem a social y político vigente, 
falacia de las dos posiciones porque ambas son 
complementarias, pero permiten el doble vínculo 
tr aslad ado o proyectado a amplios grup os sociales. 

Podernos también analizar y vincular la tercera 
forma de evas ión del miedo en la destructividad 
d e l s istem a polí tico, ligado a fi guras prepotentes 
que simb ó licamente expr esa esa destruc tividad, 
que confrontan de forma abusiva y destruye la 
posib ilidad d e diálogos y consensos, y que expresa 
simbólicamen te en discu rso y acción una v iscerali­
dad d es truc tiva. 

T o m a ndo como base los p laneamien tos de 
Erich Fromm en "El miedo a la libertad", se analizan 
var ios conceptos r elacionados al miedo, a la 
estruc tura de carácter social, ap licado fundamen­
talmente a la adhesión de tendencias políticas 
a utoritar ias por distintas clases y grupos sociales, 
es tos planteamientos son: 

En contex tos soc iales específicos plantea la 
con fo rmac ión de un carácter socia l que se fo rma 
en la gen er a lidad de los individuos, con algunos 
rasgos m a rcad os de ese carácter q ue son propios 
d e pueblos específicos. 
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Para la ap licación e n es tudios sobre e l a utorita­
ris mo, e l concepto de ca rácter soc ia l d e Fromm, 
ha s ido cues tionado, porque asig na un rasgo indivi­
dual de personalidad - ca rác te r - p a ra ap licarlo 
a conglomerados social es, e n ese se ntido ac tual­
mente es más adecuado e l uso d e co nce ptos como 
s ubjetiv idad, representacio nes socia les o e l imagi­
nario social, según e l tipo d e aná li s is que se pro­
ponga. 

Los procesos his tó ri cos d e ca d a pueblo confor­
man s is temas específicos de creen c ins, va lores y 
actitudes; en Guatemala p ara e l es tudi o d e l autori­
taris mo hemos encontrado inte rre lac ionadas varia­
bles ps icosoc iales y políticas, es tudios empíricos 
es tratificados son necesarios para la co mprensión 
de cómo es tas variables se interre lac io na n en 
dis tintos estratos d e la socied a d , s in e mbargo, se 
exponen como a porte teó rico que p os ibilite a llanar 
e l estudio d e la problemática. 
. Entre variables e ncontradas es tán las de tipo 
tdeológico: el autoritarismo como ideología, combi­
nado con e l racismo, etnocentrismo o e l machismo. 
Expresada u s ualmente en los prejuicios y en los 
estereo tipos q · ·t· f 1 ·ó d · ue JUStJ 1can ormas d e re ac1 n omi-
nan te esp ' f · ec t teas de Guatemala . 

. El autoritarismo como ideología también es tá 
articulado a ¡ 1. . , . 

a re tgwn, especia lmente las expresiO-
nes d e r e lig· ·d .. 

f 
lOst ad, que r efuerzan una v ts tón 

con ormis ta y f t ¡ · a a ts ta del mundo, propias de las 
sectas fundamentalistas. 

Los. procesos de socialización prima rios y se-
cundanos d e nu t . es r a soc1edad: En e l caso del 
a utoritaris mo en Gua temala exis ten elem e ntos 
hi s tóricos en la práctica política, e incluso, en los 
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m é todos pedagógicos de la escuela o en los patrones 
d e crianza de los n iños que refuerzan esta variable. 

Otras va riab les a cons iderar son la relac ión 
d e l autorita ris m o y las clases sociales, el estudio 
actua l se i"ta la que a dhes iones a l autoritarismo 
político se pue d en encontrar en diver sas clases 
soc iales, así com o hay personalidades de rasgos 
au tor itarios en diver sos estratos sociales. 

En la va ri a ble de género y sexo igua lmente 
hay ad hes iones y personalidades autoritarias entre 
h ombres y muj eres. 

El acceso a la educación e información política 
tambié n es una variable importante a considerar 
e n e l es tudio d e l autoritarismo. 

Dos e le mentos fundamenta les en la investiga­
ció n sobre el a utoritaris mo es e l conocer el sentido 
que se le d a a la a utoridad, a l ejercicio de la 
a utoridad, a l poder y a los liderazgos. Éste es un 
e le m ento clave en los estudios sobre autoritarismo. 

El otro es la identificación dellocus de control 
interno o externo, en lo que coinciden diversos 
teóricos sobre el autoritarismo, es que es te elemento 
reve la las pos ibilidades de d ependencias externas 
o d e exp a n s ión d e la au tonomía de las personas Y 
son d e terminantes en la adhesión o no al autoritaris­
mo. 

Es te e le mento es tá directamente re lacionado 
con la his toria de vida de las personas y la conjun­
ción de los p rocesos de socialización, identificación 
e inte rnalización en relación a la autoridad, al 
pode r, a los liderazgos y al sí mismo ante la v ida. 

Las variables ps icosociales y políticas plantea­
das permiten una base teórica para estudios empíri­
cos sobre problemáticas del autoritarismo en G ua­
temala, a l an alizar los sistemas de valores, creencias 
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y actitudes, se profundiza en reconocer construccio­
n es de sen tido y s is temas d e referen c ias, cu ltu ra les 
e ideológicas, así como los as p ectos su bj e ti vos en 
r e lación a l a utoritarismo. 

3. 
RESUMEN DEL CAPÍTULO IV 

A manera de conclusión diremos que es te tra bajo 
buscó aproximar la proble m á ti ca s ubje tiva del 
aut o ritarism o con e l fenómeno d e l miedo a la 
ideología y la práctica autorita ri a. 

A l respec to se compre nde que h ay d is tintas · 
pos turas psicosocia les d e l s ujeto, en re lac ió n a 
cómo se asume e l a utoritaris m o e n la soc ie dad 
g u atemal teca, entre e llos se reconocen los s igu ien­
tes as p ec tos: 

El conformis mo automático que se ca r ac te riza 
por la poca capacidad crítica, v is ió n del mundo 
como las cosas dadas, la vi s ión ahis tó ri ca, los 
limitados m arcos referencia les, con e l peso d e la 
h e r encia d e valores cris tianos que promueven e l 
confo rmismo y la acep tación d e l d es ti no d efinido 
por d esignios divinos o fu erzas ex te rnas y podero­
sas. 

. La sobrev iven cia: Que puede implica r ciertos 
m veles d e con cien cia que se mantie n e n , p e r o que 
pragmáticamente se relegan en función de la sobre­
vivencia, no es engañado por o tros inte reses ajenos 
a l os pro pios, implica una postura "sobreviv ir" y 
una es tra tegia d e v ida. 

La d es tructiv idad y a uto-des tructi v ida d , evi ­
d enciada en las problemáticas p sicosoc ia les, ta les 
com o e l a lco h olismo, violencia intrafamiliar, d esin-
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tegrac ión, la confl ic tiv idad, e tc., que señalan la 
pé r d ida del contro l de la propia v ida y las tenden­
c ias a su destrucción . 

La rebelió n y resis tencia, expresadas en la 
búsqueda d e la dignidad, reparació n y justicia, la 
luch a y o r ganización social, la recuper ación cultu­
r a l, etc. ex presada e n los movimientos pro de rech os 
hu m a nos, las o r gani z aciones d e víc timas y afecta­
d os por e l conflicto armado, e tc. 

Identificación a utoritaria: Caracterizad a p or 
rep lica r e l autoritar is mo, la identif icación a ese 
tipo de lid e r azgos. La búsqueda de soluciones de 
fuerza, m anten imiento d e relaciones de dependen­
c ia emoc iona l y sumisió n a la autoridad, esperar 
solucio nes ex te rnas fundamentalmente en imagina­
rios como esper ar fig u ras d e autoridad ex ternas 
que todo lo resuelven . 

Ésta tiene una doble vertiente: sumisión e 
identificació n con las fi guras de a uto ridad y e l 
ejerc ic io d e l autoritaris mo y la violencia con los 
conside r ados más débiles, por s u condició n de 
clase, e tnia, gén ero o e d ad. 

Sabemos, tam.bién , que todos h em os sido socia­
li zados en un s is tema patria rcal, clasis ta y racista. 
Per o n o só lo h em os s ido socia lizad os, el te ma es 
m ás co mplejo y t iene otros procesos inherentes, 
h emos interio riza do y constru ido nuestra forma 
de interpretar la rea lidad en ese vínculo social, 
pero e n e l camino construimos nuestra identidad. 
Sin embar go, las variables s u bje tivas personales 
h acen diferencia en la adhesión o n o a l au torita­
rismo. 

Los fenó menos políticos n ac ionales, referidos 
a l a u toritaris m o, no se pueden explicar só lo a 
partir d e un proceso de internalización del autorita-
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rismo, aunque e l mismo es té pres e nte ; con base 
en una lec tura d e los fenómenos autoritarios ac tua­
les, h ay que considerar tambié n aspec to s sociales, 
como la exis te ncia d e t e nd e n c ia s restauradoras 
del autoritarismo, que se ex pre s a n e n la c ultura y 
los mitos, e n los lid e razgos y ca udill os, en los 
va lores y e n las representac iones socia les . 

Hay también otros fe n ó m e nos v incu lados en 
e l contex to político que se explica n e n la confluenc ia 
de diversas variables, a lgun as d e e llas son es tructu­
rales e his tóricas y otras coy unturales; y a d e m ás, 
están r e lacionados, por lo q u e d eben inte rpre ta rse 
en s u conjunto. Nos r efer imos en es te caso, a 
proble m á ticas como la pobreza y extre m a pobreza 
Y a la composic ión ac tua l d e las clases sociales en 
Guatemala que deben ser consideradas, para enten­
der la relación entre clases socia les y Jos problem as 
del autoritarismo. Aspecto que no se a bordó e n el 
presente estudio y que pue d e ser d e importancia 
para una comprensió n de las manifes tac iones de 
autoritarismo en las d istintas clases socia les . 

. , Otros e lem entos son exper ien c ias de social iza­
cwn primarias y secundarias, incluye aq uí los 
procesos ligados a la c ultura, que m edia e n un 
contex to específico y en un período his tórico 
c?ncreto, en la con stru cció n s ubje tiva de l a utorita-
n smo en lasoc· 1· ·- 'f . 1 · 1 · · . ' 1a tzac10n espeCI tea 1.ac1a e eJerc i-
CIO d e la autor idad. 

Se puede interpretar, con base e n lo p la nteado, 
que e l_ c írculo d e l a utoritarismo se c ierra y se 
~econ_fl_gura porque una parte d e la población se 
Identi~tca con liderazgos a u toritarios; esperan 
ser g uta dos por líderes q u e representen la fuerza 
Y la mano dura, los s iguen, e inclus o vo ta n p or 
e llos . 
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Dos e le m entos a con s iderar e nto n ces son: Que 
la clase soc ia l d o mina nte e n G u a temala h a impues to 
a l re s to de la población r egím e n es a uto ritarios 
que, h a n eje rc id o v io le n c ia p o lítica para m a ntener 
e l co ntro l d e l apara t o es ta t a l a s u servicio, e n el 
eje r c ic io c la r o de re lac iones de poder dominantes 
y opres iv a s d e cla s e; a la vez, h ay es tra tos de la 
pob lación, de di s tinta s clases sociales, que en un 
proces o hi s t ó ri co, s e ide ntifica n con e l a utorita ris ­
m o. Tanto a uto rita ri s m o e n la familia, escu e l a, 
p artido, c o mité, a lca ld ía, o e n e l gobierno cobra 
s u ca ud a l de adep tos, a l a uto rita ris mo en e l plano 
p o lítico. 

Los procesos y dinámicas p s icosocia les ex­
puestos , c ierra n e l cír cu lo d e l a uto ritarismo y a la 
vez a bre n una esp ira l para la interpretació n de 
ese autori tar is m o e n las relaciones sociales y 
políticas, e n las c u a l es se r e fuerza, se reconfigura 
y se h ace v igente e n la sociedad gua temalteca. 
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Capítulo V 

E L AUTORITARISM O 
EN LAS RE LACIONES D E GÉ NERO, 

CU LTU RA AUTORITARIA 
E IDEOLOGÍA MA CHISTA 

En la p rimera parte de la inves tigación se presen ta 
un ensayo de in ter pretación con sus tentación teóri­
ca sobre e 1 autor itarismo, q ue permi te comprender 
la complejidad de la problemática, an a lizando 
los procesos psicosocia les por los cuales, en e l 
contexto histórico guatemalteco, se ha socializado, 
internal izado y se producen las iden tificaciones 
a u toritarias. 

El inter és ha sido, desde una óptica psicosocial, 
h acer e l enlace de las expresiones políticas del 
autoritarismo con las manifestaciones del mismo 
en la c ul tura y su reprod ucción en los espacios 
socia les. Como sustentamos en los capítulos ante­
riores, a l producirse las iden tificaciones autorita­
rias e in ternalizarlas, se p osibilita que sectores de 
poblac ión m a n tengan prácticas de relaciones auto­
ritarias, q ue perm a n ecen en los ámbitos políticos 
y soc ia les, refuncionalizando y r econfigu rando 
el auto r itar ismo en la cultura y en la subjetividad. 

En esta segunda parte se plantea conocer cómo 
funcio n a y se manifies ta e l autoritar ismo en u n 
espacio social determ inado, un a o r ganización de 
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mujeres, así como buscar las inte r re laci o nes del 
autoritarismo e n la cultura. 

Este estudio definió com o o bje tivo específico 
identificar e le m entos de la cultura a uto ri taria en 
la sociedad guatemalteca y priorizó la co mprensión 
del cómo se expr esa e l a utor ita ri s m o e n las re lacio­
n es de género y las v inc ulac io n es d e la cultura 
autorita ria con la ideo logía machis ta, en un s istema 
p a triarca l. 

Interesaba compre nd e r cómo se m a nti ene la 
opresión d e las muje res en la soc ie d ad gua tem a lte­
ca, analizada desde la óptica de las relaciones d e 
poder Y conocer en s itu acio n es concretas, cuá les 
son las mediaciones d e la cultura a utor ita ri a y de 
la ideología del m achi s m o con la que se s u stenta 
Y se jus tifica la opr es ión de géner o . 

Para logra r este objetivo se rea lizó un es tudio e , . 
mpmco, con el Sector de Muje r es d e la Asamblea 

d_e_ la Sociedad Civil, que ha implicado la compren­
swn . de cómo las muje r es d e esta o r ganizació n 
percrben , sienten y viven cotidianamente e l autori­
tarismo Y e l machismo. 

Como procedimiento se mantuvo presencia 
d_e observación p a rticipante d e ntro de la organiza­
~ rón durante un año. Se utilizó la técn ica d e g rupos 
~cales, talleres de aná lis is, entrevis tas, cues tiona­

nos y técnicas proyectivas . 
Los resultad 

fl 
. , os son producto de un proceso de 

r e exwn con la · 
1 . s muJeres participantes sobre las 

re aCiones de p o d 1 . . . er Y e autontansmo, que p e rmi-
ten conocer los val . . ores, cr eencias y ac t1 tu des en 
función del eJ·erc· · d 1 . . . IClo e poder a uto ntano en las 
r:lacwnes hon~bre_-mujer, y también, las problemá­
ticas del autontansmo entre muje res y s u s e fectos 
e n la organización. 
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l. 
EL S ECTOR DE MUJERES: 

UN ESTUDIO DE CASO 

Se escogió a esta organizació n de mujeres porque 
es un actor socia l importante, surgida durante e l 
proceso d e negociaciones de p az en el seno de la 
Asam blea de la Sociedad C ivil, re iv indica la 
igua ldad en las re lac iones de géner o, hace 
p ropu estas e n la defensa de s us derechos y ti ene 
una p ostura política ante el estado sobre las 
p roblemáticas que afectan a mujeres g uatemaltecas. 
Esta o rganización tiene una visión de las relaciones 
de p o d e r entre ho mbres y mujeres, p or lo que 
interesaba conocer desde s us postu ras, la situación 
de estas mujeres g uatemaltecas con relación al 
autorita ris mo cul tural y la ideología d el machism o. 

El g rupo de 15 mujer es, con quienes se trabajó 
corresponde a estra tos pobres, suburbanos de la 
capita l, d e edades entre los 20-45 años, ladinas e 
indígenas, de ocupaciones e n e l sector informal y 
amas d e casa, de relig ión católica y evangélica, 
casadas, unidas y separadas. Dentro d e la organiza­
ción con s tituyen un grupo d e capacitación, es tu­
dian la pr imaria y temas d e gén ero. 

Llegan a la organización, inicia lmente, para 
capacitarse o buscando a p oyo en sus problemáticas 
personales; otras se organizan por las problemáti­
cas de las mujeres en general. 

A l inic iar el trabajo todas manifestaron tener 
experien cias de violencia y d e percibirse oprimi­
das, otr as aún padeciendo violencia intrafamilia r . 
Algunas manifestaron ya haber superado las situa­
ciones m ás opr esivas y sentirse más liberadas o 
en procesos de empod e r amiento. 
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fl 
. , os son producto de un proceso de 

r e exwn con la · 
1 . s muJeres participantes sobre las 
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l. 
EL S ECTOR DE MUJERES: 

UN ESTUDIO DE CASO 
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dian la pr imaria y temas d e gén ero. 

Llegan a la organización, inicia lmente, para 
capacitarse o buscando a p oyo en sus problemáticas 
personales; otras se organizan por las problemáti­
cas de las mujeres en general. 

A l inic iar el trabajo todas manifestaron tener 
experien cias de violencia y d e percibirse oprimi­
das, otr as aún padeciendo violencia intrafamilia r . 
Algunas manifestaron ya haber superado las situa­
ciones m ás opr esivas y sentirse más liberadas o 
en procesos de empod e r amiento. 



204 Dil/(ílllicn psicosocinl del nulorilnri!' III O c11 Gun lcmnln 

2. 
LAS MUJERES Y 

EL AUTOR ITARISMO CULTURAL 

Para la compren s ió n d e las interre lacio nes de la 
cultura a uto rita ria y la ideo logía d e l machismo 
en la opr esión de géne ro, se p ar ti ó de la v is ió n de 
las muje res de l grupo, para e n contra r c uá les son 
los s is tem as de re fe r en c ias y las cons trucc io nes 
d e sentido que fundame nta n prácticas de re lación 
a utoritarias y v io lentas. Se propuso conocer el 
s is tema d e va lores, c reencias y ac titu des, a través 
de las unidades de aná lis is sobre: los roles asigna­
dos socia lmente a las muje r es, los estereot ipos y 
los prejuicios contra las mujeres, la sexu al idad, 
las relaciones de poder en tre h ombres y mujeres. 

En este aparta do es tudiamos des de e l á mbito 
privado la descripc ión d e l s iste m a de re ferencias 
de la cultura a uto ritaria y la id eo logía machista, 
que se abordó des d e dos e nfo ques: 
• ~onocer la p e rcepción de l p o d e r , d e l a utorita­

nsmo Y de la autoridad, p ara comprender 
desd e su discurso, los sentid os que le daban 
las mujeres y e l g rupo. 

• Los á mbitos del poder donde se ex presan e l 
autoritarismo y e l m achi smo a unque se habían 
definido inicialmente las un,idades d e aná lis is 
mencionadas an te riormen te en el transcurso 
se i~cluyeron los ám bitos ~ue, las mujeres 
mantfes taron, eran n ecesarios d e considerar, 
porque en e llos se m anifies ta e l e jercicio de 
pode:. Aparecieron nuevas ca tegorías no di­
menswnadas inicia lmente, en tre e ll as la corpo­
ra lidad y en e l tema r eprodu c ti vo en dos 
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aspectos, la maternidad y planificación fami­
li a r. 

Los sentidos del poder, 
la autoridad y e l a utoritarismo 

Traba ja m os con e l g rupo su s ideas sobre el 
pode r , la a utor idad y el a utoritarism o, para enten­
der los sen ti dos que tien en p ar a e llas estos concep­
tos. 

En es te g rupo d e mujeres en contr amos que e l 
poder tie ne diversas connotaciones, las más impor­
ta ntes que recon ocimos son: 

E l poder entendido en el sentido de dominación 
d e o tros: 

"El poder es mandar a otras personas"," obli­
gar las a hace r", "ejercer dominio o manip ula­
c ió n". 

El eje rc icio d e l poder como dominación lo 
ubi ca n en esp ac ios sociales concretos y por la 
organi zación a la que p ertenecen le dan también 
un sentido de poder patriarcal: 

"Don de mando hacia la ciudadanía, pueblo, 
ins titución, escue la, colegio o familia" y "es 
poder p a triarcal". 

Se recon oce e l aspec to relacional del poder 
que ubican en la dualidad d ominad or-d ominado: 

"El ejercer poder implica dominio y subordi­
nac ión, decidir por otros que conlleva la transfe­
rencia de la voluntad, autoridad de unos y la 
vu lnerabilidad d e otros, la fuerza que tiene su 
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contraparte en la debilidad , e l impo ner co mo 
contrario del poder elegir". 

Por otra parte, un aspecto inte re sa nte e n es te 
g rupo es que plantea la connotaci ó n co nstruc ti va 
del poder, ubicando la pos ibilid ad d e p oder des de 
ellas mis mas y que refleja los procesos de e mpode­
ramiento que es ta organización d e muje res ll eva 
adelante: 

"Poder corno el tornar d ec is iones, ma nejar 
informació n, e legir, vo tar" o bie n e n "alcanzar 
me tas, pensar, escuchar, ha bl a r, defenderse, de­
mandar, cumplir un trabajo, poder ser crea tiva". 

"La capacidad desarro ll ada de una misma, 
que querernos, aprender a d ecir sí o no, en este 
caso, poder desde mi person a n o desde otros". 

Al autorita rismo lo refieren con sentidos negati­
vos de imposición y reflejan el miedo que produce 
las r e lacion es de es te tipo: 

"Cuando se oye la palabra se pone uno a 
temblar" . "Yo mando" sobre los demás, que no 
esc ucha, siempre tiene la razó n ". 

"Gobernar con autoritarismo es no escuchar 
~ los demás, a lguien que es muy m andó n , que 
In1po · . ne, Impone sus ideas"," no escucha sugeren-
Cias · ·d ' ni 1 eas, ni ra zones". " Por ley hay que 
hacer lo que e' 1 · . . 1 " qu1ere smo hace bernnc 1e . 

A partir de estar en una organizació n feminis ta 1 . 1 

~~ muJeres tienen o tros refere ntes d e inte rpre ta-
cwn, por lo q u e hacen la v inculación d e l auto ritaris­
mo a l s is te m a patriarcal: 

" En la s ociedad se cree que la autoridad la 
ti en en los ho mbres". 

~autorita ri smo en las relaciones de género ... 207 

" Autor itarismo es abuso de poder d e dictado­
res mi 1 i tares, capa taces, jefes superiores; maridos, 
abue los o padres machistas; hace su vo luntad, 
no escucha, ases ina o v iola derechos pa ra lograr 
s u s fines, anu la, destruye o in vis ibiliza" . 

La a n ter io r a firmac ión , fue considerada tajante 
e n e l g rupo, y llevó a la re fl exión d e que n o tod os 
los hombres s on a u toritarios y que no só lo los 
h o m b res podían ser a utorita rios, también hay 
muje r es a utoritar ias. Incluso se señaló que ese 
a u tori ta ri sm o se m an ifestaba con los niños u o tras 
pers o nas m ás débiles. 

Las nociones d e a utoridad y autoritarism o 
eran confundid as en el grupo, se les tornaba como 
equivalentes: 1 

" Autorita rismo es tener autoridad en el traba­
jo, en la casa, en el colegio, en la iglesia, en e l 
go bie rno", "au toritarismo es tener autor idad 
para hacer cosas o para mandar a otras personas" . 

La s reflexiones grupales llevaron a explicar 
que, e l ver la autoridad y e l au toritarismo como 
a lgo s imi lar, se debía a la experiencia d e autoritaris­
mo viv ida por todas en distintos ámbitos, Jo q ue 
no permitía a l grupo reconocer inicialmente, un 
ejerc ic io de a u toridad que no fuera autoritario. 

En e l grupo finalmente se hizo la diferenciación 
de la a uto ridad , que fue entendida como atributo 
delegado, adem ás le incluyeron condicionantes 
é ticas y valo r a tivas: 

1 . En e l cap ítu lo 1 se planteó el concepto teórico de 
autoridad y autoritar ismo. 
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1 d con leg it imidad, "Como ga nada o d e ega a, . . . 
, . 1" • un e¡e rc!CIO de que implica o debena 1mp IC<I I 

r esp onsabilidad y é t ica". 

. . 1 a per cep ció n 
En r esume n las mu¡eres tiene n UI 

· oder p o r los 
del poder que impl ica e l propio P ' d 

P
ropios procesos personales y gru p a les d e e mpot . e ­

. - n ega 1va 
ram iento no sólo tiene una co nn o tac !On d' 

' . b" ' n pue e 
d e control y d ominac ió n , s m o qu e tam Je 
ser un poder que con s truye. 

El autoritarismo s í ti en e claramente la c~nn~t~­
c ió n de abuso. Los rasgos comunes e n e l e¡e rc lCIO 
autoritario son los sentid os que se da a l poder y 

. . · ó "el h acerse 
al autoritaris mo como 1mpos1C1 n ° . d 

d " c ia d o a l m1e o obedecer"," e l a buso de p o e r aso . , 
. t en la s itu acwn que conlleva para q Uien se encu en ra 

d e d ominació n . · d 
La autorid a d inic ia lmente no e ra r econ oc l a, 

la r eflexión lleva a l g rupo a plante ar la autoridad 
como a tributo d e legad o y legitimado, y le incluyen 
l . , d . . . d b debe ría implicar a noc1on e que su e¡e rc1c1o e e o 
condiciones d e r esponsabilid ad y é tica. 

Relaciones d e poder 
entre hombres y mujeres 

P ar a con ocer como p ercibía n las muje res es tas 
re laciones, se plantearon las siguientes interrog~n­
tes q u e g u iar o n e l an ális is: ¿Cómo es la r e laCI?n 
e ntre hombre y muje r en la fa milia?, ¿la mu¡er 
ti en e acceso a recursos m a teri a les?, ¿quié n to m a 
las d ecis iones y de que m aner a?, ¿sobre qué cosas 
h ay conflictos y discu s iones?, ¿cóm o se r esu e lven 

los confli c tos? 
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Se prese nta el resultado d e las entrevis tas 

ind iv idua les y di scu s iones g rupa les. 

Conro so11 In::: rclacio11e::: e11 tre ltanrbre y 11111jer Cll 

1 n Jn 111 i 1 in 
En e l grupo se m a ni fes taron varias v is ion es 

en cu an to a cóm o son esas re lac io nes. D ep end iendo 
del proceso p erso n a l de cada una d e e llas, se 
u b icaron d i ve r sos sentidos e n s u s p e r cepcion es, 
que va n desde la ex pres ión cla r a d e la opresió n 
que están v ivie n do a lgun as d e e llas, a las p os turas 
que r ef lejan la con c ie n c ia de la pro pia capacidad 
d e c a mbi a r esas co nd ic io nes opr esivas. 

Las v iven c ias de la opresión, con m en os posibi­
lidades d e r espues ta p o r parte las mujeres, fueron 
expr esadas e n las e ntrev is tas com o : 

"Él quie re e je rce r e l poder , aunque no tenga 
e l poder, tener poder p ara tratarme mal, como 
una disc r iminación, poner leyes en mi fa milia, 
como s i é l nos mandar a o fue ra dueño de mi 
person a". 

"El h o mbre no d ejando salir a la mujer, 
m a ndá ndola con quién hablar, cómo ves tirse Y 
mandándola cuá ntos hij os quiere que tenga la 
muje r" . 

" La re lac ión no es tan buena que se diga, 
h ay much o machi smo en el hombre, no hay una 
buen a re lació n con mi esposo". 

E l r o l de mando de los h ombres es señalado 
por este grupo de mujeres como un eleme~to 
s i gnifica tivo de la relac ión opresiva. Se ex_Ph ca 
porque e l m ando como atribución de autondad, 
h a s ido d e l egado socialmente a los hombres, a 
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tra vés de procesos cultu r a les de soc ia li zac ió n, y 
apa rece en e l grupo con las ex pres io nes d e: 

"Que s iempre los ho m b res m andan". 
" El hombre ma nda en la fa mi l ia". 

Otras p lantean la re lac ió n d e h o mbre-muje r 
como conflic to , p e ro en la mis m a se re fleja un 
mayor ni vel d e respuest a d e la mujer, po r lo q ue 
se es tablece e l conflic to, e n e l qu e s ubyace la 
lucha d e p o d e r . 

"Quién es e l que ma nda, q ui é n es e l qu e 
d ecide, qui én es el que d a los p e r misos". 

"Vio len ta, sin diá logo, lucha de quién manda 
más, quién gana más". 

"Conflicto porque no se es tá d e ac ue rdo, 
con lo que cad a uno hace de n tro d e la fa milia" . 

En otro s casos se expresa la cond ic ió n d e 
des.ig ualdad d e género, p e r o a la vez, e n a lg unas 
muJeres la conciencia d e ser p er so nas con vo lun ta d 
0 capacidad d e cambia r esa s co nd ic io n es Y d e 
tener una p r op ia pos tura: 

" El h · · ombre Siempre imp one sus Ideas y va 
~depender si la m ujer lo cumple o cam bia esas 
Imposiciones" . 

También se .f . . 1 d .f. 1 ma n1 1es ta la conc ien Cia d e a 
1 1cu tad d e ca b" . 

t . m 1a r esas condicion es, y la muJer 
ermma a d aptándose: 

"El ho · 
h 

m bre tiene la li be rta d d e hacer o no 
acer, d e ir en 1 d . . .. . a Irecc ió n que é l e ii¡a . Las 

mu¡ eres te rmina h · . n aCiendo que la v ida d el hogar 
Y d e ell as mismas se ad ap te a las d iná m icas e 
intereses d e l ho mbre" . 
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Acces o a recursos 

Como h e m os a na lizado, e l pod er se basa en la 
posesión de recursos. En ese sen tid o, p regun tamos 
a las mujeres ¿qué acceso ten ían a recursos m a ter ia ­
les?, e ncontra m os que: 

"Muchas mujeres depend en de los hom bres. 
No tengo nada, po rq ue todo me qu itó mi esposo. 
Se q u e d ó con mi casa" . 

" Es e l ho mb re e l que ma neja los rec ursos". 

Las anter io res son expresiones de s ituacion es 
con ocidas por las cuales las mujer es t ien en m ás 
1 imitac io n es en la posesión d e recursos, condicio ­
n antes estr uct u ra les q ue ha n s ido establecid as 
p o r e l s istem a patr ia rca l; pero a d emás, nos revela 
si tu ac iones que pue d e n ser extr em as, en las que 
apa r ecen e l ab uso y e l ri esgo d e v iolencia contra 
las muje res, com o en es ta si tuación: 

"Si p e leara las cosas ma teria les, no estaría 
con v ida" . 

Ubicamos, tambié n , los aspectos cul turales 
p o r los c u a les n o se va lo ra e l tr abajo d e la m ujer, 
que n o se ten ga acceso a la educación y la sujeción 
al tr abajo d o m és tico: 

"No tiene rec u rsos, porque creen que la 
mujer h ace cas i nada y no le d an educación" . 

"Muy p ocas veces, porque no tiene un trabajo 
r emunerado" . 

En este grupo de m ujeres se encu entran m a n i­
fest ac iones d e conocimien to de d e rech os y de 
leyes par a d efen der lo s: 
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"Cuando se d e fi e nde y se logra ga nar un 
juicio, entonces sí". 

Otras plantear on la posibilid a d d e acceder a 
r ecursos por e l trabajo r e munerado: 

" Yo trabaj é para pode r te n e r las cosas que 
se necesitan d entro d e mi familia". 

Aún en el caso que te ngan recursos, se plantea 
una situación de privilegiar al hombre, por parte 
de las propias mujeres: 

"Si trabajan tienen ing resos propios y compar­
ten los recursos del hogar. Aunque s ie mpre hay 
una priorización para bienes ta r del ho mbre. 
Las mujeres renuncian a s us bienes". 

Toma de decis iones 
En el ejercicio de re lac iones d e pode r pregunta­

mos a las mujeres ¿quién tomaba las d ecis iones Y 
de q - · ue manera? Las respues tas en las entrevistas 
fueron: 

"Mi esposo, por el motivo de que é l c ree que 
es el que toma las d ecis ion es, é l n o quier e que 
yo _es tudie, é l no quiere que yo tra baje, é l no 
qUI: re que yo salga, a él no le g us ta que yo tenga 
amis tades". 

"El hombre"; "por lo regular e l hombre"; 
"el hom~re_mandando a la mujer "; "el esposo 
~arque el dice que tiene el mando";" e l hombre 
Imponiendo, amenazando, obligando";" el es poso 
para el bien d e é l". 

" El hombre con autoritarismo". 
" En algunos hogares los dos; en otros, és ta 

es la mayoría, el hombre. Y es injusto y autoritario, 
irrazonable, puede haber has ta muerte" . 

El autori tarismo en las relaciones de género ... 213 

En e l p r oceso del estud io, pudimos observar 
que prevalecen las m anifestacion es d e l d ominio 
d el h ombre e n la toma de decis iones. En el primer 
caso señ a la d o, e n aspectos de control sobre la 
muje r. En otr os, aparecen las formas a utoritarias 
y la v io len c ia en la relación. 

En algunos casos aparecen situaciones de ma­
yor equid ad en la to ma de decisiones: 

"Entre los dos decidimos". "Compartido, 
pero con d ificultad" . 

Ámbitos de lns relaciones de poder 
P ara con ocer e n qué ámbitos se manifestaban 

las re laciones de pod er, p reguntamos ¿en qué 
cosas hay confli c tos o discusiones? Encontrando 
qu e existe confl ic to en: 
• Las d ecis iones sobre los hij os . Las mujeres 

plantea ro n que los hombres muchas veces 
decidían, incluso, el nombre de los hijos sin 
con sultarles. 

• Que la mujer no tenía opción a decidir cuántos 
hijos tener. 

• E l t ipo d e educación a darles. 
• También sobre los bienes mater iales, por el 

dinero o los problemas económicos. 
• Y los problem as de celos. 

U n elemento de discu sión es, ¿quién toma 
decisiones?, que se refleja en expresiones: 

"sobre que la mujer no puede mandar a los 
hijos, ni d ecidir". 

Se manifies ta la sujeción de la mujer por el 
hombre, en diversos ámbitos de la vida cotidiana, 
como en este caso: 
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"Si la mujer q ui ere sali r, q ui ere opinar, te ner 
un trabajo y sob re los h ijos" . 

Sobre los con flic tos se pl a n teó q u e ocu rre n 
cuando n o h ay d ec is iones cla ras, se com e ten errores 
o hay que realizar a lg una ac tiv idad . 

También en a lgunos casos, se e nco ntró, que 
es p osible discutir sobre las condic io nes d e d esi­
g ualdad y la n ecesidad d e compartir responsabili­
d ad es: 

"Discuti mos por mecanis mos d e democracia 
fami li a r y las labores do mést icas". 

En es tas últim as s ituacio nes, a parecen los con­
fl ictos, pero h ay form as de diá logo y m ás eq uil ibrio 
en e l ejercicio d e p oder. 

Fo rmas cómo se resuelven los confl ictos 
Siguiendo e l ámbito d e m a n ifestación d e las 

r~laciones d e poder, se in ves tigó sobr e, las fo rmas 
com o se resuelven los co nflic tos : 

"Hablando, dialogando, disc usio nes a veces. 
Se. resuelve ahora conforme a la ley porq ue uno 
m1smo no puede". 

"P or medio de la comunicación o e l juzgado" . 
"Haciendo conciencia de lo ocurrido y tra tar 

de hacer lo mejor, o lo hu ma namen te posi ble o 
acu~iendo a la ley". 

Con separaciones". 
"Abandonando el hogar, enfrentando e l pro­

blema, negoc iand o algunas cosas por o tras". 

Las mujer es participantes, con las p os tu ras 
a nteriores, nos in dican que tienen informac ión y 
conocimiento d e leyes a las que p ueden acudir, 
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tambié n son mujeres con capacidad d e tom ar 
decis io nes para resolver los conflic tos familiares . 
En es tos casos e l poder basado en "el sabe r" le d a 
a las muje res otros recursos par a desarrollar estra­
teg ias d is tintas e n la relació n , entre e llas acud ir a 
la ley, inte nta r la n egociación o d ecidir la ruptura. 

A partir de la inte rrogante de l ¿cómo se res uel­
ven los con flic tos?, las situaciones ex trem as que 
pla ntea ro n las m ujeres, que parten de sus v ivencias 
d e v io le n c ia s ocia l y fa miliar , fu eron: 

"Matando a las pe rsonas, si es en el hogar a 
go lpes" . 

" Hablando, peleando, pegándose, go lpeán­
dose" . 

"Muchas veces, si se puede hablar se resuelve; 
y m uch as veces a golpes". 

También a pa reció el reconocimiento a las limi­
ta n tes a s upe ra r , las situacion es y la actitud d e 
a d a ptació n y conformism o de las mujer es: 

"No se res uelve el conflicto, sólo se supera" 
"Muchas veces las mujeres terminan adaptán­

d ose". 

En a lgunos casos las muje res plantearon la 
posibilida d d e relac io nes más equilibradas o equi­
ta tivas, lo que permite que se planteen resoluciones 
d e: 

" Diá logo" y "comunicación jus ta Y razona-

b le". 

En resumen el auto ritarismo cultura l ha delega­
do e n los h ombres la auto ridad de la fa milia y d e 
la p areja; socializad os en es ta condición , h ombres 
y muje r es creen y asumen las funcion es y ro les 

.. 



214 Oinñ111icn p sicosocinl del nu/orilnri~ IIIO en Gunlclllnl n 

"Si la mujer q ui ere sali r, q ui ere opinar, te ner 
un trabajo y sob re los h ijos" . 

Sobre los con flic tos se pl a n teó q u e ocu rre n 
cuando n o h ay d ec is iones cla ras, se com e ten errores 
o hay que realizar a lg una ac tiv idad . 

También en a lgunos casos, se e nco ntró, que 
es p osible discutir sobre las condic io nes d e d esi­
g ualdad y la n ecesidad d e compartir responsabili­
d ad es: 

"Discuti mos por mecanis mos d e democracia 
fami li a r y las labores do mést icas". 

En es tas últim as s ituacio nes, a parecen los con­
fl ictos, pero h ay form as de diá logo y m ás eq uil ibrio 
en e l ejercicio d e p oder. 

Fo rmas cómo se resuelven los confl ictos 
Siguiendo e l ámbito d e m a n ifestación d e las 

r~laciones d e poder, se in ves tigó sobr e, las fo rmas 
com o se resuelven los co nflic tos : 

"Hablando, dialogando, disc usio nes a veces. 
Se. resuelve ahora conforme a la ley porq ue uno 
m1smo no puede". 

"P or medio de la comunicación o e l juzgado" . 
"Haciendo conciencia de lo ocurrido y tra tar 

de hacer lo mejor, o lo hu ma namen te posi ble o 
acu~iendo a la ley". 

Con separaciones". 
"Abandonando el hogar, enfrentando e l pro­

blema, negoc iand o algunas cosas por o tras". 

Las mujer es participantes, con las p os tu ras 
a nteriores, nos in dican que tienen informac ión y 
conocimiento d e leyes a las que p ueden acudir, 

El autoritarismo en las relaciones de género ... 215 

tambié n son mujeres con capacidad d e tom ar 
decis io nes para resolver los conflic tos familiares . 
En es tos casos e l poder basado en "el sabe r" le d a 
a las muje res otros recursos par a desarrollar estra­
teg ias d is tintas e n la relació n , entre e llas acud ir a 
la ley, inte nta r la n egociación o d ecidir la ruptura. 

A partir de la inte rrogante de l ¿cómo se res uel­
ven los con flic tos?, las situaciones ex trem as que 
pla ntea ro n las m ujeres, que parten de sus v ivencias 
d e v io le n c ia s ocia l y fa miliar , fu eron: 

"Matando a las pe rsonas, si es en el hogar a 
go lpes" . 

" Hablando, peleando, pegándose, go lpeán­
dose" . 

"Muchas veces, si se puede hablar se resuelve; 
y m uch as veces a golpes". 

También a pa reció el reconocimiento a las limi­
ta n tes a s upe ra r , las situacion es y la actitud d e 
a d a ptació n y conformism o de las mujer es: 

"No se res uelve el conflicto, sólo se supera" 
"Muchas veces las mujeres terminan adaptán­

d ose". 

En a lgunos casos las muje res plantearon la 
posibilida d d e relac io nes más equilibradas o equi­
ta tivas, lo que permite que se planteen resoluciones 
d e: 

" Diá logo" y "comunicación jus ta Y razona-

b le". 

En resumen el auto ritarismo cultura l ha delega­
do e n los h ombres la auto ridad de la fa milia y d e 
la p areja; socializad os en es ta condición , h ombres 
y muje r es creen y asumen las funcion es y ro les 

.. 
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asignados por la ideología d e l mach is m o, que 
s irve p ara jus tificar soc ia lmente la d es ig ualdad 
entre géneros . Aqu í ev idenc iamos la re lac ió n ex is­
tente entre cultura au toritaria - que im po ne sobre 
otro " más débil" - y la id eo logía m ac hi s ta, que 
jus t ifica la inferior idad por la que se mantienen 
las condiciones de opres ió n de las muje res. 

Una repercusión socia l es que, esa cultura 
au toritar ia crea condiciones en e l contex to guate­
malteco, que posibilita y refuer za las fo rmas im­
positivas d e relación socia l, confo rma ndo un con­
texto psicosocia l y cultural posibi lita d o r de la 
violencia contra las mujeres. 

Sexualidad y corporalidad 

Se tom ó esta va riable por ser un á m bito en e l 
q.ue se manifiestan las re laciones de poder , que 
tiene además s is temas de ideas específi cos pa r a 
~antener la sujec ió n . Se inició co nocie nd o las 
tdeas que las mujeres plantearon sobre la sexuali­
dad Y el sexo: 

" Hay confusión en lo que se p iensa sobre 
este tema, la sex ua lidad es equivalente a la 
reproducc ión , a la maternidad". 

"La actividad sexual activa de las mujeres 
se eti.q ueta y se ca lifica negativa m en te, como 
prostituta, fácil, bizbirinda, birrionda o ca lien te" . 

El gru po reconoce los estereotipos que se cons­
tr.uyen socia lmente, y que explican p orque se 
ptensa lo anterior , por lo que p lan tean que : 

"Nos for mamos con es tereo tipos a través de 
la edu cac ión". 

El au to rita rismo en las relaciones de género ... 217 

U n o de los ejemplos de los estereotipos expresa­
d os, co m o co nsecuencia d e l tabú a la sexualidad, 
f u e r o n : 

"El que los genita les son innombrables, se 
les h a di cho cucha ra, mico, pan, cuca racha. Es 
impo rta nte ll a m ar a las cosas por su nombre". 

"Tod o es p rohibido, no nos ha sido permitido 
h ablarlo, expresarl o. Tampoco con la afectividad, 
no n os enseñan cómo expresa rla: yo no sabía 
com o ex presa r afecto a mis hij os". 

Se m e ncio n a la expropiación de la corporalidad 
d e las muje r es a l n o p ermitirse socialmente el 
conoci rn.iento d e l propio cuerpo: 

"No se permite q ue conozcamos nues tro 
cuerpo, n os da vergüenza" . 

Reconocen que los es ter eotipos sexu ales trans­
mi t idos por la e ducació n, así como en los valores 
e n la familia, confor man las id eas sobre el placer , 
la pros titució n y la sexualidad en general, Y que 
las c r eencias r e ligiosas tienen influencia en s u 
conformac ió n : 

" La reli g ión influye; tener los hijos que Dios 
le d é" . 

"Nos dicen : es tu cruz, aguan ta". 

U n e le mento que apareció en las expresiones 
de las muj e r es es e l te ma d el placer y el.orgasmo, 
como expresión del dominio y la opr estón , como 
fa lta d e r ealización humana y de de rechos, Y 
como tabú socia lmen te establecido. 

"No se le da importancia. No nos está permití-
d " o . 
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"Si la mujer siente e l h o mbre lo ve mal" . Y 
"¿ésta? (en el sentido d e ¿y a és ta qué le pasa?)". 

" Hay hombres que no les g usta, que la mujer 
s ienta y exprese placer, p o r e l s is te m a patriarcal" . 

"Se tie ne que m entir, s i se siente". 
" La mujer es objeto d e p lace r" . 

En consecuencia hay conciencia d e que a las 
mujeres: 

"Se les niega e l d e recho a se r libre e n la 
intimidad". 

"Se nieg a esta libertad porque ' n o qui ero 
que se enoje, no quiero que me d e je"' 

" En las relaciones hay falta de confianza". 

La reproducción 

En el ámbito de la reproducc ió n las muje res 
expresaron que con re lación a la planificación 
familiar: 

"Las responsabilidades se les d ejan só lo a la 
muje r". 

" O , tros no quieren que se planifique". 
Los hombres tienen te mor a que se pueda 

tener otras relaciones sin temor a e mbarazos no 
deseados". 

"Son putas las que planifican, esto piensan 
por e l machismo". 

. "A muchos hombres no les g usta usar preser­
va t1 vos, menos operarse". 

" Llenarlo a uno de hijos es una forma de 
su jeción, le dicen a una que 'le tiene que hacer 
huevos'. No importa lo que es to afec ta e n la 
sa lud o en la libertad d e las muje res". 

El au tori tarismo en las relaciones de género ... 219 

"Se suma e l m a l trato y la violencia física". 
"La ed ucación de los hijos se d a con ese 

e n foque para mantener la ignora ncia" . 
" Este sufrimiento es violencia psicológica 

v iv ir ba jo e l miedo". 

Dentro d e las ideas y pos turas para s uperar 
estas s ituaciones las mujeres plantean: 

" La sexualidad es un d erec ho que no se 
e je rce. Tenemos d e recho a buscar afecto y a la 
re lac ió n sexual". 

" Hay que es tablecer un proceso d e comunica­
ción para una sexualidad plena". 

Forta lecer la autoes tima de las mujeres: "Co-
1110 valor que uno mismo se d a" . 

" La mujer d ebe estar informada". 
" Implica es tar empoderadas para poder d efi­

nir e ntre los dos". 
" La lucha por una sociedad m ás democrática 

tie ne que ver con nosotras mismas". 

En resumen, la sexualidad constituye un 
e le m e nto d e dominio y control en las relaciones 
de gén ero. Se encontró en e l discurso d e lo 
innombra ble, lo prohibido, como parte del tabú a 
la sex u a lidad . El sentido d e la sexua lidad, según 
este grupo d e mujeres, está atribuido culturalmente 
a la reproducción, a la maternidad. 

Al normar socialmente -con este contenido­
la sexualidad de las mujeres, el efec to es que las 
muje res" no tenemos derecho a d ecidir que hacer" ·

2 

2. Maree la Lagarde, Conferencia: "Mujer, democracia 
y desarrollo", 18-10-99. 
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El cuerpo es un campo de d o minio e n las 
re lacion es d e género, las mujeres m a nifi es tan cómo 
s u corporeidad es un o bjeto por parte de los 
hombres, así como, e l complejo proceso que implica 
e l apropiarse d e s u corporeidad para definir: 
quiénes son, cómo son, con quié n quieren esta r Y 
un aspecto concreto que aparece, la reprod ucc ión. 
Estos ámbitos han estado condicionados cu ltural­
mente p ara ser parte del d o minio d e l hombre, un 
proceso comple jo de toma d e conciencia de sí 
mis ma da lugar a p os iciones de apropiación d e la 
propia corporeidad y sexualidad. 

El cuerpo es un e le men to s im bólico de la 
dominación, pero también es el e lemento constituti­
vo del ser, d el ser mujer, por lo qu e la d om inación 
es expropi ació n del propio cuerpo y opres ió n por 
ser mujer. 

Sobre el place r y e l o rgasmo es tas mujeres 
p lantean que ellas mismas han d escubier to o están 
en proceso de entender su derecho a ten er una 
sexualidad plena, y a la posibilidad d e sentir 
placer. Culturalm ente los ho mbres n o es tá n habi­
tuados a pensa r en e l placer d e su pareja, pero 
encontram os manifestaciones d e es tas mujeres, 
con relac ión a que algunos hombres se molestan 
0 ven con extrañeza que la m u jer s ienta p lacer, a l 
punto que en ocasiones deben fino-ir que no sien ten 
place~· ~~rano ser mal vistas o re;rendidas. Desd e 
esta VlSIOn, el placer cultura lmente es taría asignado 
a los hombres . Pero nos plantea un elemento 
nuevo, e l domini? d el hombre ya no es solo del 
cu erpo d e la mujer, pretend e también el dominio 
de lns emocion es, en una expres ión profunda d el 
ser humano - e l sentir p lacer- . 

El autor itarismo en las relaciones de género ... 22 1 

La v i o l e n cia en con tra de l as muj er es 

E l a utoritar ismo cultura l y la ideología 
machista crean condiciones sociales que posibilitan 
la v io lencia contra las mujeres; pero además esta 
violencia tiende a ser normalizada e invisibilizada. 
En consecuencia, muchas mujeres cons ideran la 
violencia com o a lgo normal en su vida, o sólo 
ident ifican la v iolencia física. Por esta razón, las 
orga ni zaciones de mujeres consideran n ecesario 
o rienta r a las mujer es a identifi car la v io lencia, 
trabajan distintas form as de información y orienta­
ció n . To m amos como ejemplo una guía en la qu e 
se describen las fo rmas de violencia que afectan a 
las mujeres , las ins ta a romper el s ilencio y las 
orienta a d ónde acudir para obtener ayuda. 

La s igu ie nte guía de orientación, resume los 
e lemen tos que la organización ha encontrado en 
las r e lac iones entre h ombres-mujeres. No es que 
en cada caso de vio lencia d e gén ero se cumpla 
todo; s in emb ar go, es un revelador resumen de lo 
que a par ece como una práctica social cotidian a. 

No a la vio lencia contra la mu jer3 

"Casi siempre es el hombre quien agrede a 
la mujer. 

Hay vio lencia contra ti , cuando: 
.A. Te hace sentir que no haces nada bien, que 

estás loca. Te echa la culpa de todo, se burla 
de ti, te ridicu liza y te humilla ante familiares, 
amigos o extraños (violencia emocional Y 
psicológica). 

.A. Siempre está preguntando a dónde vas, con 
quién hablas, a quién mirás. Te impide visitar 

3. Sector de Mujeres, Guín de oriwtnció1z. 



220 Oillámicn ps icosocinl riel nutorifnri~mu c11 Guntcmnln 

El cuerpo es un campo de d o minio e n las 
re lacion es d e género, las mujeres m a nifi es tan cómo 
s u corporeidad es un o bjeto por parte de los 
hombres, así como, e l complejo proceso que implica 
e l apropiarse d e s u corporeidad para definir: 
quiénes son, cómo son, con quié n quieren esta r Y 
un aspecto concreto que aparece, la reprod ucc ión. 
Estos ámbitos han estado condicionados cu ltural­
mente p ara ser parte del d o minio d e l hombre, un 
proceso comple jo de toma d e conciencia de sí 
mis ma da lugar a p os iciones de apropiación d e la 
propia corporeidad y sexualidad. 

El cuerpo es un e le men to s im bólico de la 
dominación, pero también es el e lemento constituti­
vo del ser, d el ser mujer, por lo qu e la d om inación 
es expropi ació n del propio cuerpo y opres ió n por 
ser mujer. 

Sobre el place r y e l o rgasmo es tas mujeres 
p lantean que ellas mismas han d escubier to o están 
en proceso de entender su derecho a ten er una 
sexualidad plena, y a la posibilidad d e sentir 
placer. Culturalm ente los ho mbres n o es tá n habi­
tuados a pensa r en e l placer d e su pareja, pero 
encontram os manifestaciones d e es tas mujeres, 
con relac ión a que algunos hombres se molestan 
0 ven con extrañeza que la m u jer s ienta p lacer, a l 
punto que en ocasiones deben fino-ir que no sien ten 
place~· ~~rano ser mal vistas o re;rendidas. Desd e 
esta VlSIOn, el placer cultura lmente es taría asignado 
a los hombres . Pero nos plantea un elemento 
nuevo, e l domini? d el hombre ya no es solo del 
cu erpo d e la mujer, pretend e también el dominio 
de lns emocion es, en una expres ión profunda d el 
ser humano - e l sentir p lacer- . 

El autor itarismo en las relaciones de género ... 22 1 

La v i o l e n cia en con tra de l as muj er es 

E l a utoritar ismo cultura l y la ideología 
machista crean condiciones sociales que posibilitan 
la v io lencia contra las mujeres; pero además esta 
violencia tiende a ser normalizada e invisibilizada. 
En consecuencia, muchas mujeres cons ideran la 
violencia com o a lgo normal en su vida, o sólo 
ident ifican la v iolencia física. Por esta razón, las 
orga ni zaciones de mujeres consideran n ecesario 
o rienta r a las mujer es a identifi car la v io lencia, 
trabajan distintas form as de información y orienta­
ció n . To m amos como ejemplo una guía en la qu e 
se describen las fo rmas de violencia que afectan a 
las mujeres , las ins ta a romper el s ilencio y las 
orienta a d ónde acudir para obtener ayuda. 

La s igu ie nte guía de orientación, resume los 
e lemen tos que la organización ha encontrado en 
las r e lac iones entre h ombres-mujeres. No es que 
en cada caso de vio lencia d e gén ero se cumpla 
todo; s in emb ar go, es un revelador resumen de lo 
que a par ece como una práctica social cotidian a. 

No a la vio lencia contra la mu jer3 

"Casi siempre es el hombre quien agrede a 
la mujer. 

Hay vio lencia contra ti , cuando: 
.A. Te hace sentir que no haces nada bien, que 

estás loca. Te echa la culpa de todo, se burla 
de ti, te ridicu liza y te humilla ante familiares, 
amigos o extraños (violencia emocional Y 
psicológica). 

.A. Siempre está preguntando a dónde vas, con 
quién hablas, a quién mirás. Te impide visitar 

3. Sector de Mujeres, Guín de oriwtnció1z. 



222 O iná111icn psicosocinl riel nriloritnri::11ro en Gunlelllnfn 

a tu s a mis tad es y fa mili a res o que te vis ite n. 
Te esconde tu s cosas, escuc ha tus con versacio­
nes, n o te d eja sa lir so la (a is la m iento). 
Te ame naza s i haces algo q ue n o le g us ta, y 
s i dices q ue te quie res ir, a m e naza co n matarte 
o he rirte, con qui tarte a los hi jos o co n suici­
darse (a m e nazas). 
N o te d eja tra ba jar fu e ra d e la casa , te obli ga 
a pedi rle dine ro para cad a cosa, te ac usa de 
ro barle, a sa biendas d e q ue n o d a lo su ficiente 
pa ra los gastos, y a ún así ex ige bue n a comida, 
etc. (a b uso econ ómico). 
Te toca y te oblig a a rea lizar ac tos sex ua les 
contra tu vo luntad. Usa tu c ue r po pa ra sa tis­
facer s us d eseos, s in to m a r e n c uenta los 
tu yos. Te daña físi ca o e m o cio n a lmente du­
rante e l acto sexual (v io le nc ia sexua l). 
Te atem ori za con la mirad a, ges tos, g ri tos, 
acciones v io lentas, ro mpe cosas d e la n te de 
ti o d es truye tus cosas. Te b lo quea la entrad a 
o sa lida d e la casa (intimidac ió n). 
Te tra ta como esclava y te o bliga a es tar 
pendie n te d e s us m ás mínimos capri chos. 
No comparte las ta r eas y o bligac io nes del 
hogar, ni e l cuida d o y a te n c ió n d e Jos hij os 
e h ijas (esclav itud d o més tica). 
~mpujon es, bo fe tadas, mordisco s, patadas, 
Jalones d e pe lo, pellizco s, a pre tones, torcedu ­
ra s d e brazo, machetazo s, cuchilladas, que­
maduras, golpes, disparos y la muerte (vio­
len c ia fís ica)" . 

Es ta g uía d e o rientación re v e la cómo se m a ni­
fi estan las re lacio nes d e pode r y e l uso ins trumenta l 
d e dis tintas formas de violencia . 

L 

El autoritarismo en la s relaciones de género ... 223 

En estas re lac iones de p od er se p ued e a na lizar 
m ecan is m os específicos p or los c ua les e l hom bre, 
e n u na relac ión de dominació n d e la m ujer, actúa 
sobre campos específicos d e la acció n human a. 
En el e jemp lo ana li zado: se prohíben relaciones 
sociales, hay lim itac ión a p royectos personales, 
se eje rce cont ro l de m ov imien tos y accion es, se 
u ti li za n d ist in tos tipos d e v io le nc ia y se impone 
lo que ot ro decide. 

La c u ltu r a a uto r ita ri a norm a liza : la vio len c ia 
contr a la muje r es ta n cotidiana y com ú n que 
parece non na l. E n consecuen cia, las relaciones 
de poder imposit ivas no se limitan a l contro l, 
s ino tambié n normaliza la desigua ldad, la opresión 
de géner o y e l uso d e las vio len cias . 

Sentimi entos ante la violencia y opresión 

Los sen t imien tos q ue m a n ifestaron las mujeres 
a nte las s ituac io nes d e v iolen cia y opresión hacia 
la m u je r fu e ro n la tri s teza, por la s situaciones 
v iv idas p e r son a lme n te y p or las q ue v iven otras 
m u jer es: 

"Siento dolor por mi fa m ilia, lloro y p ienso 
m ucho";" s ie n to tris teza en e l corazón";" siento 
tr is teza por la much a violencia que hay en contra 
d e la m ujer";" sien to tristeza por lo que estamos 
pasand o, la ma tanza de niñas" (en referencia a 
la muerte d e mujeres en e l país). 

T a mbién manifestaron sentimientos de:" Am or 
p o r s u g r u p o, compasió n , v is ión d e fu turo, com­
p r e n sión h acia o tras mujeres" 
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En estas re lac iones de p od er se p ued e a na lizar 
m ecan is m os específicos p or los c u a les e l hom bre, 
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Apar ece también la có lera: "Cuando me defien­
do, siento mucho fuego en e l cuerpo". 

El miedo, los miedos de las mujeres fue ro n 
diversos: 

"A quedarse so las"; "a dejar s in padre a los 
hijos"; "a no tener rec ursos pa ra c ri a rlos"; "a 
ser mal vistas po r la sociedad". 

"Por lo que he vis to, es e l pánico, es que eso 
te inmovi li za, la amenaza, hay amenazas: que s i 
te vas, de encon trarte tengo y te voy a somatar, 
te voy a quitar los hijos y, s i te vas te voy a hacer 
y de~hacer, porque es lo que amenaza e l hombre". 

De que am enazan -amenazan-, por eso va 
a servir el valor que uno mismo se tome, si uno 
mismo no toma la decis ión nadie la va a tomar 
por uno, eso es mentira, au nqu e le digan a uno 
que s i esto o lo otro, s i yo no tomo la decisión es 
mentira. Aunque puede ser que a veces hacen 
caso las mujeres, de lo que uno les d ice, pero 
desp ués regresan, es e l miedo, le ti enen miedo 
a l agresor, por eso andan con miedo en la ca ll e" . 

Efe~tos d e.l autoritarismo y 
la violencia contra las mujeres 

Éstos fu~ron estudiados en el grupo en términos 
d e l.as relaciOnes soc ia les y la subjetividad de las 
m uJeres. 

lni c~al~.ente lo que se produce son relac iones 
de conflic tividad, imposición, sumisió n o rupturas. 

Los efectos más profundos en la s ubjet iv idad, 
tien en qu~ ver con la expropiación de las mujeres 
de s u propto cuerpo, d e su emocionalidad y sexuali­
dad. En muchos casos se logra que la mujer p ierda 

1 
~ 
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el control de s u propia vida y de su condición de 
ser s ujeto. 

Dentro de los efectos en las relaciones sociales 
y en las personas, se daña la au toestima, e l ejercicio 
de derechos y libertades, se involucra la afectividad 
y los sentimie ntos de temor, tristeza, cólera, impo­
tencia. 

En las r eaccio n es de las mujeres, ante la domina­
c ió n , e n contramos distintas postur as y ac titudes: 
Su mis ión o con formismo, r ebelión , negociación o 
r uptura. 

Como se expuso en el marco teórico, a l internali­
zar el autor itarismo las posibilidades de los sujetos 
son el asumir un conformismo au tomático, e l 
au torita ris mo, o la destructividad. 

Sin embargo, en la experiencia encontramos 
que estos tres e lementos pueden estar combinados: 
a) Autori ta rismo con los más débiles: en algunos 

casos las mujeres r econocen que se replican 
las formas a utoritarias y el uso de la violencia 
con los hijos; o autorita rismos con las otras 
mujeres, o situ aciones d onde reaccionan con 
vio lencia e n otros espacios por ejemplo: en el 
mercado. 

La señora JM refiere haber dejado su trabajo 
como maes tra, ya que le producía mucha cólera 
que los niños n o le obedecieran: " Es que lo 
que me daba más cólera era qu e no me obedecie­
r an, yo r eaccionaba con mucho enojo y v io len­
cia, lo reflexioné, no podía trabajar así, le 
podía hacer daño a algún niño, renuncié Y 
busqué o tro tipo de trabajo". 

b) Conformismo con quien domina: en e l grupo 
a parece un conformismo que no es el conformis­
mo a utomático, sin o un confo.rmismo reflexio-
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n ado, d ec idido an te s itu acione s que les es 
muy difíci l m odificar; y 

e) Destructividad con otros y cons igo mism o, 
como ejemplo, se e nco ntró e sta s i tu ac ió n: 

La señora M. Inte ntó s uicidarse a causa 
del padecimiento de la v io le ncia intrafa mili a r 
permanente, e l grupo le h a brindado apoyo Y 
la acompañan p a ra sa lir d e la c ri s is, por lo 
que ha pasado d e la depresión severa a la 
có lera contra e l esposo, refie re deseos de matar­
lo. 

d) También en e l g rupo h ay proces os d e toma de 
conciencia y búsqueda d e libe ra rse de las 
relaciones opresivas; así como, e l retomar con­
trol de la propia vida, au nqu e con limitac iones 
Y grandes dificultades, como e ll as mis mas 
manifestaron en las entrevistas. 

La organización y el grupo como apoyo 

El Sector de Mujeres como organi zación provee 
un espacio de confianza y de apoyo, ante s i tuacio­
nes d e _la vida persona l q u e se comparten en el 
gru~o: Este propicia la descarga emocional, pe rmite 
soc¡ ~IJ~ar las experiencias, pensamien tos y los 
s~~ttmtentos de las mujeres. Informalmente, tam­
~Ien: pro~ee escucha y apoyo emocional, e l compar­
~u SituaciOnes simi lares contribuye a no sentirse 
JUZ?adas o con vergüenza por las situaciones 
VIVIdas. ~n ~ 1 proceso ocurren aprendizajes de 
las expenenc1as de otras. La organización provee 
apoyos concretos, tales como: capacitación, 
información, educación formal, así como referen-

El autoritarismo en la s relaciones de género ... 227 

c ias a otros luga res para apoyo psicológico y 
ases o ría jurídica. 

Dentro de la organización y la red social en la 
que se re lacionan, se socializa una cultura feminista 
Y u nas referencias distintas: contesta tarias al siste­
m a , que c u es tiona los usos, costumbres, valores, 
estereo tipos o prejuicios que mantienen la cultura 
a u to ri ta ria y patriarcal en la vida co tidiana de las 
muj e res, pero también sobre las problemáticas 
soc ia le s, econó micas y políticas que afectan las 
condiciones de v ida de las mujeres rurales y urba­
nas . 

En los espacios de capacitación se provee 
info rmación , discusión y reflexión en los que se 
v incu lan las problemá ticas nacionales, las específi­
cas d e las mujeres y las individuales de muchas 
de e ll as. 

Este grupo, vía el trabajo organizativo y el 
apoyo de l grupo a cada una, está en un proceso 
d e "retomar control de la propia vida". Desde 
una óptica de los derechos humanos tienen elemen­
tos para c uestionar estas prácticas cu lturales Y 
fomentar e l ejercicio de derechos; para ello es 
necesario tener iniormación y conocimiento, aspec­
tos en los que la organización d e mujeres está 
tra b ajando. 

3. 
LAS PRÁCTICAS AUTORITARIAS 
ENTRE MUJERES Y SUS EFECTOS 

EN LA ORGANIZACIÓN 

El Sector de Mujeres, como otras organizaciones 
sociales, enfrentan un reto enorme: por una parte, 
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d a r apoy o a las muje r es qu e se in te g ra n y d esde e l 
fe minis mo contribuir a l e m pod era m ien to d e las 
mis mas; p o r o tra p ar te, se p la ntea n d econs tru ir 
e l di scurs o d omina nte, e ir r econ fig ura n do o tros 
re fe rentes cul tura les y una p rác ti ca soc ia l que 
busca r e lacion es d e equida d y la con v ive ncia 
d e mocrá tica . 

En ese sentido las muje res d e l sec to r se pla ntean 
la n eces ida d d e la con strucció n d e ot ras fo rmas 
d e re lación en tre hombres y muje res, pe ro ta mbién 
entre muje r es . Por es ta razó n se pro puso incluir 
en e l es tudio e l compre nd e r có m o las p rácticas 
auto ri t a rias entre muje res es ta b a n afec ta n do a la 
organizació n. 

Vale h acer la considerac ió n d e qu e ex is tía en 
e l g rupo una conciencia inic ia l d e que la s u bje tiv i­
d ad, con s truida en e l contex t o d e la sociedad 
g u a temalteca, es tá impregn a da d e con cepcio nes 
d e l p oder au to rita rio y d e rela cio n es qu e re produ­
cen la ideo log ía patria rca l, lo que a fec ta n o só lo la 
v ida individual d e cad a una d e e llas, s ino la 
p osibilida d d e con s truir un s uj e to p o líti co, un 
m ovimiento de mujeres fuerte, unido y consolid a­
do . 

En e l proceso se ana liza r o n d os e le m entos 
fund a m enta les: 
a ) Las pro blemá ticas inte rn a s e n las r e lac io nes 

d e poder y e l a utoritaris mo; y 
b ) La d econ s trucció n del di scurso d ominante, 

los elem en tos simbólicos contra e l pod e r d omi­
na n te en las campañas públicas que han rea liza­
d o. 

En es te ap a r tado es tudia m os e l a uto rita ri sm o 
d esd e su expresió n en un esp ac io público, ante rio r-
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me nte lo hic imos desd e e l esp acio p rivad o. Sin 
emba r go, pre tend e m os explica r desde un enfoque 
p s icosoc ia 1 q u e las expresio nes p úblicas del a uto ri­
ta ri s m o n o es tá n des ligad as d e la conformació n 
de s u bjet iv idad es q u e lo ha n interna lizado. 

Las problemáticas internas en 
l as relaciones d e poder y el autoritarismo 

Incl u ye la d iscu s ió n d e l porqué er a n ecesa ri o 
es tud iar e l tema, las re p e r cus io n es que tienen las 
prác ticas a u t o rita r ias d entro d e la o r gan ización , 
e l t ipo d e lider azgos que exis ten y las explicaciones 
q u e e l g ru po da a las pro ble m á ti cas, así com o las 
p ropu es tas p a r a m odificar esas p r ácticas . 

Disc 11 sión sobre lns relncio11 es de poder 
Se definió con e l g rupo .¡ porqué inte r esaba 

co nocer sobr e e l te ma d e l p od e r y el autoritarismo 
Y qué pro ble m á ticas se presentaban para la organi­
zac ió n d e las muj e res. 

"Nos inte resa como ir d econstruyendo esas 
re la cio n es d e pod er que, en lugar d e for talecer, 
r estan, d ebi lita n, o com pl ican las relaciones". 

"Cr eem os que la discusión nos a y u da en lo 
pe r son a l y a l t rabajo de equipo". 

"Si n o entendemos bien d e q ué estamos 
h a bla ndo, no vam os a pod er cambia rlo" . 

"Hay necesidad de abordarlo porque lo orga­
n iza tivo no cu aja, hay q ue hacer una d isc usión 

4 . E q ui po de tr abajo, cin co personas con fun cione.s 
d irectivas, docentes y ad ministrativas dentro de la orgam ­
zación . 
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d e l tem a. El r iesgo es d ispe rsarnos, a tomizarnos, 
o tra ta mos d e uni fica r cosas". 

En la organizació n se h a n p resentado confli c tos, 
és tos han te rminado e n rup t uras o rga ni za ti vas: 

"Seguimos un proceso d e reso luc ió n de co n­
flic tos a pa r tir d e la ruptura, se d io e l ro mpimiento 
co n la organización , se p r oduj e ro n confro ntac io­
nes entre las p e rsonas". 

"Esta confrontación tod avía se expresa, resul­
ta que por cosas persona les invo lucra m os a tod as 
las d em ás, se p roduce e l confund ir lo pe rson a l 
con lo in s titucio n a l". 

"Parece necesa r io ta m b ié n a naliza r si los 
conflic tos son p or e l p od e r u o tro t ipo de p roble­
m as". 

Prob lemas en In organización 
derivados del autoritarismo 

Con relación a las proble m á ticas d e l a u to rita ris­
m o que se m anifies tan en la o r ga nizac ió n , fue 
pla ntead o que: 

"Entre nosotra s hay nive les de a utor itar ismo, 
c ha ntaje, m anipulación . Son expres io nes d e las 
fo rmas de pod er q ue se ejercen". 

"Un eje mplo es e l luga r .. . , hay una s ituac ió n 
d e fa lta de organizació n , tie ne q ue ver co n cóm o 
se ejerce e l p od er a llí, regañar, la o rga n izac ión 
se levanta y se cae, se da la desca lificac ió n 
m u tua, lo q ue está creando es a p atía, da lo 
mis m o h acer o n o hacer, se p ie rde e l sen tid o 
profund o d e por qué organ izarse. Se produ ce 
confo rmis m o por involucrarse o no, e n esas 
co n d ic io nes lo m ismo es es tar o no". 

El a u tori l<Hismo en las re lacio nes de género ... 23 1 

" A un ni ve l n1ás profundo lo q ue p asa es 
que s e crean ba ndos, s in sa be r porqué, unas 
apoyando a o tras, se va p e rson a lizando". 

" o s pregunta m os cóm o d eja m os d e enfren ­
ta rnos, cóm o d e ja m os d e pe learn os, hay una 
co m pa ñ e ra que regaña, g rita, a las o tras. H a n 
ll ega d o a e n frenta mientos se ri os, insultos, in­
c lu so". 

A 1 p r o fundi za r e n la prác tica d e r e lacio n es 
a u to ri ta ri as, e l equ ipo re fl exion a e n las expecta tivas 
a l abo rd ar es tá pro ble m á tica y las dificultad es 
q ue se e nfre nta n e n e l pro ceso d e o rganización : 

"U n o de los n u dos d e l trabajo de las muje res, 
ti e n e q u e ver con las r e lac ion es d e pod e r, que en 
la p rác t ica política una s ig ue reproduciendo". 

"Me inte r esa p orque yo m a nejo pod er, d e 
un a m a n e ra o d e o tra. Hay ch oques d e pod er , 
e nto n ces es impo rtante manejar, comprende r, 
e nte nde r, cóm o lo es tán viviendo las o tras, porque 
a lo m ejor no m e doy cuenta cóm o lo estoy 
e je r c ie nd o. T e n g o una situación d e poder, por 
eso, m e in te r esa por m í". 

"Yo m e p regunto cóm o entendernos enton ces 
e l poder , q u é condicio nes ten em os pa ra hacer el 
trabajo. No quere m os enfrentar el asunto, o 
h a bla r , o ca rearnos. Qué hay en cada una d e 
n osotras in ternamente con relación al poder"· 

E n es ta última r e fl ex ió n , se plantean las 
condic io n es p a r a h acer e l tra bajo organizativo, 
per o tambié n los asp ec tos subj e tivos con re lació n 
a l t e m or o mie d o que exis te a a bordar la problem á ti­
ca , a l a con c ie n cia d e la s ubje tividad que se e n cuen­
tra implicad a, así como a la p er cepción d e que 
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ha y e lementos más inconsc ien tes, con relación a l 
poder, que es tán conformando d e te rminadas su bje­
tividades. 

" Tanto la una como la ot ra, no reconocemos 
la capacidad de otra compar'iera. Nos cuesta 
reconocer la s capacidades de otra p o r o rg ullo o 
humill ación" . 

"O al d elega r ya no se le apoya, se d ef inen 
los ca rgos, pero des pu és ya no se apoya, se 
desca rga todo en la s directivas". 

" Búsqueda de reconocimien to, porqu e a lg u­
nas no somos reconocidas y otras s í. Depende 
d e la his toria de cada una". 

Una meta o propósito que el g rupo se propuso 
fue: "Cons truir una metodolog ía pa ra e nte nder 
e l tema" y" d iseñar la metodología para capacitar 
sobre es te tema a las otras". 

Otros aspectos de la problemáti ca que se pl a n­
tearon fueron: cómo se ejercen los lide razgos, la 
comunicación , organización y partic ipación. 

Los liderazgos 

En es ta unidad de anális is la s inte rroga ntes 
pla_nt~adas fueron: cómo es una mujer lid e resa, 
que piensa d e su rol, qué hace, qu é s iente, qué 
error es comete . 

. E~ e l grupo se conside r ó que los lide razgos 
pos itivos estaban orienta dos a a poyar a o tras 
mujeres qu e se encuentran en peores condiciones, 
y que se g uían en va lo res como la solida rid ad d e 
gén er o o como se llama en la teoría feminis ta , 
sororidad. 

El autn ritar isnw en las re laciones de género ... 233 

En e l qué p ie n sa: a lgunas respu estas se orienta­
r on hac ia la reflexión de sí mis mas en su rol como 
1 idc rcséls: 11 Es va liosa p o r sí nlismall; 11 salir adelante, 
no es d ébi l, triunfa r , to m a r d ecis ion es, actuar". 

O tras se o ri e ntaban hacia las d em ás: " En su s 
s eme ja n tes, por e l mejo ramiento d e cada una de 
tod a s"; " pie n sa esca la r pues tos más a ltos, otras 
veces piensa qu e quis ie r a ayudar a otras mujeres 
pero c ree que no lo van a ag r adecer". 

Se reco n oc ió qu e d e ntro de la organización de 
m uj c rcs hay 1 iderazgos a utoritarios, que ejercen 
discriminac ió n . O tras que quieren esca lar y aspiran 
a reco n oci mi e nto: 

11 U n as son m ás identificadas como ' la lidere­
s a' y s in e l la las otras no pueden hacer nada s i 
no está p resente. Se produce e l no delegar, quere­
m os m a n eja rl o todo, no permitir e l espacio a las 
o tras compa iie ras" . 

11 No queremos so ltar las cosas", "o moles tarse 
1 11 

porq u e n o le reconozcan lo que 1ace · 
11 Lo impor ta nte es que otras se in volucren, 

que otras pued an participar, a lgunas se encierran 
mu c h o, a veces tienen obstáculos como leer Y 
escribir, difi culta des, pero no tratan de ir partici­
p a ndo. Tomar poder de irse invo lucrando. Hacer 
cosas" . 

11 Hay jefas y las que hacen, hay capacidad~'s 
dife rentes , también el querer hace r cosas o no · 

L as d iri gentes de la organización se plantean 
l a con s trucció n de otra noción de poder: "el poder 
com o duna" con trario a la vis ión de liderazgo 
tradicional d e" e l que lo sabe todo y las d em ás le 
s ig u e n "," e l pode r como pirámide", y se pronuncian 
por la con s trucci ó n de un liderazgo. No podemos 
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afirmar que la identificac ión con e l autori ta ri s mo 
sea un problema exclusivo de las clases d o mina ntes 
o por e l contrario de estratos p o pulares, e n 
Guatemala hacen falta es tudios e mpíricos que 
determinen la correlació n de clase soc ial y la 
identificación s ubjetiva con e l a uto rita ri s mo 
co lectivo, d onde cada q u ie n aporta según sus 
capacidades. 

Las explicaciones 
Las explicaciones que d a e l equipo a es tas 

problemáticas son var iadas y e n la n"li s m a se 
identifica la complejidad de las relacio nes soc ia les: 

" Poder tiene que ver con la h isto ri a, todas 
venimos y nacimos en re lac io nes de poder que 
nos han permeado" . 

" El poder se ejerce con otro m ás d ébil" . 
"Hay problema más bien, de las re lac io nes 

sociales". 

Se percibe la luch a d e poder inte rna y se da 
esta interpre tación, a la d isputa de influ e nc ia y 
control dentro de la organización : 

" Pareciera como que queremos tene r contro l 
de algo a partir de la conflictividad interna". 

También se interpretan dos e lementos p sicoso­
ciales que están presentes, el m iedo y la d esconfian­
za que impiden q u e las problemáticas se abo r den 
directamente, aunque hay un reconocimiento de 
la necesidad de abordarlo: 

"Las relaciones se complican cuando tenemos 
muchos miedos, en espacios que sentimos insegu­
ridad". 

"Hay desconfianza entre noso tras". 

El au tor it.uismn en lns relaciones de género ... 235 

" lla bias y hablas y no necesariamente enten­
demos lo mismo" . 

os preguntamos cómo delimitar el proble­
m a d e las re lac io nes de poder, que en la co ncre ta 
s e traduce en con flic ti v idades". 

" Pero h ay miedo de plantea rlo, hay también 
d is li n los n i ve les d e co nocimientos de la proble­
m ática, ex is te com o una do ble moral (lo que se 
habl a y lo que no), por ejemplo: entre las mestizas 
e ind ígenas". 

A parecen ta mbié n o tra s problemáticas organi­
za ti vas por la s relacio nes interé tnicas, hay dificul ta­
d es p ara traba ja r m es tizas e indígenas. En es ta 
o r ga nizac ió n se m a nifies tan las d ificu 1 tades organi­
zativas e n e l contexto multicultural de l país, con 
s u s ca r gas de discriminación y las diferencias de 
c lase, qu e se trad u cen en dificultades reales para 
logr ar trabajar juntas: 

"Otro as pecto d e interés: cómo nos relaciona­
m os m est izas con ind ígenas, las exclusiones. 
Cómo n os relac io namos ind ígenas con las otras 
indíge nas. Las diferencias de edad, económicas, 
e tc.". 

" Las indígen as, quieren o no trabajar con 
las m es ti zas"; "en es ta organización, sucede 
algo dife rente a lo que ocurre en otras organizacio­
n es, hay qu e ver si las indígenas quieren o no 
tr a b ajar con las mestizas" . 
Se mencionan aspectos que pueden revertir 

l as formas d e re lación d e poder impositivas, al 
tene r acceso a otr os r eferentes : 

" El acceso a otra información, permite dejar 
d e ser, fo rma rse como otra mujer". 
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Algunas reflex io nes en re lac ió n con los co n flic­
tos de poder y sus rep ercu siones para la o rganiza-
ción: 

" Una de las cosas es qu e e l pod e r t rasc iend e 
las relaciones en tre noso tras, mezclado con lo 
económico, político y socia l" . 

"No reso lve mos lo d e l país porque ¿cómo 
es tamos las p ersonas?, sobre noso tra s mis mas"· 

"Tenemos q ue ir resolv iendo en lo institucio­
na l, así como ir apo rtando en o tros ni ve les" · 

" H emos sufrido las v io lencias, y a veces no 
se ve s i es tamos afec tadas". 

Sobre es to ú l timo, e l g rupo di scute sobre la 
n ecesida d de conformar g rupos d e a utoapoyo 
para ir reso lv iendo las problemá ti cas ps icosoc ia les 
p e rsona les y grupa les que las afec tan . 

" Entendemos que sobre la su bjet iv idad y e l 
poder, hay un indicador de q ue por all í tenem os 
que entrar, en e l trabajo que hace m os co n o tras 
mujeres". 

El sector de mujeres ha asumido las proble má ti­
cas de l poder y e l a utor ita ri s m o dentro de los 
temas prioritarios que están abord a ndo. La investi­
gación permitió inic iar un proceso d e di scus ió n 
interna sobre e l tem a, adem ás fue incluido e l 
abordaje d e las proble m á ticas, en s u escu e la d e 
capacitació n . 

Se proponen mantener en su agenda la proble­
m ática, buscando d econstruir esas r e laciones de 
p od er autoritarias que se anali zaron en este capítu­
lo, p orque las mis m as tien en repercu s iones para 
e l trabajo organizativo. Exis te dentro d e la orga ni­
zac ión conciencia d e es ta s ituac ió n , p e ro además 
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rcpr es c nt ,1 u n,l contr,ld icció n d e ntro d e su s estra te­
g ia s de lu c h ,l cPntt·a la \ · io le n c ia y las formas d e 
d o min ac iPn d e l a~ mujeres, seguir d e ntro de e llas 
mi s m a s ¡·ep r o du c ic nd o fo rm a s a uto rita rias r vio­
le nta s de r e l ,lci o n ~oc i a !. 

4. 
CULTURA AUTORITARIA 
E 1 DEOLOG Í 1ACH ISTA: 

L AS 1U J ERES ORCA IZ ADAS, 
SUS PL A TEA 11 E TOS Y SUS PROPUESTAS 

El Sec t or d e M u jeres 
co m o orga n izac i ó n social 

Dentro d e s u s es tra tegias las muje res trasladan 
a l pl ano d e l discurso e l c u es tiona mie nto de los 
va lo res y c reenc ias d e la c ultura v io le nta y 
a uto ritari<t y e n e l p la n o d e acciones políticas, 
impul~a n una a genda que incluye: la p a rticipació n 
en e l s ts_te tTta de co n sejos d e d esarro llo , han impul­
sa d o -¡unto c on o tra s o r ganizaciones - una lucha 
cont t·a la v io le n c ia h ac ia la s mujeres y en contra 
d e l c r ec ie nte núme r o d e ases ina tos d e mujeres, 
as í con1o u n a c ampa ña por e l v o to consciente d e 
las muje res e n las e lecciones gen e rales d e l 2003. 

D esa rro ll a n , adem ás, una p erma n ente re flexión 
sobre s u pape l y s u r o l e n los espacios d e concerta­
ción y n egoc iac ió n co n e l gobierno. 
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Las luchas simbólicas contra 
el autoritarismo y l a violencia 

Esta organi zación se pla ntea la d econs trucción 
d e l discurso do mina nte e n la soc ied ad , ca rgad o 
d e refe rentes de autorita r ism o y d e v io le nc ia. 

En las campañas públicas las muje res conjuga­
ron la lucha contra la violencia, en un contex to 
electora l, por lo que cuesti onaron las o fe rtas e lecto­
rales de ma no dura, que prop onían va rios pa r tidos 
y candida tos, y s u opos ició n a la inscr ipció n de l 
candida to d el FRG, Efra ín Ríos Mo ntt, p o r s u 
responsabilidad en e l genoc id io qu e aso ló a l p a ís 
en la décad a d e los años oche nta. 

En lo simbólico d e las campañas contra la 
vio lencia las mujeres p rop on en pública me nte un 
discurso contes tata rio a las ofertas d e m ás a u to ri­
tarismo, a manera d e ejemplo d e l di scurso d e es ta 
organización de mujeres tomamos las co ns ig nas 
siguientes: 

"Las mujeres estamos hartas d e mano dura" . 
" N oso tras las mujeres seguimos hartas d e 

los mano dura". 
"No más ríos de sangre". 
"No más violencia, ni en mi casa, ni en mi 

pa ís. 

El a lca nce d e estas campañas es limita d o e n 
su di fusión, p or los escasos recursos económicos 
con que cu entan. Se trata, fund am entalmente, d e 
vo la ntes y af ich es repartidos en la ca lle. Auna d o 
a acti v idades como las marchas, planton es y ma ni­
fes taci on es públicas p or medio de las cua les p lan­
tea n s us pos turas políticas ante e l es tado y se 
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pro p o nen cns ib ili za r a la sociedad hacia la condi­
c ió n d e l se r m uje r en e l contexto gua tema lteco. 

Probl e m á ticas encontradas 

A l <~na l i za r la s re lacion es d e pod er entre las 
ITtuje res, s e e nc ue n tra n expresiones que reproducen 
e l a u to ri ta ri s m o y q u e es tán repercutiend o en 
p rob le m a s o rga nizacion ales . 

La di rigenc ia d e la o rganización se prop one 
un c u es t io n a mi e n to a las prácticas internas que 
re conf ig u ra n e l autorita rism o y hay una búsqued a 
d e co h e re nc ia e n los liderazgos, por lo que d ispusie­
r o n toma r u n <1 ser ie de acciones con es te propósito, 
en tre e ll o s: m a n ten e r la d iscusión in terna sobre 
la s form as d e re lació n , impulsar la r eflexión sobre 
la r ep rod u cc ión de las prácticas autori tarias en la 
o r ga ni zac ió n y e n la v ida co tidia na, cap acitar s.e Y 
ca p ac itar a las o tras mujeres p ara una comprenstón 
d e la prob le m á tica. Con ese obje tivo es tos temas 
fu e r o n inc luid os e n s u escuela d e formación. Un 
r e s ulta d o d e es te es tudio es la propues ta metodoló­
g ica p a r a e l abordaje de la formación y las capacita­
cio n e s . 

L levar a ca bo lo a n terior es un r eto, an te el 
contras te de la vivencia de las mujer es, que refieren 
una co tidia nidad plagad a d e v iolencia, ya que la 
m ayoría d e e llas llega al sector en busca de un 
esp ac io d e apoyo, y tra tan de fortalecerse o superar­
se por m e dio d e las ca p acitacion es, lo que se 
e n c u e ntra en el grupo son identificaciones con 
las p r o ble m áticas person ales v iv idas y el encauza­
mie nto colec ti vo e n la búsqueda d e la incidencia 
política, p a r a tra n s formar esas co ndiciones d e 



238 Dinámica psicosocinl del nuloritnri,: 1110 1!11 G unlclllnln 

Las luchas simbólicas contra 
el autoritarismo y l a violencia 

Esta organi zación se pla ntea la d econs trucción 
d e l discurso do mina nte e n la soc ied ad , ca rgad o 
d e refe rentes de autorita r ism o y d e v io le nc ia. 

En las campañas públicas las muje res conjuga­
ron la lucha contra la violencia, en un contex to 
electora l, por lo que cuesti onaron las o fe rtas e lecto­
rales de ma no dura, que prop onían va rios pa r tidos 
y candida tos, y s u opos ició n a la inscr ipció n de l 
candida to d el FRG, Efra ín Ríos Mo ntt, p o r s u 
responsabilidad en e l genoc id io qu e aso ló a l p a ís 
en la décad a d e los años oche nta. 

En lo simbólico d e las campañas contra la 
vio lencia las mujeres p rop on en pública me nte un 
discurso contes tata rio a las ofertas d e m ás a u to ri­
tarismo, a manera d e ejemplo d e l di scurso d e es ta 
organización de mujeres tomamos las co ns ig nas 
siguientes: 

"Las mujeres estamos hartas d e mano dura" . 
" N oso tras las mujeres seguimos hartas d e 

los mano dura". 
"No más ríos de sangre". 
"No más violencia, ni en mi casa, ni en mi 

pa ís. 

El a lca nce d e estas campañas es limita d o e n 
su di fusión, p or los escasos recursos económicos 
con que cu entan. Se trata, fund am entalmente, d e 
vo la ntes y af ich es repartidos en la ca lle. Auna d o 
a acti v idades como las marchas, planton es y ma ni­
fes taci on es públicas p or medio de las cua les p lan­
tea n s us pos turas políticas ante e l es tado y se 

El a uto ritarismo en las relaciones de género ... 239 

pro p o nen cns ib ili za r a la sociedad hacia la condi­
c ió n d e l se r m uje r en e l contexto gua tema lteco. 

Probl e m á ticas encontradas 

A l <~na l i za r la s re lacion es d e pod er entre las 
ITtuje res, s e e nc ue n tra n expresiones que reproducen 
e l a u to ri ta ri s m o y q u e es tán repercutiend o en 
p rob le m a s o rga nizacion ales . 

La di rigenc ia d e la o rganización se prop one 
un c u es t io n a mi e n to a las prácticas internas que 
re conf ig u ra n e l autorita rism o y hay una búsqued a 
d e co h e re nc ia e n los liderazgos, por lo que d ispusie­
r o n toma r u n <1 ser ie de acciones con es te propósito, 
en tre e ll o s: m a n ten e r la d iscusión in terna sobre 
la s form as d e re lació n , impulsar la r eflexión sobre 
la r ep rod u cc ión de las prácticas autori tarias en la 
o r ga ni zac ió n y e n la v ida co tidia na, cap acitar s.e Y 
ca p ac itar a las o tras mujeres p ara una comprenstón 
d e la prob le m á tica. Con ese obje tivo es tos temas 
fu e r o n inc luid os e n s u escuela d e formación. Un 
r e s ulta d o d e es te es tudio es la propues ta metodoló­
g ica p a r a e l abordaje de la formación y las capacita­
cio n e s . 

L levar a ca bo lo a n terior es un r eto, an te el 
contras te de la vivencia de las mujer es, que refieren 
una co tidia nidad plagad a d e v iolencia, ya que la 
m ayoría d e e llas llega al sector en busca de un 
esp ac io d e apoyo, y tra tan de fortalecerse o superar­
se por m e dio d e las ca p acitacion es, lo que se 
e n c u e ntra en el grupo son identificaciones con 
las p r o ble m áticas person ales v iv idas y el encauza­
mie nto colec ti vo e n la búsqueda d e la incidencia 
política, p a r a tra n s formar esas co ndiciones d e 



240 Dinámica psicosocinl del nutoritnris 111o c11 Gunlelllnln 

vida que gen eran opresión y v io le ncia co ntra las 
mujeres. 

Es un re to impulsar s us 1 uc has po i íticas e n 
estas condiciones, pero las reiv indicac iones s urgen 
de sus vivencias d e opresión; por lo que la organ iza­
ción se traza su s propias luchas y es tra tegi as p a ra 
responder a es tas problemá ticas. 

Dentro d e estas estrategias hay un cues ti o n a­
~i~nto al pro pio ro l como parte d e la sociedad 
Civd en su relación con e l p od er de l estado, lo que 
implica m antene r la capacida d d e crí tica a la 
propia actuación. En las agendas trazadas han 
desarrollado una campaña sobre la vio lencia hacia 
las m~jeres, vinculada a la promoci ón del vo to 
consciente, que plantea pos tu ras contestatarias a 
las agendas de los sectores y p a rtidos políticos 
que ofertan más " mano dura" a es ta socie d a d . 

~a ?rganización de mujeres, como parte del 
movu~I-ento feminista, proporciona una inter­
pret~ciOn y descripción de la r ealidad, los nuevos 
sentidos comunes, basados en la acción co lectiva 
que se d esarrolla por: a) El sentido d e la inju s ti cia 
sobre la s~tuación de las mujeres, pero también, 
de ot~as s ituacion es de injus ticia qu e ocurren e n 
el pais; b) La construcción d e una identidad : un 
nosotras las m · . UJeres, que tie ne o tro compone nte 
el" ello " · · s que tmphca al estado, finqueros, militares 
u homb~es machis tas; y e) El sentido de la eficacia 
que r.eflere a la convicción de que es posible 
cambiar esas condiciones de injusticia. 

-
El autori tiln:-.nll' ,·n ¡,, ... rcl .h·t• •th'-. ,¡.. ~l'lh' l< ' 2·11 

R ESG.\11· :\ In.! C :\ 1'11 L\1..) \ ' 

Los procesos d e Stll.' l·' lt/,ll.'tlln r~.· pr.ld u ~.· .. · n~.·l ·Ht lllri­
taris nlo c ultur.1!. ~.· n ...... t .. · ._·,,pttult~ ,,b,, r d,1n1u~ ~.- ,, 11 
u na o rgani z ,, ci Pn d~.· muj~.·r~.·~ . ~u~ ~,~.·rc~.•pcinnes 
sobre las re laci llnL' :-o d~.· pud~.·r , ~~.· .1n .1li ; ,1 ú) \111.) Sl' 
cons tru ye y delq~·' L' l1 lp ..; humbr~.·s \.1 .1utnrid,1d 
sobre las muj c r L'S , ~kl q.;.h· i,,n qu1.' L'S ·'F'll\' ,Hi,1 pu r 
la ideo logía J11,1C h t:-.l,, , ~.·n t.lntP es un s is ktn,1 de 
id eas, que ¡us tifi c,, L' i pr~.·d,Jn\ini,, d~.· l h 11mbrc 
sobre la mujer . 

A l profu n d i¿,1r L'll Cl)lllU SL' h.1n s 1,c i,1\i ¿ ,1ch' 
inte rna li z,1d o e id e ntit ic,, d,, L'i .1ull,ri t,Hi s mo, ~~ 
toma un c lcme nt P t.:L' lltr,\1 , \.1 s fl.l rtn .lS d e e je r c ic in 
d e a uto ri dad , en pnlCl'SllS muld e,1 dnr~.·s pn r ¡11s 
que h o m b res v muj e n•s k d ,u1e l se ntidn y n¡·~ · t·. • • r- <~ L IL,l 
de imposic ió n o don de m.1nd~.' . 

En la confo rma c ion del sentid 1.1 de !,1 •lttto rid ,¡d 
va le la p e n a h ace r la pre g unta : ¿Q uié n le h a 
de le gado a uto ridud a los h o mbres s ~.,br e l l~· 111 · 

. . '"' LIJe-
res? Socia lme nt e se ll' g tttm,1 la .1utorid,1d en ¡0 , 

varones a parti r d e las ide.1s y pr,)c t icas re l¡,, 1· 0 s, .-
. b ... u~, 

lega les o de c ree n ctas h ereda d ,1s e n \a c ultura . 
Por lo qu e se m.1nd a ,1 que \.1 muj e r d ependa d e \ 
hombre y debe obe d ece rl e a l te n e r \a delegac ió n 
socialme nte leg itimad" d e" ,1utorid ,1d", e n perjui­
cio de un sentido d e equ id.1d y co inplcme ntarie d a d 
en la relació n . 

Corno v imos e n e s te ca pítulo a d e m ás d e los 
discursos sociali zados en la s pro blemá ticas d e l 
au toritarismo y m uchi s m o e s tan tambi é n vincula­
das otras variabl es, e n los a s p e ctos p s icosociales, 
también se confo rma n co njuntos de di s pos iciones 
psicológ icas e ntre e llas, ac titudes, r o les, em ociones, 
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res? Socia lme nt e se ll' g tttm,1 la .1utorid,1d en ¡0 , 

varones a parti r d e las ide.1s y pr,)c t icas re l¡,, 1· 0 s, .-
. b ... u~, 

lega les o de c ree n ctas h ereda d ,1s e n \a c ultura . 
Por lo qu e se m.1nd a ,1 que \.1 muj e r d ependa d e \ 
hombre y debe obe d ece rl e a l te n e r \a delegac ió n 
socialme nte leg itimad" d e" ,1utorid ,1d", e n perjui­
cio de un sentido d e equ id.1d y co inplcme ntarie d a d 
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construcciones d e id entid ad, fo rmas d e v iv ir y 
entender la sexu a lidad, d is pos ic iones hac ia la 
autoridad y a la obediencia, experi e nc ias de e je rc i­
cio de p od er que configura la p r o pi a d is posic ió n 
al m is m o, e le m e ntos que tomamos d e m a n era 
priorizada en este estudio. 

Por lo que, a manera d e resum e n , a na li za m os 
las estrategias y los m eca nis mos e n las r e lac io n es 
de poder. En el es tudio en cont ramos que: 
• Los obje tivos impulsa dos p a r a ac tu ar so bre 

la s acciones de las muj eres, com o n os ex plica 
la teoría femini s ta, son e n e l fondo, e l h ech o 
de que las muj eres sop o rta n la reproducc ió n 
y mante nimien to d e la mano d e o bra, condic ió n 
gene rada p or e l s istema de producción y que 
es favo rable a los intereses d e las clases domi­
nantes; de tal fo rma que la d ivi s ió n d e gén ero 
ha asignado cultural y socia lm ente privilegios 
a los ho mbres. En e l proceso las mujeres gene­
ra n capita l social, p ero a l mis m o tiempo, son 
expropiadas d e s u traba jo, d e s u cuerpo y e n 
ú l tima ins tanc ia -en muchos d e los casos ­
d e su condición de ser s ujetas. 

• El m achismo jus tifi ca la con s trucc ió n d e un 
s is tema d e d iferen ciac io n es sociales, p o r e l 
cual las r elaciones de gén er o se fundamenta n 
en la d esigu alda d. La con s trucción de la identi­
dad d e género se basa e n es ta difere n ciación, 
la a utoridad es d e legada socialme n te a los 
h ombres, en con secuenc ia las muje res son 
s ituadas en condició n d e debilidad y so m e ti­
miento a l h o mbre, e n d e trime nto d e condic io­
n es d e equidad entre géneros. 

• Sobre los m ed ios por los cu a les se h acen ex is tir 
estas r e laciones de poder, encontra mos s is te-

... ' - ~ ; 

n1a ~ dL' l1l'rnl.llt/,l~ l<'ll - P•'r •n~·di,, do..• In:-: 
proce._,o.., dl' ..,,,~· •.llt/,h" l<'ll - -.~· n.,rnl.lli / ,1 1.1 
dcsigut1ld.HI d ... · ML'Ih' l"ll . p ...... ,, t.lllÜ'Io..'n h,1~· :-: i:-:k -
mas de cu ntn' l. de ,. thll.llh ." J.1 . d ... · pn,llibki nn ... ·:-: . 
mucha.., d ... · ... ·11.1-. :-.t 1t."l,llL'" ,. ~- ul tu r,,l ... ·::; , t.unbi ... ·n 
el uso de et' l'r"-· i,,n .... l lh·lu::;,, Lklu ::;,, d~· d i:-: t i nt.1::; 
fo rmas de ,·iokn c i,, ... ·,, n,ll , .• nH'=' ... ·n L'I L':'lud io. 

• En las for m .1:-- comu ~l' in..; ti t uL·i ... ,n .1l i /,1 .... 1 ,\ u turi-
tari s m o: L' l m.1chi " n"' ~- 1.1 d ... ·=-i~u.1ld.1d d ... , 
género, cnc(lnt r.lmP:-- q u ... • p.nt i ... -¡ p.1 n di , .... ,r:-;,1:-: 
in s t iluci tHlL'=' ::;u,: i.1IL':' . ¡,, L1mil i.1 . 1., .... :-: ... · ul'i.1 , L' l 
m a lrim onill, 1.1 i ~ k :-.i.l. .... ¡ L':'l.1L"h' , IL' =' 11 1 l'd il'~ 
d e e o m u ni c .1 e i 1' n . F =- t.1 ::; i n::; t i t u e i l' n L'::; e u n, p ¡.... 11 

la func ió n dL' tr ,ln :' mitir I"L' fL' I"L' 11lL' :,; :,; nci ,1 lo..•:-; , . 
la he rencia c ut tu r.1 l. Se .1n,1l Í/.. ,Hnn lu ::; pr 1'cl':-;o·~ 
d e sociali /..tK iun en l11 ~ quL' inlL'n · iL' nc 1.1 cultur.1, 
com o m ed i<1(hH-,1 di.' lo :-: d i ~cu r :-; u!', di.' h'~ co n te­
nid os, 1 as f o r 111 .1 ~ d L' s L' n t i r , 1,1 s e r e en ... -i ,1:,;, ¡ n s 
r o les, los prcju icius , . las id l' nt i fi cac innes e 
idea les s ociales . 

• Los g rados de r<~ c i o n .1li z .1cin n e n e l eje r c icin 
de l pode r : e l ~ i s lL'J11,1 p.1tri,uca l Cl1 l oc~1 a ! .1~ 
mujeres en co nd ic iunes q LI L' d i ficu 1 lc1 n e l acceso 
a r ecursos d e todo ti po: educ 1tivos, eco n óm i­
cos, relacio n a les, de posesio n de b ie n es v ser v i­
cios, d e in fo rmación, ctcetcr,1. E n con sec-uencia , 
las mujeres, e n u n n re 1 c1C ió n de pod e r es tc1 n e n 
co nd icio ne s de un di f c renci<~ 1 m e n o r de rec u r­
sos e n r e lació n a los h o mbre s . 

A d e m ás , de l a cceso a rec ursos sobre los 
camp os do nd e se manifies ta e l p o d e r d e domi­
nación d e l h o m b re, e n contra mos la sexu a lida d , 
e l c u e r po, e l place r y las e m oc io n es; e n última 
ins ta ncia la s ubj et ivid ad. 
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Sub jetivid a d y poder 

La subje tividad efectivamente es un ca mpo 
del poder. En la misma se manifies ta la d o minació n , 
la r es is tencia y la lucha. 

En e l es tudio encontra m os cómo se manifesta­
ba n los procesos d e dominació n , se recon oce có m o 
las mediaciones socia les repro ducen d o minac io n es, 
en tanto son d e terminad as por r e lacio n es de poder, 
e n condiciones socia les de d es ig u a ldad, p e r o e n­
co ntramos también los esfu e rzos, las r es is te ncias 
y las luch as de las mujeres, para que estas mediacio­
n es socia les sean transformables, ab ier tas, hi stór i­
cas, coyunturales y, por lo tanto, m o difica b les. 

La resistencia y la luc h a d e las muj e r es, tanto 
individua l como colectivamente, se expresa n ta m ­
bié n en los conflictos y en las pro pia s c ri s is, qu e 
abren las pos ibilidades d e cambios, d e d e finició n 
d e pos turas y la capacidad de asumir dec is iones, 
de reaccionar, ree laborar, o decons truir discursos 
Y saberes, que les permita n márgenes d e libe rtad 
Y a utonomía. Retomamos ento n ces lo que n os 
plantea la teoría, e n e l sentido d e que e l campo de 
la s ubje tiv idad contie n e - e n e l conflic to y la 
crisis- e l horizonte crítico d e la acción p a ra e l 
cambio. 

'! 

Capít ul o VI 

AUTORITARISl\10 Y ~1 ACH lS~lO: 
EFECTOS PSI COSOC IALES EN 

LA SOC I EDAD GUATEl\1ALTECA 

Con lo p la ntc<ld n L' 11 L' l C.lp t tul~.) .1nt~.·t· i~.n . ,1u 11 

puede s urg ir 1,1 prq; unt.1: ¿Q uL' rcl.l L· inn tiL' tW L'l 
au toritar is m o c ul tur .1 1 cn n !.1~ prnbkm,1ti(,1 ~ d1.' 
las mujeres? 1\ m.ln c r,1 de intrn duc~.· ilHl tnm,1mu..; 
extractos d e l pc n ~ilmiL'n l n d e Eli ,1n,1 ll nrvitz ~.· ~.1 1~ 
relació n a s u t r.1bnjn con nntjl'rc~ :-;nbrL'\· i,· i cn t ~.'~ 
de la violenc iél polít ic,1 e n C hiiL'. E~t.1 1..''\.po::;k it'ln 
plantea la v inc ui<~Cil) n d e 1,1 problem;ític ,1 d1.'l 
a u tor i ta ri s m o cul tu r ,1 l Y 1.1 u p re~ i () n d \..' géne r o , en 
un contexto <~grélvndo p o r ltt \· in lcnci,'\ política 
situación que !él h <ICL' aplk,lblc p<~ ra a n a li za r ¡~ 
que ocurre en Cu<~tcm ,1l,l. 

"En primer lugar, dado el p .1 pc l .1signado 
soc ia lmente" lél mujer, ést,1 tiene c iL'rtos d eberes 
en la familia, no só lo s i es m adre, q u e la ll t.:'V dn 
a preocupa rse de s u entorno fa m ilicH. 

En segundo té rmino, las vejaciones que les 
han inferido e n s u condi ción de mujer (v io lación, 
amena za s a su m a r id o e h ijos) ll evan a la gran 
mayorí a d e m is pacientes a dep res ion es severas . 
El autorita ri smo repres ivo se representa e n u na 
doble faz: la social y lél que atañe a s u cond ic ió n 
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feme n ina , que ya es tá afec tada p o r e 1 a u to r i la ri s ­

mo cultura l exis tente co n a n te la c ió n en e l s eno 
d e la famili a e inclu so d e la s o r ga ni z ac io n es 
soc iales y políticas e n la s c u a les h a n mili tad o . 

Es ta proble m á tica m erece ría estu d ios es pec ia­
les y el d ebido inte rcambio d e info rm ac ió n ." 

"Ins is to, antes d e te rmina r , e n la irre para bili­
dad d e muchos tr a umas re pre s ivos que afecta n 
d e una u otra forma a nues tro s p ac ie ntes. Es ta 
conclus ión ps ico terapéutica n o ago ta, po r s u pues­
to el proble m a. Hay un tra uma individu a l irre p a ­
rable, pe ro eso n o podría ll evarno s a la pas iv id a d . 

Eso es, acaso, e l ing r edi e nte m ás dra m á tico 
d e los efectos d e la re pres ió n p o lítica e n s u s 
v íctimas, que ade m ás se ex ti e nd e a l co njunto d e 
la sociedad. D e a llí se d e ri va la neces ida d in·evo­
cable d e diseñar mecanis mos so cia les p a ra llega r 

a fo rmas de reparación colec ti va, que vaya n 
creando un nuevo clima de co n v ive n c ia." 

"Es tas cons ide raciones nos ll e van a un te ma 
más gene ral: la sociedad ha s ufrido un trauma 
d e una profundidad enorme, cu ya m agnitud 
real aún d esconocemos. Parece claro, po r e jemplo, 
que un fe n ó meno como e l a uto rita ri s m o p e rma ­
n ente (que ha s ido anali zado en o tros p a íses a 
p artir d e los trabajos d e Adorno y otros esp ec ia lis­
tas) no ha s ido s uficiente mente cons iderado entre 
n oso tros . Puede ser un elemento e x plica tivo d e 
la mayor importancia. Porque es el auto ritaris m o 
el que produce d e terminado tipo de p e rsona lidad 
de a lta heteronomia, que se eng rill a h ac ia la 
bruta lidad en determinadas s itua ciones de cris is 
mora l, p e ro que sigue latente a ún en lo que 
pudiera llamarse una situación de normalidad." 

Autoritarismo v m.lll••-.m•• l· t,·, , ,, ... 

"E ·n 1H1l'-. 11< 1 ,,11111'•' ,1,·1•,·111<'' , ..... 1,q.·,11 n,,., 
por all'nu,lr h .1-.1.1 d.•nd,· ... , .,1 1'•1-.d•l,· , .¡ ,1.111<, 

sufri do, v .1! nll -. ll\\1 lt<' liiJ'•' ,1,·\•,·n~<•-. ,."' 1 ~: 11 u 11 
con1port,ll111l'lll<' ... ,,, 1.!1 1111.1, •'1hl 11 , t.1 ,¡,. J.1· ... ,,, 1,. 

dad , q ue l'll ,.¡ pl.111•• 111 -.t ttu, t<'ll.d, '" 1 , ..... 1,,,1"¡,. 
impu lsa r prtnlPrdt.lllllvnt,· - ¡••· r, , 114 , .¡,. llll>,l,, 
exclusivo- ,l¡, .... t.ldP 1 ), .¡,,.11 , ., , .. 1, ... ,. t.1-. , · , 111 .¡ 1,. ,,, 

nes objelt\',h quv pvrl\111.11\ ,·-.t.l .ltvntt.h 1,," d.­
d a ño s u frt d P. ¡,1 qu.· 1llt¡'l1, .1 , ,111, 1 ··t.1111l. 11 t.­

estim u la r L'l d 1'<'11" ,. 1111 ¡•1,·11ll'1ll.t. "•11 ,1,· 1'<'1 1 t 1, .1 .... 
re pa rad o r,1 ... d,· .11, .1 11l<' ~:<' 11l·r.1 1 

"En L' l pl.ln\1 .¡ , . l.1 llll 1J.tl .... ,,, t.tl , ••rr, ..... 1,,, 1hll' 
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reparadores necesa riame nte qu ed a rá n aco tados 
por una realidad des integrado ra, e naje nante, 
que niega la esencia de l ser h uma no." 1 

El texto nos plan tea una ser ie d e reflexiones, 
sobre el contex to cultural autoritario hacia las 
mujeres, las cuales han padecid o p reviamente e l 
machismo vigen te en n uestras soc iedades, esta 
situación hacia la mujer es agravada por la v iole ncia 
política, que hace a las m uje res además, víctimas 
de la violencia sexu a l en con tex tos de g ue rra, 
como ocurrió en Guatemala, s ituació n q ue es a ún 
poco conocida y es tudiada e n nu es tro país y m ás 
lejos aú n de que se propic ie n polí ticas y acciones 
reparator ias por par te de l estado. 

Llama ta mbién la atención a reconside ra r la 
problemática del autor itaris mo en nuestra s socie­
dades, a partir de ser contex tos genera d ores d e 
personalidades de alta he ter o nom ia, que p ueden 
ser p ropicios a "engrillarse a la brutal idad" com o 
ocurrió d u rante e l con fl icto armado in tern o, e n la 
ejecuc ión de las masacres y múltip les críme nes 
de le~a humanidad por parte del ejé rcito y las PJ\C 

consJgnados en los informes de la CE H . Hombres 
socializados en el machism o, som e tidos y moldea­
dos en la militarización, adoctr inad os con la doctri­
na de seguridad nacional y las prác t icas contrain­
surgentes cap aces de cometer l os crím en es m ás 
atroces, siguiendo el cumplimien to de las órde nes 

l. Eliana Horvitz, Derechos humn11 os, snlud me~rtnl, 
ntención primnrin: Desnfío regio11nl. Algu~ros aspectos del 
trnbnjo psicoternpéutico co11 presos políticos, C INTRAS, Chi le, 
1992, pág. 91-93. 

2-19 

d e la a u torid,Hi , siL·ndo nbL•d ien tes \" rw del ibera n­
tes, ca paces de ,1 s umir ·· L' 1 estad o .1gen te" de quien 
s ig ue ó rdenes ~ 111 con :-. idL'racinnes mo ra les, ni 
capacidad d e juicin L·nt iL·n pcrson ,l l. de m á rgenes 
d e a uto n omí,l ~ · conc icnci.1; o L",lbc , también , la 
o tra pos i bi 1 id <td q u L' ~e L'ncnn tr,na n id en t i fi ca dos 
con e l autoritaris nw ~-1,1 \' io lencia e'\trcmc1 , m <'lqui­
na hum ana, Cclp•l/ del ge noci dio o currido e n e l 
país . 

El tex to t .1 mbi é n nos plc1ntea la gr:n·edad de 
los daños Cclu s<lli o s a l,1s mujeres , muchos d e e llos 
i rreparables, ~- nos l l a~n,1 la a tencio n a l abo rdaje 
de la c ultura a uto nt .n1,1 p.1ra ev ita r la repetición 
d e estos c r ím e nes , enf.1 t i z ,1 ndo e n la necesida d d e 
reconfi g u r ¿¡ r l,ls rel.1 c ion cs soc ia les y la cultura 
que como prác tic.l in te rn ,lli /.ada p rop ic ie la co nv i­
venci a dern oc r,1tica e ntre los s eres huma nos . 

D esd e un<l pe r s pec t iva p s icosocia l es posib le 
comp re nde r la s repe rcusiones d e l a u toritar is m o 
e n las r e l ~c i o ncs social~ s, m a rcadas p o r p rácticas 
que te rm111 a n p o r se r VIO lato r ias d e los d e rech os 
h uma n o s y la propensi ó n a la fo rmación d e p ersona­
lidades de a lta h eterono mia, que so n s u sceptibl 

1 ·d es 
a as 1 e ntificacio n es uutor itarias, por s u s necesida-
de_s d _e s u m is ió n y d e p e ndencia e m ocional, que 
cometden co n e l pl anteam ie nto d e las fo rmaciones 
intraps íqui cas q u e se d esar r o lló e n e l ca pítu lo IV. 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Desd e l a p s ico log ía soc ial se ex pl ica cómo el 
a u tor itari s mo s e exp re sa e n los á mbitos privados 
y públ icos, que es tán e ntre lazados en la subje tivi­
d ad de las perso na s co nfo r madas en sociedad. A l 



248 Di11ámicn psicosocinl del nutoritn ri!' IIIO w Grtntemnln 

reparadores necesa riame nte qu ed a rá n aco tados 
por una realidad des integrado ra, e naje nante, 
que niega la esencia de l ser h uma no." 1 

El texto nos plan tea una ser ie d e reflexiones, 
sobre el contex to cultural autoritario hacia las 
mujeres, las cuales han padecid o p reviamente e l 
machismo vigen te en n uestras soc iedades, esta 
situación hacia la mujer es agravada por la v iole ncia 
política, que hace a las m uje res además, víctimas 
de la violencia sexu a l en con tex tos de g ue rra, 
como ocurrió en Guatemala, s ituació n q ue es a ún 
poco conocida y es tudiada e n nu es tro país y m ás 
lejos aú n de que se propic ie n polí ticas y acciones 
reparator ias por par te de l estado. 

Llama ta mbién la atención a reconside r a r la 
problemática del autor itaris mo en nuestra s socie­
dades, a partir de ser contex tos genera d ores d e 
personalidades de alta he ter o nom ia, que p ueden 
ser p ropicios a "engrillarse a la brutal idad" com o 
ocurrió d u rante e l con fl icto armado in tern o, e n la 
ejecuc ión de las masacres y múltip les críme nes 
de le~a humanidad por parte del ejé rcito y las PJ\C 

consJgnados en los informes de la CE H . Hombres 
socializados en el machism o, som e tidos y moldea­
dos en la militarización, adoctr inad os con la doctri­
na de seguridad nacional y las prác t icas contrain­
surgentes cap aces de cometer l os crím en es m ás 
atroces, siguiendo el cumplimien to de las órde nes 

l. Eliana Horvitz, Derechos humn11 os, snlud me~rtnl, 
ntención primnrin: Desnfío regio11nl. Algu~ros aspectos del 
trnbnjo psicoternpéutico co11 presos políticos, C INTRAS, Chi le, 
1992, pág. 91-93. 

2-19 

d e la a u torid,Hi , siL·ndo nbL•d ien tes \" rw del ibera n­
tes, ca paces de ,1 s umir ·· L' 1 estad o .1gen te" de quien 
s ig ue ó rdenes ~ 111 con :-. idL'racinnes mo ra les, ni 
capacidad d e juicin L·nt iL·n pcrson ,l l. de m á rgenes 
d e a uto n omí,l ~ · conc icnci.1; o L",lbc , también , la 
o tra pos i bi 1 id <td q u L' ~e L'ncnn tr,na n id en t i fi ca dos 
con e l autoritaris nw ~-1,1 \' io lencia e'\trcmc1 , m <'lqui­
na hum ana, Cclp•l/ del ge noci dio o currido e n e l 
país . 

El tex to t .1 mbi é n nos plc1ntea la gr:n·edad de 
los daños Cclu s<lli o s a l,1s mujeres , muchos d e e llos 
i rreparables, ~- nos l l a~n,1 la a tencio n a l abo rdaje 
de la c ultura a uto nt .n1,1 p.1ra ev ita r la repetición 
d e estos c r ím e nes , enf.1 t i z ,1 ndo e n la necesida d d e 
reconfi g u r ¿¡ r l,ls rel.1 c ion cs soc ia les y la cultura 
que como prác tic.l in te rn ,lli /.ada p rop ic ie la co nv i­
venci a dern oc r,1tica e ntre los s eres huma nos . 

D esd e un<l pe r s pec t iva p s icosocia l es posib le 
comp re nde r la s repe rcusiones d e l a u toritar is m o 
e n las r e l ~c i o ncs social~ s, m a rcadas p o r p rácticas 
que te rm111 a n p o r se r VIO lato r ias d e los d e rech os 
h uma n o s y la propensi ó n a la fo rmación d e p ersona­
lidades de a lta h eterono mia, que so n s u sceptibl 

1 ·d es 
a as 1 e ntificacio n es uutor itarias, por s u s necesida-
de_s d _e s u m is ió n y d e p e ndencia e m ocional, que 
cometden co n e l pl anteam ie nto d e las fo rmaciones 
intraps íqui cas q u e se d esar r o lló e n e l ca pítu lo IV. 

RESUMEN DEL CAPÍTULO 

Desd e l a p s ico log ía soc ial se ex pl ica cómo el 
a u tor itari s mo s e exp re sa e n los á mbitos privados 
y públ icos, que es tán e ntre lazados en la subje tivi­
d ad de las perso na s co nfo r madas en sociedad. A l 



250 Dinámica psicosocinl del nulorilnri!' IIIO en Gunlcmnln 

analizar las relaciones d e poder y la s expres iones 
sociales del autoritar ismo, es fundamenta l e l sen ti­
do que se le da en la cu ltura a las nociones d e 
poder, de autoridad, de lide razgo, a la obedie nc ia, 
a ejercer el ma ndo, e tc., que a l ser soc ia liza das, 
interna lizadas e identificadas con mod e los a u tori­
tarios, se asumen tanto en los espacios públicos 
como privados, con las aplicaciones correspond ien­
tes, según las normas socia les d el espac io que se 
trate. Ejemplo: una persona autoritaria e n e l trabajo 
con sus trabajadores, tenderá a se r a uto ritario 
:on sus hijos, s u pareja o co legas, s ie mpre qu e 

los otros" se encuentren en condició n d e desigual­
d ad Y d ebilidad; también se mostrará s umiso 
ante quien cons idere tiene mayor poder que él, 
busc.ará protección o recomp ensas, proyectando 
esta Identificación a figuras y prácticas autoritarias 
~n lo.s espacios políticos, reconfi g ura nd o en e l 
I~aginano soc ial " el odio a l d ébiJ " 2 y la adm ira­
Cion a l poderoso propia del au toritar is m o. 

.Es decir, si una p er sona en tiende las re laciones 
sociales desde la impos ición, así eje rce rá y p edirá 
que ~ea. la a utoridad, el liderazgo, y lo va a re fl eja r 
en d Js tmtos ámbitos. 

_ Desd e la p s ico logía social, se trata d e e xp licar 
como [ · 1 0 SOCla se vuelve person a l y Jo persona l se 
ex?t:esa socialmente, también, provee d e ele me ntos 
teon cos para la comprensión d e que e l autoritaris­
mo conforma la s ubj etiv idad d e se res h umanos, a 
través de los complejos procesos d e identi ficac ión, 

2. El " débil" gene ra lmente es e l otro s ocia lm e nte 
ncgativizado, llámese pobre, mujer, indígena, niño, h o mo­
sex u a l, e tc. 

A ut o r it a ri s m o y m achis m o: Efectos ... 25 1 

interna lizac ión y soc ia lización, que ex plicamos 
e n los capítu los a nterio res, por lo que trascienden 
la s conformac io nes del género: hay hombres y 
mujeres au toritarias por las mediaciones culturales 
(re 1 i g iosas, poi íticas, legales, sociales, económicas). 
A s í qu e p la ntea r forma s de relación de género 
con equidad es ro rnpercon este esquema de relación 
a uto ri ta r ia socia lmente acep tada. 

Es po r e llo que la construcción de la democracia 
actu a lme nte e n G ua temala, pasa obligadamente 
p o r c u es ti ona r el tipo de relaciones sociales ex isten­
te s . No es s ufic ie nte la democratización po lítica, 
e l ava nce de una d emocracia que abarque a la 
soc iedad implica cuestionar las dis tintas formas 
d e d e s ig u a ld ad y opresión que la sociedad guate­
m a lteca contiene. 

Es necesario y obligado cuestionar las relacio­
nes d e o pres ión d e gén ero y adentrarnos en cómo 
so n esas r e laciones entre hombres y mujeres en 
nues tra sociedad, en el sentido que Jo manifes taron 
las mujeres d e l sec tor con las que trabajamos: " la 
co n s trucc ió n d e la d emocracia pasa por nosotras 
mis m as", y p lantea que se pueden tomar al menos 
dos pos turas: nos resignanws a que las desigualda­
des son his tóri cas y por lo tanto p ueden seguir 
as í, o las cuestionamos e investigamos para buscar 
tra n s fo rma r las. 
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CONCLUSIONES 

En los procesos históricos, cada pueblo conforma 
s u s particulares sistem as de referencias y de sentido 
de la rea lidad. En Gua temala el estado con una 
la r ga experiencia de ejercicio de autoritarismo, 
ha cumplido una fu nción simbólica y ha sido un 
e nte orden a d or de la v ida social y cons tructor de 
representaciones, con las que se ha dado coherencia 
a es te tipo de s is tema político, esencialmente en 
las for m as e n que se h a reproducido el poder con 
a uto rita ris m o, h ac ie ndo uso de la coerción, la 
repre s ión, o la violencia, y a las formas que el 
ejerc icio del poder con características similares 
h a asunlido en las r elacion es sociales. 

Para compren der lo anterior seguimos el estu­
dio d e d os dinámicas que están interrelacionadas, 
las relacio nes de poder autoritarias y los procesos 
s u bjetivos imp licados en las problemáticas del 
autoritarismo. 

A l a utoritarismo podemos caracterizarlo como 
una unida d que tiene diversas manifestaciones, 
en ese sentido, tratamos de reconocer en este 
es tudio cómo las dinámicas políticas, psicosociales 
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y psicológicas - qu e se manifi es ta n e n las proble­
má ticas autoritari as - se encue ntran necesa ri a men­
te vinculad as y ex is te una acc ió n rec íproca e ntre 
las mis mas . 

N os referimos a que ex is te conex ió n e nt re un 
es tado autoritar io, que conforma imagina rios so­
ciales, en los que se refuerza y tras la d a la v is ió n 
hegemónica d e la clase d on1inante, p o r las me­
diaciones cultura les e id eológicas d e l a utorita­
ris mo, a l conjunto de la soc iedad , p or me dio d e 
múltiples procesos de socia li zac ió n e n las ins titu­
ciones - famili a, escue la, e tc. - q u e cumple n es ta 
función, reconfigura ndo a las pe rsonas, a la cultura 
e ideolog ía d e l autorita ri s mo, sos te ni e ndo y 
reafirmando el ejercicio autoritari o co n institucio­
nes Y suj etos que responden a es te obje ti v o. 

En la socied ad g u a te m a lteca e l a utorita ri s mo 
c~mo fenómeno ps ico-socio-po lítico mantie ne pri­
vilegios, porque es tá ligado a los m eca nismos 
esp ecíficos de poder que ejercen los dominadores, 
se f~ndamenta en las desigualdad es construidas 
socta lmente, se manifiesta e n las pro blemática s 
d e 0 .Pres ión d e clase, d e géne ro y d e etnia; es 
m.edtado por la cultu ra y conforma s ubje tivida des 
e tmaginarios soc ia les d e di s tintas clases sociales, 
diversidades étn icas y de género . Desde es te pla n­
teamiento diremos que la esencia es la o pres ión, 
el fenómen 1 . . o es e autontan smo. 

El autoritaris mo no puede e ntenderse fu era 
d e relaciones d e pode r de ac tor es socia les Y 
pol' f 1 tcos que lo ejercen, es p or ello que en contex tos 
ta n des iguales e inequi tativos como es la socied ad 
g ua_te.malteca el autoritar ismo ha flo r ec ido porque 
es utd a l m a ntenimiento d e esa s condiciones. 
Prac ticado his tó ricamente d esd e e l es tado, imple-

¡ _ 
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m e ntado po r las clases d omina ntes d el país, ha 
confo rm a d o una cul tura políti ca arra igada en las 
p rélcticas s ocia les, q u e u tiliza las ideo logías d e la 
des i g u a lda d p a ra ma n te n er co ndic ion es d e 
opres ión y exclu s ió n, por ello e l a utori tarismo es 
u n fe nómen o extend ido en la socied ad. 

A la vez, los a u torita r ismos políticos son pos i­
b les p orq u e ex is te un contex to pos ibili tador en 
los es pacios soc ia les, por las mediaciones cul turales 
e id eo lógicas que normalizan y jus tifican prác ticas 
a uto ri ta rias e n es te espacio social; lo po lítico n or­
m a t iza y regula las des igua ldades, normali zadas 
p s icosoc ia lme nte, en la soc ied ad. 

E l au to ri ta ri s mo como prob lemática psico­
soc io -po lítica im p lica varias dinámicas interrela­
cio n a d as, las diná micas po líticas del estado en el 
eje rc ic io de l p o d e r, los e lementos psicosociales 
e n la c u 1 tu r a e ideología autoritarias y las prác ticas 
a u to rit a ri as e n las ins titucion es sociales y las 
dis pos iciones ps icológicas imp licadas que se expre­
sa n tí p icame n te en la p ersonalidad autoritaria. 

Las dimen sio nes subjetivas del autoritarismo. 
El te m a se d esa rro ll a an a lizando los procesos de 
co n s trucc ió n de la s ubjetividad con relación al 
poder , t om a ndo com o elementos centrales la me­
diac ió n socia l y cul tural. Se profundiza en la 
co n s trucció n d e los mi tos autoritarios como una 
ex p resión d e la cultura política. Éste es un elemento 
s imbó lic o d el poder, que se utiliza mediado por 
elnwrketing en los eventos elec torales. Esto ayuda 
a com.prend er cóm o lo s imbólico socializa el autori­
ta ri s m o (la p irá mide con s truida en la cabeza) . 

Un e lemento fundamental sobre el a utoritaris­
m o es conocer el sent ido que se le d a a la autoridad, 
a la expec ta tiva de los roles de quién tiene autoridad 
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y de quié n es subord inad o, a l eje rcic io de l po d e r 
y a los lid erazgos . És te es un e le mento cla ve en 
los estudios sobre autoritari sm o, nos explica cóm o 
y q ué conten idos tiene la socia li zac ió n política , 
los sent idos de la autoridad en la e xperi e nc ia d e 
Guatemala tiene fuertes sentid os d e hace rse obed e­
cer, mandar o imponerse, en d etri mento a e ntender 
a utorid ad como vela r por e l bien com ú n, ed uca r, 
orientar, o aún menos, serv ir a l co lec tivo, dia logar 
y concerta r. 

El autoritarismo es un e le me n to centra l d e la 
cultura política, se nutre d e la s ideologías qu e 
fund amenta n desigua ldad es pa ra ma n tene r sis te­
mas pol íticos y sociales d e opres ión y exclus ión . 
Así el autori tari smo como ideología -que niega 
la igua ldad d e los seres huma nos - se nutre d e 
los otros ism os, las o tras ideologías machismo, 
racismo, etnocentrismo, que en conjunto mantienen 
d esigualdades. Se expresan usu almente e n los 
prejuicios y en los estereotipos que jus ti fican formas 
d e relación d ominantes es pecíficas d e Gua tem a la . 

~o_mo hemos visto, la ideo logía tiene funcio nes 
cognlttvas, afectivas y norma tivas, es un fenó m eno 
pres~nte en todas la s socied ad es y ex presa las 
relacLOnes dialécticas que mantiene con e l con texto 
en el que surge, po r lo tanto son his tóricas . Lo que 
~a carac teriza y permite comprenderla, d e m od o 
t~teg~a.l, son cu atro planos que la compone n: el 
stmboh co (las r epresentaciones) , el socia l (los 
g rupos), el conductual (las acciones ) y el p olítico 
( ~n lo referente a l poder, que es expresa d o e n el 
d 1scurso, a través del lenguaje). 

Frente a la interrogante ¿qué explica la ideolo­
gía ? e nco ntram os que su es truc tura y su lógica 
es tá n e n la base d e tod o el proceso de co nflicto 

Conc l u siun~·..; 
") --_;-> 

s imbó lico p o r L' l poder d L' d n min,\L' ió n e n las relacio­
nes qu e con form.1n 1.1 re.1lid .Hi sucia l. d e las es truc­
turas cog nili ,· ,, s , . l.1 s re prese n tac io nes de los 
g ru pos socia ll' s . En cu n SL'Cuenc i.l, 1.1 ideo logía d a 
cu e n ta de los fL•n o m L' nPs r c l,lti,·os a la luc h a p o r 
e l po d e r s irn bu lico ~ · c u n s t it u~·e la cJ,1\·e pa ra s u 
es tudi o , . e nt e ndimi L' ntu . 

Co m o id eo i<W l,l , e l ,\ uto r il i1 ri s m o n ie•'"a d e 
" o 

u na m a n e r,l m .1 s o 111 L' n ns dec id id o 1.1 ig u a \d a d d e 
los se res hu m .1nos , p o nL' m,,~· o r re li e , ·e e n e l p ri nc i­
p io je rá rqui co , p ropu g n a fo rmas d e reg ím e nes 
a uto rita ri o s , y c :-. .1 l t.1 .1lb unos e le m e n tos d e la 
p e rson a l id a d ,1 uto r it .1ri ,1 co mo s i fu e ra n \ ' irtudcs. 

E l a u to ri t,ui s nHl co m o id eo logí.l t a mbié n es tá 
a rti c ul ad o a la rc li g iú n , es p ecia lme nte a la s expre ­
s io n es d e re li g in s id .1d , que refu e r za n una v is ió n 
confo rmi s t8 y fa t8 li s t<1 d e l mu nd o , propi8s d e la s 
sec ta s fun d a rn c n ta li s ta s. 

E n e l c a so d e l a uto rit8 ri s m o e n G u a te m a la 
e xis te n e le m e ntos his tó ricos e n la prác tica p o líti ca , 
e inc lu s o, e n las fo rma s ins titu c io n a li za d as d e 
to m a de dec is io n es, e n lo s m é to d os p e d agógicos 
d e la esc u e la o e n los p a tro n e s d e c ri a n z a d e los 
niños que r e f u e r z a n e s ta proble m á tica . 

E l pro ceso hi s tó ri co y p o lí ti co d e G u a te m a la 
h a confo rma d o u n a c u 1 tu ra qu e transmite s is tem as 
d e refe re nc ia s a uto r i ta rias, és ta s cons tituyen r epre­
sentacio n e s soc ia les so bre e l pod e r, e l lide r azgo, 
la a utorid a d , e tc. co n la s c u a le s d e te rmina d as 
p e rson a s o gr upo s , s e id e nti fica n e inte rna lizan, 
g uia nd o co n e llas s u s a cc io n es, p e n sa mientos, 
e m ocion e s y ac titud es. 

La s ocia li zac ió n , ide ntificac ió n e inte rna liza­
ció n d e l a uto rita ri s m o son procesos que es tá n 
inte rrel a ci o n a d os, se d a n juntos, to d os p asam os 
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. . . , d .~ t m os cxperi e n-procesos d e soCtal¡zacw n o no e e n e . 
. . . n ecesa n a m e nte cias de a u ton tans m o, peto no 

todos nos identificamos y lo inte rna li za mos, p o rque 
. ·t·cular s u pos tu-cada s ujeto resuelve d e mane 1 a pa1 1 e 

1 f q u e e J· c rce e l ra ante la a utoridad, a a arma e n . 
poder, o a los lid e razgos a los que se adh.¡e re. 

, . G t la co ntt e n e un La cultura p o httca e n u a c m a 
. · t · A n a li z anws conJunto de e le mentos auton a nos. 
. . . 1 d ¡ 5 refe re ntes V el mlto y e l nto como e1emp o e o -
. . . · dad co n r e la-senttdos qu e ex ts ten e n nu es tt a soCle . 

. , , . d 1 d E l 'V'\ito au to nta-cton a lasproblem a ttcas e po e r. 1.. . 

. 1 1 f · - n s imbóllca no perdura porque cump e a unc1o 
· 1· pero a la de d ar cohesión a la es tru c tura soc1a ' . 

d la s n eces ida-vez, es to es pos ible porque res pon e a . . 
. 1 · 1 . ·den t1t a no a d es d e proveer de un tdea sae ta e I . 

fe renCia por la s personas, quie nes mu es tran pre · . 
los m é todos y las figuras de fu e rza y m ano d UI a. 

. 1 . ducci ó n del En es te caso analizamos a re pro 
mito autoritario de los dic ta dores, y e l p a pel d e 
lo s partidos políticos con e l111nrketing e l ectora~ en 
la reproducción y s ocia l iz ac ió n d e la ideolog w Y 
cultu ra que refu erza las fi g uras o los lid e razgos 
de fuerza . Se reconfig ura en lo s procesos e l ect~ra­
les, y a que responde a m o d e los id e ntifica to n os, 

. , atan 
por lo que distin to s es tr a tos d e la. poblacwn _v . s 
por estos lide razgos, que m a nttene n las log tca 
subjetivas del autoritarismo, agravando los proble ­
m as d e la democrac ia en G uatemala. 

Las campañas e lec torales se basan en e l mane jo 
· · ' d e las d e la s p e rcep ciones, en la m ampu lacwn . 

emociones e ide ntificaciones; e n última ins tanCia, 
e n la m a nipulación d e las c o n c iencias, con lo que 
nos acercamos a entender cómo e l m e rcado reconfi­
g ura la cultura política, difundiendo y actu~li zan~o 
los re fe r entes a utorita rios y e l u so de la vwlenCta. 

Con el uswn~..· ... 

La m,1n ipul.h: llll1 l' lt·l·t,lr.ll' 1.1 t' lll11.'1't' ,1d P l'l'\' l'­
la, ta mbi en, 1,1..., pr,,l,lt·n,,, ..._ dt• ¡_, dt' l1ll''t'.h'i,\ ._. 11 
Guatcma1,1 \'11\l'ULlnd,,l,l,\ ¡,1-. tl\1.\~ln.nt'l" ~~~l·i.1k~ . 

en e l que e l mi\11 , . l.1 ldt•,d'':C.'-' ,luh,rit.11'1,1 :-- ,, 11 lll :' 
catalizad n re~ -. imb,•ll '' ' " dt• ¡_, l' 11H't' ll ' n.11td.1d d._• 
la ci udada n1 a , '1.1 l.t 11\.llllJ'UI.h· i,,n "'-' l.'lll\l tl\'!1\,111 
imaginario~ I..Jlll' ~..· P.Ht.ln . t'l\ ult11n.t i11 :-- \,1nt:t ,1 . ._. ¡ 
ejercicio plenu d v lkrt•,·\\11-. t:tud.1d.1lh1". 

El s is lem.l lk , .,,¡l11' 1..'" · t: l'l..' l'lh.' t,'\:--'" .1t:titudl·~ 

que se ha confllrm.ldut: tll1 ~..· 1 ,, u t ''~'~ t.n1 :' nH' . , . i nt:u J.1_ 
d o a l u so de 1.1 \' ll lll' n t:i.l . "l' .1!1.1li / ,1 1'l'n ,, p.ntir d._• 
una se ri e de idl' •' " :--P l' r t· t' ll11'dl·n . \.1 :' l':C,urid ,1 d . ¡,1 
moral , la ju ~ ti ci.l, 1..' 1 1'~'' 1 M rt'' '' ~ t•l bit·n~.·-:t.n : ._. ¡ 
ejerc icio d e l pudl· r , . 1..•1 tipP d~.· lid~..·r.1 /t, l' , 1.1 ~ 
cuales co ns t itu~· ~.·n --i ~ km.1 ~ t:1..' rr.1d l'~ y r 1 sid 11 ~ 
que pri v i leg i,'l n 1.· l n rd l' n i m p u~.·~ t u lh·~~.h· \.1 .1 u tl) r ¡ _ 
dad . La o b edien l..' i,, 1..'1111"' , .,,¡ ,,r pri,· ill· s i.1d ~., , L1 
ad hesión a críti c.1 ,1 L1 .1ut,1rili.1d . l~..' s lidl•r,1/sns 
d e m ano dur,, , l,, ·'F'~'l 1 b·' '-. "'n ~- 11l'l' l11,1li /,1(: i~.~n ,1¡ 
uso de la v iolcnci.1 , lj ll l' t'n \ 1' 1..' 1.1\ ru ~. :'un e kn1entn:' 
de los s is tcm .1s c ultur.11l' :' d e l ,\Ul ll rit ,'lri s nH'. 

Los proceso~ p ~ i l..' ,' :' ''': i,1IL' ~ P•'r m e d in d e ¡ 0 ~ 
cu ales se soc i.11i z ,, L' inkri,,ri /.,1 L' i ,nttnrit ,ni~nH1 
son los proceso s d e s o c i.1li /. .1ciuncn I n~ qu e inter­
viene la c u 1 tu ra, e o m P med i ,1 d lH' ,, d e los di se u r s o s, 
de los con te nidos, !,1s fnrm.1~ de s ~.·nti r , L1 s crecnc i,1s, 
los roles y las id c ntifi c ,'\ L' Íll t'\L' s e id c,1 le s ~oci ;1 lc s. 

Las ¡ 1~ s titu cionc~ c umplen 1.1 fun ció n d e tr,H1s­
mitir re fere ntes soc i,1 les. dentrn d e e llo s los rcfere n ­
tesa utorita rios . LL"l L1m ili .1, l ,1 c ~c u c l a , lo s medios 
decomunicaciún, los p.Htidus políticos, e l e s tado, 
transmite n esta h crcnci,1 e u 1 tu ra l. Que, ademi.'i s , 
es ejercic io d e a u tori t<n is mo en los e s pacios s ocia­
les, e l cua l ti e nde a pos ibilitar que s e confo rme n 
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personalidades autor itarias, a l ser socia li zad as Y 
con elementos cu ltura les a uto ritarios : c reenc ias, 
prejuicios, mitos, ritos y a prácticas conc re tas d e 
poder arbitrario, abus ivo, que niega d e rech os Y 
recurre a la v iole ncia . 

El fenómeno del a utoritarismo ti end e a m ante­
nerse desde la d ominación se recrea v reconfig ura 

1 ' 

por las lógicas y diná micas s ubje ti vas d e ac to res 
sociales y p ersonas autoritarias, que se id e ntifica n 
con es ta forma de ejercicio de pod e r y cons tituye, 
en parte, el imaginario d e a mplios sec to res d e la 
sociedad gua temalteca. 

En las actitudes d e las perso nas se reconocen 
las tendencias dependientes, he terónomas, que 
tienden a centrarse en un Jocu s externo, es d ec ir 
a depender de figuras fuertes, milita ris ta s, mac his­
tas, prepotentes, es decir francamente autorita rias 
o bien paternalistas, en detrimento d e la posibilidad 
d e actitudes autónomas, que ti ende n a centrarse 
en un locu s interno que pone un p eso importante 
e n la_ pr~pia responsabilidad y e l control d e la 
~rapta v tda , en el ejercicio de m ayo r a utonomía Y 
hberta~ del sujeto, sin d ependencias que lo anulan, 
en la busqueda d e l fortalec imiento y la ex pansión 
d e la personalidad d e los indiv iduos, que los 
hagan dueños d e una voluntad y un p en samiento 
auténticamente propio. 

La e~periencia política reciente n os p lantea 
que en diversos estra tos sociales e l autoritarismo 
t~ene a_cogida, si tomamos como pa rá m e tro la 
stmpati~ a ~uerzas políticas y liderazgos con es tas 
caractenstlcas, e n el espectro político naciona l, 
represen tado en partidos p olíticos claramente 
reinstaura dores d e l autoritarismo. 

Conclu ~iu n L'" 26 1 

El e je rc ic io d e a utoritari s m o en espacios soc ia­
les, en lns ins tituc io nes d e la soc iedad, nos revela 
có m o u nn c ult u r <l e ideología que niega la igualdad 
d e los se res hum<1nos, es pa rte de la s v ivencias 
cot id ia nn s, d e las e ;..pe ri encias d e vida que tie ne 
efectos e n la s u hj c ti v idad d e dominad ores v domi-
nados . ' 

Es por el lo q ue cons truir dem ocracia en Gua te­
m ala no es sólo el carnb io d e las prácticas políticas, 
implica un c u cs ti o nn miento a la s práct icas soc ia les 
en e l e je rci c io de poder, en e l có m o e ntende mos 
los gu ate maltecos ~- g uate m a ltecas es e ejercic io 
de p o d e r, la autorid ad , In obedienc ia y, consecuen­
ten1e n te, un~ serie de as pectos ps icosocia les impli­
cados e n e l tc n ó meno d e l au to ri ta rism o . 

Otros aspec to s a co ns id e rar son la r elación 
d e l autor ita ri s mo y las clases soc iales . El es tudio 
ac tua l s eii a la que a dhes iones a l autor ita rism o 
político se p u ede n e n co ntra r en diversas clases 
socia l:s, ~s así como hay personalidades d e r asgos 
auton ta n os e n di ve r s os estra tos sociales . No 
pod enws afi rma r que la ide ntificación con e l 
autor ita ri s n1 o sea un problerna exclus ivo d e las 
clases d o minan te s o por e l contra rio de estratos 
popu la res, e n G u atem a la hacen fa lta es tudios 
empírico s que dete rmine n la corre lación d e clase 
soc ia l y l a id e nti f icac ión s ubj e tiv a con e l 
au to ri tar is mo . 
. Si consideramos la variable d e gén ero, 
tg u a lmente h ay a dhesion es y personalidades 
a utor ita rias entre h o mbres y mujeres. Sin embargo, 
por la e s tru c tura pa triarca l y la socialización del 
pod e r y la autoridad e n nuestra sociedad, son los 
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hombres quie nes ti e ne n m ás p os ibili da d d e e je rcer 
con ampl itud e l p o d e r a utor ita r io. 

El a utorita ri s m o co m o s istem a cerrado d e 
creencias y actitudes, también se expresa e n grupos 
e indiv iduos con di s tintas ideo log ías p o líticas, 
que aba rcan d e la izquie rd a a la d e rech a, e n 
ta nto, com o grupos p ro p on gan la impos ic ió n a 
otros d e s u s ideas y propues tas . 

Lo anterior es inde p e ndie nte d e los p ropósitos 
o va lores qu e jus tifiquen las acc iones impos iti vas, 
a las que se tendrían que h ace r va lo rac iones d esd e 
e l plan o d e la é tica, ta l es e l caso q u e se prete nda 
libera r de la impos ición , d efender de la o pres ió n , 
elimina r d es iguald a d es, o p or e l contra rio, perpe­
tuar d es ig ualdades y opres iones qu e ex is te n e n 
nuestra soc ied a d . 

La compre ns ión d e la identi f icac ió n de los 
suj e tos con el autoritari sm o, se ana lizó d esd e la s 
teo~ías ps icoanalíticas, que fund a me nta n el proceso 
d e 1~entif icación con el agresor y s u relació n con 
el m~edo. En la soc ie d a d g u a tema lteca e l miedo 
h a Sldo utilizad o com o m ecanis m o de contro l 
~ocia! g~nerando una seri e d e e fec tos p s icosocia les: 
tns~gund ad, t em or, sentimie n tos de pri vac ió n, 
a~steda d , h os tilida d , ligad o a d e m ás a los prejui­
CiO S. 

. Encontra m os q u e el miedo a l pod e roso hace 
SUJ etos_ d ep endientes, sumisos, inma duros. Mie d o 
Y a dmnación a la vez. La identificació n con el 
agr eso_r posibilita, que se d e n identificaciones 
con qmen oprime; ta mbién ocurre e l d esplazamie n­
to d e la hos tilidad inconsc iente hac ia los m ás 
d é biles e n la ide ntificac ión con e l ag resor . És ta es 
u n a p a rte d e las expl icac io nes, d e l porqu é se 
m a ni f ies ta mie d o y admirac ió n a los tira n os, a los 
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líd e re s <1 u lori UH ios, pe r o ,, 1.1 vez se les imita, 
para s ubs u mir ,11 m,ls " débi l" d e e ntre noso tros: a 
los n iños, <1 las mu je res, <1 los indígen <1s, o los más 
p ob res . 

Ese m iedo se m br;1d o ,. c ul t iYad o m a nti e ne 
d ependenc ia s, nos impide a~u mir y h acernos car go 
d e nu es tras ,· idas; pero ta m b ié n nos imp ulsa a 
busca r m eca nis m os d e e,·as i6 n . Los mcca nis nws 
d e evas ió n de es te mi e d o s o n va riados, a l 
introyec ta rse perfil an la s co rac te rí s ti cas d e l 
ca rác te r d e los indi,· id uos , ex presá ndose e n 
a uto rita ri s m os, d es tru c ti v id a d v a utod es truc­
ti v idad y la co nfo rm id ad a u to m á ti ca. 

A l ca rac te ri za r e l a uto ri ta ri s m o e n G u a te m a la 
e ncontramos fe n ó m e nos que se exp resan e n la 
a dmirac ió n <1 los f ig uras fu ertes y e l odio a l d ébil. 
T ípicas de las person a li dad es con ca r ac terís ticas 
sad oma~oq u is_ tas : la od mi rac ió n expresad a a fi gu ­
ras q u e s tmboilza n la fu e rza, e l pod er, que impone n 
o rden o seguridad. Esto permite e nte nder la vincu­
lac ió n de los s uj e tos a las ide ntifi cac io nes autorita­
rias y p opulistas e n e l co ntex to p o lítico g u a te ma l­
teco. 

Co m o resulta d o de las id entificac io nes, es tás 
ti e nde n a ce ntra rse e n un locu s d e contro l interno 
o ex te rno, y e n es to co inc ide n diversos teó ricos 
sobre e l a uto rita ri s m o. Es te e le m en to revela las 
p osibilida d es d e d e p e nde nc ias ex te rnas o d e ex­
pans ió t~ d e la a uto n o mía d e las p er son as y son 
d e te rnuna ntes e n la adhesión o no a l autoritarism o. 

E l d esar ro llo d e un locu s d e contro l interno o 
e xte rno e s tá direc ta m e nte r elac ionado con la his to­
ria d e v ida d e las personas y la conjunción d e los 
procesos d e socia lizac ión, ide ntificación e internali­
z ación co n r e lac ión a la autoridad, al p o der, a los 
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hombres quie nes ti e ne n m ás p os ibili da d d e e je rcer 
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liderazgos; es d ecir al yo- co n r e lació n a l poder­
con los otros. 

Al analizar las vincu lac iones d e la cultura 
a utoritaria con la ideología mac hi s ta, encontramos 
que el machismo justifica la co ns trucción de un 
sis tema de diferenciaciones socia les, por e l c u a l 
las re laciones de género se fundamentan e n la 
desigualda d . La construcción d e la id e n t idad d e 
género se basa en esta difer e nc iac ión; además, la 
a utoridad es d elegad a socia lmen te a los h o mbres, 
en consecuencia las mujeres son s ituadas en cond i­
ción de debilidad y som et imiento a l ho mbre, e n 
detrimento de condiciones de equ ida d e ntre géne­
ros. 

Se hace ev id ente que la s ubj etividad efectiva­
men~e. es un campo d el pod er; e n la mis ma se 
mamflesta la dominación, la r esis te ncia y la lu ch a. 

En el es tud io encontramos cómo se manifes ta­
ban procesos de dominació n se r econ ocen las 
mediaciones sociales que repr~ducen dominacio­
nes, en tanto son determinadas p or r e laciones d e 
poder, en condiciones soc ia les d e d es ig u a lda d ; 
P.ero enconh·amos también los esfuerzos, la res is ten­
Cia Y las luch as d e las muJ·eres p a ra que es tas 
m d' · ' .e tac10nes sociales sean transformables, abiertas, 
htstór icas, coyunturales y, por lo ta nto, m odifica­
bles. 

L . . 
. . a reststencta y la lucha d e las mujeres, ta nto 
md tvidual 1 . como co ec ttvam en te se expresó 
también en los fl ' ' . . . con tctos y en las proptas cns1s, 
que abren las posibilidades d e cambios d e d efin i­
ción d e posturas y la capacidad de asu~ir d ecisio­
nes, de reaccionar, reelaborar, o decons truir discur­
sos Y saberes, que les permitan márgenes de libertad 
Y a utonomía. Re toma mos entonces lo qu e n os 

e O!lcill" j lli1L'" 26S 

pl<:~nlc,1 lc1 tel) rt ,1 , L'n L'i ~entido d e que el campo d e 
la s ub jeti\·id,Hi contie ne -en el con flicto v la 
cr is is - e l hori L.onte crítico de la acción pa t:a el 
c<:~ mbio . 

Desd e un ,1 pe r~ pec ti\· a psicosocial es pos ible 
co mpre nd er las repercusiones de l auto ri ta rismo 
en las re l,1cioncs Sl)L· i,1 k s, al ser m arcados por 
prác t icas que te r minan po r se r vio lato rias d e los 
derechos h urn,1nos ~· ,1 la propens ió n a la fo rmación 
de perso nalidades de alta hetc ro nom ia , que las 
h<:~ ce susccpt i bies ,1 la s identi ficac iones autoritarias, 
por s ~ s neccsidade~ de s umi s ió n y dependencia 
~moc.• ~n<:~ l. La confo rmación de s ubjetividades 
•dent•f:cadas con el auto ri tari smo, que en períodos 
d e c n s 1s s ocial, t ienden a engr illa rse a la brutalidad, 
Y a mantenerse en la m is m a, porque es ta soc iedad 
pre se n ta cond ic iones para co nfo r ma r s uj e tos 
ma l tratado res, prepo ten tes, abusivos y v iolentos. 
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REFLEXIONES FINALES 

Es d if íci l p lan tear recomendaciones. Quedan m ás 
reflex iones e interrogantes y la postura d e búsqueda 
en la cons t rucci ó n de la utopía, de la esper an za, 
de la lu cha por transfonnar es ta soc iedad. 

En G u atema la, co m o fenó rneno p s ico-socio­
político, ex iste n tendenc ias a utorita rias y éstas 
ti e n en d ive r s id a d de expres io nes soc iales y p olíti­
cas com o h e m os a n a lizado; sin e mbargo, es impor­
t a nte r esalta r e n e l sentido de que éstas conv iven 
e n la sociedad con tenden cias d e m ocrá ticas, que 
buscan la cons trucción de una sociedad equita tiva, 
jus ta y so lidar ia. 

Part ir d e es ta p osibilidad es necesario si se 
busca revertir e l a u toritarismo, p a ra ello tenemos 
que volve r los ojos y e ncontra r las expres iones de 
luc h a d e los domina d os, a llí podem os r econocer 
la construcción d e los sentidos del o tro poder, el 
que está ligado a l h acer, como p o tencia, com o 
capacidad d e transform ar , de empod erarse; o como 
esfuerzo co lec tivo com o una búsqueda para cons­
tr uir fu e rza socia l transformadora, capaz de pensa­
mie nto c r ítico. 
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Un abordaje d esd e la cu ltu ra es indi spensa bl e, 
como cues tionar d esd e los espacios soc iocultura les 
los estereo tipos, prejuicios, e ideologías q ue reaf ir­
m en la des igua ldad y la opres ió n . S u aborda je 
implica profundizar en qué es una cu !tu ra de mocrá­
tica y una cultura de paz, qu e no puede res tring irse 
a l ámbito de lo público, s ino implica adentra rse 
en el á m bito de lo pr ivado po rque, co mo he m os 
v is to las lógicas subje ti vas d e l po d e r, implica n 
todos los á mbitos del qu eh ace r hun1a no. 

Se r equiere profundiza r e n los procesos d e 
socia lizac ión p olítica, en la soc ia lizació n m o ra l, Y 
especí fica me nte, e n uno d e s us co mpo nentes , la 
socialización d e la a utoridad. Una soc ia li zac ió n 
política qu e se base en los va lores uni ve rsa les, 
que pone n a l centro la dignidad d e l se r humano. 

Mientras nos alcanza la globalización seguimos 
con formas ins id iosas de ejer cic io d e pode r. El 
~obierno ratifica a sangre y fu ego los tratad os de 
hbre comercio, se n iega a l di á logo y a la cons ulta, 
fundamenta el ejercicio de autoridad e n la delega­
ción forma l del p oder, nu estra vivencia es nu eva­
m ente la imposición . El movimiento soc ia l re ivi ndi­
ca soberanía, d enuncia la na turaleza clas ista, auto­
ritar ia Y r epresiva d el estado, señala la recon figura­
c ~ ón d e las relaciones d e pod er, d el ca pita 1 transna­
cwnal, d e las clases dominantes, e l estado a l 
serv icio de a mbos , que aseguran s u inse rción a la 
g lobalización ajustando sus mecanismos de acumu­
lac ión y reparto d e la r iqueza. 

En este con texto la r edi stribución del poder, 
basado en la poses ión d e rec u rsos, n o puede 
d eses timarse, las organizaciones socia les red efini­
rá n sus es tra teg ias. Sin emba r go, s i cons ideramos 
u na v is ió n c rítica que impulse a l cambio d e las 
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cond i c i o n c~ ~lll· i ,¡Jc~ opres i\·as, d ebemos considerar 
las l<ig ic <t s s u b jc ti \.a s com o un e le mento s us tancia 1 
e n la lr a n ~ fo rmac i on soc ia l. 

Ello i m pi ic,¡ lc1 re \· is ion den tro d e las or gani za­
c iones y mo\·imientns soc iales de los p ro pios proce­
sos de pod e r ~; a ut tlr id ad, que pe rmita la reflex ión 
s obre la re pli cac ion de form<t s au torita rias d e 
re lac ió n s oc i,1l. És ta es qui zá una ta rea d e todos 
lo s y l a~ gu,1 le m a lt ecas , cóm o asum imos e l pod er 
Y la a utorid a d . Po rque com o nos plan tea la organi­
zac ió n de m u je rcs: " la cons trucc ión d e democrac ia 
pasn por nosotr<ts mi s m as" . 

O tros e le m e ntos qu e pod em os re fl ex ionar son: 
la p r o m oc ió n de pa rti c ipació n ac ti va d e quienes 
se e nc u e ntre n e n co nd ic ió n d e subo rdinación a 
d e te rminadas a uto r idades, re forza mie nto de meca­
ni s m os y m é todos d e to ma d e d ecis io nes. Reconfi­
gu ra r m eca n is m os d e pa rtic ipac ió n, métod os y 
forma s que p e rm ita n la pa r t icipación, privi legie n 
las formas d e di á logo y los consensos. Lo anterior 
implica resca tar va lo res socia les espec ia lmente 
la to le ra nc ia, ade m ás de l respeto, la so lidaridad 
y la ju s ticia. 

Se d ebe n p o te n cia r tende ncias p olíticas y for­
m a s d e m ocrá ticas de con v ivenc ia d entro d e la 
soc ie d a d y c ues tio na r perrna ne ntem ente e l uso 
d e la v iolencia. 

La li s ta es inaca bada, la in v itación a los o tros 
y o t ra s, es r e flex ionar e n torno a l tema y que se 
traduzca e n acc ió n polí tica. 
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hbre comercio, se n iega a l di á logo y a la cons ulta, 
fundamenta el ejercicio de autoridad e n la delega­
ción forma l del p oder, nu estra vivencia es nu eva­
m ente la imposición . El movimiento soc ia l re ivi ndi­
ca soberanía, d enuncia la na turaleza clas ista, auto­
ritar ia Y r epresiva d el estado, señala la recon figura­
c ~ ón d e las relaciones d e pod er, d el ca pita 1 transna­
cwnal, d e las clases dominantes, e l estado a l 
serv icio de a mbos , que aseguran s u inse rción a la 
g lobalización ajustando sus mecanismos de acumu­
lac ión y reparto d e la r iqueza. 

En este con texto la r edi stribución del poder, 
basado en la poses ión d e rec u rsos, n o puede 
d eses timarse, las organizaciones socia les re d efini­
rá n sus es tra teg ias. Sin emba r go, s i cons ideramos 
u na v is ió n c rítica que impulse a l cambio d e las 
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cond i c i o n c~ ~lll· i ,¡Jc~ opres i\·as, d ebemos considerar 
las l<ig ic <t s s u b jc ti \.a s com o un e le mento s us tancia 1 
e n la lr a n ~ fo rmac i on soc ia l. 

Ello i m pi ic,¡ lc1 re \· is ion den tro d e las or gani za­
c iones y mo\·imientns soc iales de los p ro pios proce­
sos de pod e r ~; a ut tlr id ad, que pe rmita la reflex ión 
s obre la re pli cac ion de form<t s au torita rias d e 
re lac ió n s oc i,1l. És ta es qui zá una ta rea d e todos 
lo s y l a~ gu,1 le m a lt ecas , cóm o asum imos e l pod er 
Y la a utorid a d . Po rque com o nos plan tea la organi­
zac ió n de m u je rcs: " la cons trucc ión d e democrac ia 
pasn por nosotr<ts mi s m as" . 

O tros e le m e ntos qu e pod em os re fl ex ionar son: 
la p r o m oc ió n de pa rti c ipació n ac ti va d e quienes 
se e nc u e ntre n e n co nd ic ió n d e subo rdinación a 
d e te rminadas a uto r idades, re forza mie nto de meca­
ni s m os y m é todos d e to ma d e d ecis io nes. Reconfi­
gu ra r m eca n is m os d e pa rtic ipac ió n, métod os y 
forma s que p e rm ita n la pa r t icipación, privi legie n 
las formas d e di á logo y los consensos. Lo anterior 
implica resca tar va lo res socia les espec ia lmente 
la to le ra nc ia, ade m ás de l respeto, la so lidaridad 
y la ju s ticia. 

Se d ebe n p o te n cia r tende ncias p olíticas y for­
m a s d e m ocr á ticas de con v ivenc ia d entro d e la 
soc ie d a d y c ues tio na r perrna ne ntem ente e l uso 
d e la v iolencia. 

La li s ta es inaca bada, la in v itación a los o tros 
y o t ra s, es r e flex ionar e n torno a l tema y que se 
traduzca e n acc ió n polí tica. 
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ECAP (Equipo de 
EsAtudios Comunitarios 
y cción Psicosocial) 

Nuestra Misión: la transformación 

que deseamos. 

"El ECAP desarrollará procesos de 
acción psicosocial con víctimas de 
la violencia política por causas del 
conflicto armado interno Y graves 
violaciones a Jos Derechos Humanos. 
Encaminados a la recuperación de la 
memoria colectiva, la lucha contra 
la impunidad y la búsqueda de la 
justicia. Contribuye de esta manera 
a la consolidación de la democracia y 

la justicia social". 

Colección - Psicología Social 

ECAP 

l. Violencia politica Y poder · 
comzmitario en Rabinal. BaJa 
Vernpa z . Dora Ruth del Valle. 

2. La Tortura. Efectos Y 
afrontamientos. Oiga Alicia Paz. 

3 . Nimlaha'kok: Lucha y rt•sistencia 
(geocrm'ia humana y analisis . 
• ., 1 , · 1 Qsorw 

psicosocia/). Bruce Dante . 

Gon zález. 

4. Te llevaste mis palabras . 
1 

. A paredes. 
(2 Tomos). Car os · 

Vis ite nuestro s itio en: ., J,1 .org 
www.ecapguatt: nt-1 




